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Portad*  de  U  antigua  Universidad  Javeriana,*  hoy  museo  histórico  nacional 


NUMERO  90 


NOVIEMBRE  1942 


Vida  nació  nal1 


I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 


.  .  .  El  señor  presidente  de  la  república,  don  Al- 

Relaciones  internacionales  fonso  López,  en  cumplimiento  a  la  promesa 

hecha  al  señor  presidente  de  Venezuela,  general  Isaías  Medina,  de  visi¬ 
tar  esa  nación  hermana,  partió  en  avión  el  9  de  octubre  para  Caracas, 
acompañado  del  ministro  venezolano  en  Bogotá,  doctor  Santiago  Rodrí¬ 
guez,  y  de  distinguidas  personalidades  del  gobierno  y  de  la  política  libe¬ 
ral,  entre  ellas  el  ministro  de  relaciones  exteriores,  doctor  Gabriel  Tur- 
bay,  el  ministro  de  minas  y  petróleos,  doctor  Néstor  Pineda,  el  general 
Domingo  Espinel  director  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  varios  par¬ 
lamentarios,  el  alcalde  de  Bogotá  y  los  directores  de  El  Tiempo  y  El  Li¬ 
beral .  Ese  mismo  día  llegó  el  presidente  López  a  Venezuela,  y  en  el  aeró¬ 
dromo  fue  recibido  por  el  presidente  Medina.  Los  diarios  de  la  capital 
venezolana  hicieron  el  elogio  del  mandatario  y  se  refirieron  a  los  estrechos 
vínculos  que  unen  a  los  dos  países  hermanos.  El  jefe  de  Estado  colombiano 
depositó  una  corona  ante  la  tumba  del  Libertador  Simón  Bolívar.  El  go¬ 
bierno  de  Venezuela  le  confirió  el  Collar  de  la  Orden  del  Libertador,  y  la 
Universidad  Central  de  Caracas  el  título  de  doctor  honoris  causa  de  la 
facultad  de  ciencias  económicas  y  sociales.  El  primer  magistrado  de  Ve¬ 
nezuela,  general  Isaías  Medina,  dijo  al  ofrecerle  un  banquete: 


Limados  por  la  comprensión  de  estadistas  ilustres  los  últimos  pequeños  salientes  que  po¬ 
drían  oponerse  a  la  conjunción  de  nuestros  puntos  de  vista  en  la  sucesión  de  los  tiempos, 
si  Venezuela  y  Colombia  interpretan  a  cabalidad  sus  destinos,  estarán  siempre  unidas,  uni¬ 
das  para  el  trabajo,  unidas  para  el  bien,  unidas  para  la  defensa  de  las  ideas  políticas  que  per¬ 
miten  al  hombre  una  vida  libre,  digna,  regulada  por  los  principios  de  la  justicia  y  la  equi¬ 
dad  (L.  X-14) . 


El  presidente  de  Colombia  contestó: 


Ni  siquiera  somos  dos  naciones  diferentes.  La  nacionalidad  no  la  dictan  las  ordenan¬ 
zas  del  derecho  público.  No  solamente  tenemos  en  común  con  los  demás  pueblos  latino¬ 
americanos,  religión,  raza  y  lengua,  sino  que  es  común  la  mejor  parte  de  nuestra  historia... 
Si  somos,  pues,  como  lo  somos,  una  sola  nación,  un  solo  pueblo,  nos  corresponde  ahora,  exce¬ 
lentísimo  señor,  la  unificación  de  los  intereses  de  los  Estados  autónomos,  cuyas  finalidades 
son  bien  semejantes,  por  no  decir  idénticas  (L.  X-14). 


f  I  V 


El  15  de  octubre  regresó  a  Colombia  el  jefe  de  Estado,  quien  invitó 
a  su  vez  al  presidente  de  Venezuela  a  visitar  el  país,  y  posteriormente  hizo  | 
igual  invitación  al  del  Ecuador.  Ambos  mandatarios  gran-colombianos 
aceptaron.  *  Estuvo  varios  días  en  Bogotá  el  señor  Nelson  A.  Rockefeller, 
coordinador  de  asuntos  americanos  de  los  Estados  Unidos,  en  la  jira  que 
hizo  por  Suramérica  en  actividades  relacionadas  con  la  alta  oficina  a  su 
cargo.  El  señor  presidente  de  la  república  dio  un  banquete  en  su  honor, 
y  las  cámaras  del  congreso  aprobaron  sendas  mociones  de  saludo.  El  se- 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador ;  L.  El  Liberal;  P.  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria. 
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LIBROS  COLOMBIANOS 


3  LIBROS  DE  LA  SERIE  DE  TEXTOS 
«EDICIONES  SAMPER  ORTEGA» 

Historia  de  la  Gran  Colombia,  por  Arcadio 
Quintero  Peña — El  único  libro  de  texto,  entre 
os  publicados  hasta  hoy,  que  permite  enten- 
ler  fácilmente  este  complicadísimo  período  de 
íuestra  historia.  Las  campañas  que  decidieron 
a  libertad  se  hallan  explicadas  en  él  con  toda 
daridad  en  mapas  elaborados  con  el  concurso 
de  expertos  técnicos  militares.  De  los  docu¬ 
mentos  que  el  autor  aduce,  surge,  a  medida  que 
se  avanza  en  la  lectura,  cada  vez  más  grande 
je  imponente,  la  figura  de  Santander,  desde  lué- 
go  sin  mengua  de  la  egregia  del  Libertador. 
No  hay  en  el  libro  minucias  que  distraigan  la 
atención  y  su  lectura  resulta  por  esto  una  apa¬ 
sionante  novela  en  que  los  héroes,  humanizados, 
conviven  con  nosotros.  El  gran  general  y  los 
cuadros  sinópticos,  las  notas  marginales  y  las 
de  encabezamiento  de  cada  párrafo,  hacen  que 
la  lectura  se  retenga  sin  dificultad  en  la  me¬ 
moria  y  los  hechos  se  expliquen  por  sí  mismos, 
sin  saltos  ni  lagunas.  Tomo  profusamente  ilus¬ 
trado,  pasta  fina,  $  3,50. 

Panorama  de  la  Literatura  Colombiana,  por 
Nicolás  Bayona  Posada — Aun  cuando  existen 
numerosas  historias  de  la  literatura  colombiana, 
ninguna  de  las  destinadas  a  servir  de  texto  es¬ 
colar  puede  compararse  a  la  que  con  el  título 
de  Panorama  de  la  Literatura  Colombiana  es¬ 
cribió  Nicolás  Bayona  Posada,  por  la  manera 
original  y  extraordinariamente  atractiva  en  que 
el  autor  presenta  en  pocas  páginas  — rebosan¬ 
tes  de  novedad  y  colorido —  el  desenvolvimien¬ 
to  de  la  literatura  colombiana  y  de  las  grandes 
figuras  de  ella.  Quien  lea  ese  Panorama  queda 
enterado,  en  efecto,  de  todo  aquello  que  es  im¬ 
portante  en  la  más  rica  de  las  literaturas  his¬ 
panoamericanas,  y  puede  además  ampliar  hasta 
donde  lo  quiera  sus  conocimientos  en  la  mate¬ 
ria,  mediante  el  estudio  de  las  obras  que  el 
propio  autor  aconseja;  en  notas  marginales;  pa¬ 
ra  profundizar  en  el  análisis  de  cada  época  y 
de  cada  personaje.  Un  tomo,  pasta  fina,  $  2,00. 

Panorama  de  la  Literatura  Universal,  por  Ni¬ 
colás  Bayona  Posada — El  método  seguido  en  es¬ 
te  libro  reúne  armoniosamente  lo  útil,  la  cien¬ 
cia,  la  amenidad  y  la  profundidad  del  pensa¬ 
miento,  con  los  primores  del  estilo.  Traza  el 
autor,  ante  todo,  un  detenido  boceto  de  las  li¬ 
teraturas  orientales  y  destaca  la  influencia  ex¬ 
traordinaria  que  todas  ellas,  pero  en  especial  la 
hebrea  y  la  indú,  han  ejercido  y  siguen  ejercien¬ 
do  en  el  pensamiento  universal;  pasa  luégo  a 
un  estudio  a  fondo  de  las  literaturas  griega  y 
latina,  modelos  inigualados  de  todos  los  géneros, 
y  analiza  finalmente  el  movimiento  literario  de 
todo  el  mundo  en  el  período  comprendido  en¬ 
tre  la  desmembración  de  los  imperios  seculares 
y  los  años  que  vivimos  los  hombres  de  hoy. 
Un  tomo,  pasta  fina,  $  2,00. 


BIBLIOTECA  DE  CULTURA  POPULAR 
COLOMBIANA  PUBLICADA  POR  EL 
MINISTERIO  DE  EDUCACION 
NACIONAL 

PRIMERA  SERIE 

Historia  de  la  Gobernación  de  Antioquia  y  de 
la  del  Chocó,  por  Juan  de  Castellanos. 

Memorias  de  un  abanderado,  por  José  María 
Espinosa . 

Reminiscencias  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  por  José 
María  Cordovez  Moure. 

Semanario  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  por 
Francisco  José  de  Caldas. 

De  Bogotá  al  Atlántico,  por  Santiago  Pérez 
Triana . 

El  Alférez  Real,  por  Eustaquio  Palacios. 

El  rejo  de  enlazar,  por  Eugenio  Díaz. 

Viaje  del  mundo,  por  Pedro  Ordóñez  de  Ce- 
ballos . 

Peregrinación  de  Alpha,  Viajes,  por  Manuel 
Ancízar . 

Viaje  a  la  Nueva  Granada,  por  Pierre  D'es- 
pagnat . 

SEGUNDA  SERIE 

Historia  del  descubrimiento.  Volumen  ni,  por 
Joaquín  Acosta. 

Historia  general  de  las  Conquistas  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Tomo  i,  Vol.  iv,  por  Lu¬ 
cas  Fernández  Piedrahíta. 

Historia  general  de  las  Conquistas .  Tomo  H, 
Vol.  v,  por  Lucas  Fernández  Piedrahíta. 

Historia  general  de  las  Conquistas .  Tomo  m, 
Vol.  vi,  por  Lucas  Fernández  Piedrahíta. 

Historia  general  de  las  Conquistas .  Tomo  iv, 
Vol.  vn,  por  Lucas  Fernández  Piedrahíta. 

Mi  vida.  Vol.  i,  por  la  V.  M.  Francisca  Josefa 
del  Castillo. 

Reminiscencias  de  Santa  Fe  y  Bogotá,  Vol.  ii. 
Tomo  ii,  por  José  María  Cordovez  Moure. 

Romancero  colombiano .  Vol.  i. 

La  Manuela.  Vol.  iii,  por  Eugenio  Díaz. 

Las  tres  semanas.  Vol.  iv,  por  José  David 
Guarín. 

TERCERA  SERIE 

Historia  de  Cartagena,  por  Juan  de  Castellanos. 

Semanario  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Tomo 
ii,  por  Francisco  José  de  Caldas. 

Historia  de  la  revolución  de  la  república  de 
Colombia.  Tomo  i,  por  José  Manuel  Restrepo. 

Los  Afectos  Espirituales .  Tomo  i,  por  la  V.  M. 
Francisca  Josefa  del  Castillo. 

Remisniscencias  de  Santa  Fe  y  Bogotá.  Tomo  ni, 
por  José  María  Cordovez  Moure. 

Reminiscencias  de  Santa  Fe  y  Bogotá.  Tomo  IH, 
por  José  María  Cordovez  Moure. 

Diana  Cazadora,  por  Clímaco  Soto  Borda. 

Cuentos,  por  Efe  Gómez. 

María,  por  Jorge  Isaacs. 

Roulin  y  sus  amigos,  por  Margarita  Combes. 


VALOR  DE  LOS  30  TOMOS  $  30,00 


LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAIS  A  Oía.,  Lid  ti. 

Bogotá,  calle  12  número  7-50.  Apartados:  Nacional,  199;  Aéreo,  3552. 

Sucursal  en  Cali:  Plaza  de  Gaycedo. 


ñor  coordinador  aceptó  el  plan  de  campaña  sanitaria  para  nuestro  país, 
que  le  presento  el  ministro  de  trabajo  e  higiene,  y  en  el  cual  invertirá  el 
Instituto  Rockefeller  un  millón  de  dolares.  Durante  el  banquete  con  que 
despidió  la  Unión  Panamericana  al  embajador  de  Colombia,  doctor  Ga-I 
briel  Turbay,  el  secretario  de  estado  norteamericano  señor  Cordell  Hull 
hizo  un  elogio  de  su  labor  diplomática.  Al  responder  a  Hull,  el  doctor 
Turbay  dijo  que  no  venía  a  Colombia  sino  a  cambiar  de  trinchera  en  la 
defensa  de  la  democracia  (T.  IX-25).  El  señor  presidente  de  Chile,  doc¬ 
tor  Juan  Antonio  Ríos,  quien  había  aceptado  la  invitación  de  visitar  a 
Colombia  hecha  por  nuestro  gobierno,  en  su  viaje  a  Norteamérica,  se  ex¬ 
cusó  por  haber  clausurado  dicho  viaje  debido  al  incidente  provocado  por 
el  discurso  del  señor  Summer  Welles.  El  gobierno  nombró  comisionado 
especial  ante  la  Santa  Sede  al  doctor  Francisco  Umaña  Bernal,  ministro 
de  Colombia  en  España. 

Política  liberal  otensiva  desencadenada  por  los  conservadores 

en  la  cámara  de  representantes,  la  prensa  liberal  se  alar¬ 
mó  y  comenzó  a  dar  toques  de  reunión.  «La  oposición  ha  comenzado  a 
ofrecer  en  la  cámara  un  espectáculo  sencillamente  alarmante»,  decía  El 
Tiempo ,  según  el  cual  la  unión  liberal  no  era  todo  lo  firme  y  vigorosa  que 
debiera  ser  (T.  IX-25).  El  Libevol  aludió  a  «los  liberales  ausentes»  y  a 
«los  liberales  que  votan  con  los  conservadores»  (L.  IX-26).  Y  el  doctor 
Pedro  Juan  Navarro,  refiriéndose  en  el  senado  a  la  unión  liberal,  dijo: 

Pueda  ser  que  esta  breve  intervención  en  los  campos  de  la  unión  liberal  que  no  se  pro¬ 
dujo,  no  por  culpa  nuestra,  sino  al  contrario,  con  él  mejor  propósito  nuestro,  pueda  lograr 
una  aplicación  sincera  y  cordial  del  acuerdo  dél  20  de  julio,  porque  esa  aplicación  no  se  ha 
hecho  y  esta  fórmula  no  se  ha  encontrado  (R.  X-2) . 

Así  estaban  las  cosas,  cuando  se  anunció  la  llegada  al  país  deí  doctor 
Gabi  iel  Turbay,  a  quien  una  comisión  parlamentaria  fue  a  encontrar  para 
pedirle  que  trabajara  por  la  unión.  Presidida  por  el  canciller  Turbay,  se 
efectuó,  pues,  una  junta  de  parlamentarios  liberales  para  buscar  la  unión 
(T.  X-7).  En  junta  anterior  estos  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  apro¬ 
bar  en  el  menor  término  posible  la  reforma  concordataria.  Siguieron  las 
reuniones,  en  una  de  las  cuales  el  doctor  Turbay  propuso  las  bases  de 
unión  en  las  que  figuran  la  reintegración  de  las  fuerzas  liberales  con  ol¬ 
vido  de  pasadas  divisiones,  y  constitución  de  un  frente  parlamentario  pa¬ 
ra  defender  la  obra  del  gobierno  liberal  (L.  X-29).  La  dirección  nacional 
liberal  lopista  renunció  para  que  eligieran  una  directiva  provisional  de 
unión.  Los  antirreeleccionistas  dijeron  que  no  les  correspondía  a  ellos 
sino  a  los  reeleccionistas,  considerar  la  renuncia,  porque  esa  directiva  era 
un  comité  lopista  (R.  X-28).  Se  barajaron  ilustres  nombres  para  consti¬ 
tuir  la  nueva  directiva  liberal,  pero  hasta  el  día  de  cerrar  esta  reseña  no 
había  sido  elegida.  Antes  de  su  viaje  a  los  Estados  Unidos,  el  ex-presi- 
dente,  doctor  Eduardo  Santos,  fue  obsequiado  por  sus  amigos  con  un  ban¬ 
quete  de  despedida,  durante  el  cual  pronunció  un  discurso  en  que  hizo 
un  llamamiento  a  la  unión  liberal  y  se  refirió  a  las  responsabilidades  que 
tiene  el  liberalismo  como  partido  de  gobierno.  De  cisma  provocado  por 
el  doctor  Laureano  Gómez  para  combatir  ai  liberalismo,  calificaron  va¬ 
rios  periódicos  liberales  la  agitación  religiosa  surgida  alrededor  de  la  re¬ 
forma  del  concordato  (T.  IX-27,  L.  IX-30).  Juan  Lozano  y  Lozano,  al 


El  distinguido  profesor  mercantil  don  Luis  Arango  M.  y  su  dignísima  esposa 
doña  Eugenia  Cálad  de  Arango.  Bajo  su  dirección  y  vigilancia  marcha  el  CEN¬ 
TRO  COLOMBIA,  institución  comercial  que  provee  al  comercio  de  empleados 

técnicamente  preparados. 


PADRES  DE  FAMILIA 

¿Cuál  será  la  profesión  de  vuestros  hijos?.  . ..Meditad  un  poco, 

El  comercio  brinda  para  toda  señora,  señorita  o  caballero 
bellos  horizontes,  pero  es  necesario  estar  preparados. 

El  comercio  es  en  la  actualidad  la  carrera  más  corta,  honrosa 
y  lucrativa,  siempre  que  los  estudios  sean  hechos  con  profeso¬ 
res  de  reconocido  prestigio  comercial,  como  los  que  ofrece  el 


LA  INSTITUCION  DE  ALTOS  ESTUDIOS  COMERCIALES  EXCLUSIVA 
PARA  SEÑORAS,  SEÑORITAS  Y  CABALLEROS 

Si  confiáis  la  educación  de  vuestros  hijos  a  este  acreditado 
plantel,  en  corto  tiempo  y  con  un  costo  bajo,  recibirán  una 
preparación  comercial  y  general  completas,  siendo  vuestra 
vida  y  la  de  vuestros  hijos  PROSPERA,  FELIZ  Y  MEJOR 

La  mayor  herencia  que  un  padre  puede  dejar  a  sus  hijos  es  una 

educación  e  instrucción  comercial 
COMPLETA,  EFICIENTE  Y  MODERNA 
El  dinero  se  gasta  o  se  pierde;  los  conocimientos  JAMAS. 

Reclame  su  prospecto  para  1943,  en  el 
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glosar  el  conflicto  religioso,  escribió  que  no  es  más  que  el  resultado  de  la 
lucha  de  dos  jefes  políticos:  Alfonso  López,  que  quiere  atraerse  a  la  je¬ 
rarquía,  y  Laureano  Gómez  que  se  lo  está  impidiendo;  pero  «en  tanto  la 
Iglesia  colombiana  se  ha  despedazado»  (R.  IX-30).  Gomo  en  el  curso  de 
la  polémica  religiosa  El  Siglo  le  recordara  a  Calibán  una  de  sus  once  ex¬ 
comuniones  dictadas  en  1911  por  el  excelentísimo  señor  Maldonado,  obis¬ 
po  de  Tunja,  por  irrespeto,  incredulidad  y  odio  al  clero,  manifestó  el  pe¬ 
riodista  liberal  que  esa  le  había  servido  para  volverse  persona  de  pres¬ 
tigio  y  jefe  político  (T.  X-7). 


n  ,  En  el  parlamento  y  en  la  prensa  libraba  el  con- 

Política  conservadora  seryatismo  una  encarnizada  batalla  contra  las 

anomalías  de  ciertos  organismos  vitales  para  el  régimen  en  la  presente 
crisis,  cuando  le  abrió  al  partido  liberal  un  segundo  frente  con  su  oposi¬ 
ción  a  la  reforma  concordataria  que  creó  el  problema  y  provocó  el  ple¬ 
biscito  del  cual  damos  detallada  cuenta  en  otra  sección  de  esta  reseña.  Pa¬ 
ra  El  Siglo  es  la  del  «diablo  haciendo  hostias»  la  actitud  asumida  por  El 
Tiempo  en  el  conflicto  religioso,  y  este  a  su  vez,  llamó  a  la  de  aquel  pe¬ 
riódico  «rebelión  de  los  soberbios»  (T.  y  S.  IX-28).  El  mismo  diario  con¬ 
servador  informó  que  el  cronista  de  El  Espectador,  señor  Darío  Bautista, 
había  dicho  en  presencia  de  varios  parlamentarios  conservadores:  «¿Qué 
nos  importa  el  derrumbe  del  catolicismo,  si  por  el  contrario  la  consigna 
es  buscar,  inteligentemente  desde  luego,  el  desprestigio  de  la  Iglesia?»  (S. 
X-l°).  El  doctor  Alfonso  Uribe  Misas,  comentando  en  varios  editoriales 
la  memoria  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del  presidente  Santos, 
doctor  Luis  López  de  Mesa,  en  que  este  afirmó  que  la  reforma  concorda¬ 


taria  está  más  acorde  con  las  normas  políticas  y  filosóficas  del  partido 
que  gobierna  hoy  y  es  una  impostergable  exigencia  de  la  vida  colombiana, 
preguntó  si  los  católicos  colombianos  han  hecho  manifestaciones  para  pe¬ 
dir  el  matrimonio  civil  facultativo,  el  conocimiento  de  las  causas  de  sepa¬ 


ración  por  jueces  civiles  y  la  administración  civil  de  los  cementerios  (S. 
X-3,  6).  El  doctor  Ignacio  Escallón  recordó  que  El  Tiempo  en  1929  consi¬ 
deraba  el  concordato  como  un  «vasallaje»,  «sumisión  política  al  Vaticano» 
y  «desventura  de  nueve  lustros»  (S.  X-5).’  Numerosos  parlamentarios  y 
distinguidos  políticos  conservadores  dieron  un  banquete  al  doctor  Uribe 
Misas  por  su  campaña  contra  la  reforma  concordataria,  que  fue  ofrecido 
por  el  doctor  Laureano  Gómez  en  corto  discurso,  al  cual  contestó  el  ho¬ 
menajeado  haciendo  un  elogio  de  los  principios  católicos,  e  invitando  a  la 
mujer  y  a  la  juventud  colombianas  a  formar  parte  de  la  cruzada  que  li¬ 
bran  los  conservadores  (S.  X-16).  A  esta  fiesta  la  llamó  El  Liberal  «fes¬ 
tín  de  herejes»  (L.  X-16).  El  vocero  del  conservatismo  en  la  capital  in¬ 
formó  que  el  señor  revisor  fiscal  de  los  institutos  oficiales  de  crédito 
nombrado  por  la  cámara  de  representantes,  doctor  Héctor  Moreno  Díaz, 
encontró  serias  irregularidades  en  el  funcionamiento  de  la  Caja  de  Cré¬ 
dito  Agrario,  Industrial  y  Minero,  pues  el  jefe  de  la  sección  agrícola  de 
esa  entidad,  Alvaro  Soto  del  Corral,  gerenciaba  a  la  vez  una  sociedad  que 
representaba  a  poderosas  casas  extranjeras,  y  en  esa  calidad  les  hizo  pe¬ 
ndidos  que  ascienden  a  más  de  un  millón  de  pesos,  con  destino  a  la  caja 
a  la  cual  pertenece  (S.  X-18), 
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El  8  de  octubre,  ante  el  congreso  reunido  en  pleno,  tomó  po« 
congreso  sesión  como  encargado  de  la  presidencia  de  la  república,  mien¬ 
tras  el  titular  don  Alfonso  López  permaneciera  en  Venezuela,  el  doctor 
Garlos  Lozano  y  Lozano.  El  senado  aprobó  el  proyecto  de  reforma  elec- 
¡  toral  en  que  llegaron  a  una  fórmula  transaccional  los  dos  partidos  en 
cuanto  a  nombramiento  de  inspectores  de  cedulación  que  serán  escogidos 
por  el  presidente  de  la  república  de  una  lista  que  le  presente  la  Corte  Su¬ 
prema.  Este  alto  tribunal  de  justicia  pidió  que  no  se  le  mezcle  en  asuntos 
políticos  al  ponerlo  a  escoger  nombres  de  conservadores  y  liberales  para 
tal  lista  (L.  X-10).  El  senador  Jorge  Eliécer  Gaitán  propuso  un  artículo 
nuevo  que  consagra  el  voto  obligatorio,  y  al  sustentarlo  se  mostró  parti¬ 
dario  de  la  democracia  funcional  (T.  IX-17).  El  señor  ministro  de  gobier¬ 
no  presentó  a  la  consideración  un  proyecto  de  acto  legislativo,  el  cual  dis¬ 
pone  que  los  magistrados  de  la  Corte  Suprema  sean  nombrados  por  el 
presidente  de  la  república  cada  dos  años,  de  una  lista  pasada  por  la  mis¬ 
ma  Corte,  los  magistrados  de  los  tribunales  superiores  por  esta  corpora¬ 
ción,  y  los  jueces  de  circuito  por  los  tribunales  del  respectivo  lugar.  Al 
discutirse  el  proyecto  de  ley  que  reorganiza  la  educación  secundaria  y  uni¬ 
versitaria,  el  senador  liberal  Lemos  Guzmán  hizo  algunas  críticas  a  la 
obra  educativa  del  régimen.  El  señor  ministro  de  educación  afirmó  que 
ese  proyecto  es  inconstitucional,  porque  la  reglamentación  e  inspección  de 
la  educación  pública  le  corresponde  al  ejecutivo.  El  senador  conservador 
Primitivo  Crespo  denunció  hechos  gravísimos  sucedidos  en  el  Valle  del 
Cauca,  como  el  de  que  el  secretario  de  hacienda  de  ese  departamento,  doc¬ 
tor  Adolfo  León  Vélez,  estaba  negociando  panela  para  la  fábrica  de  lico¬ 
res  de  esa  sección  con  un  criterio  de  favoritismo,  con  su  antiguo  socio  de 
oficina,  doctor  González  Piedrahita,  en  perjuicio  de  los  demás  producto¬ 
res;  que  los  alcaldes  de  Buga  y  Tuluá  tenían  cuentas  pendientes  con  la 
justicia,  y  un  inspector  nacional  de  educación  primaria  había  tomado  parte 
en  una  pedrea  contra  damas  y  ciudadanos  bugueños  que  hacían  una  pa¬ 
cífica  manifestación.  El  ministro  de  gobierno  prometió  destituir  a  dicho 
secretario  si  el  senador  Crespo  le  confirmaba  esos  cargos,  lo  cual  hizo 
este  en  posteriores  intervenciones.  Todos  los  funcionarios  culpables  fueron 
destituidos  (S.  X-22  y  T.  X-24).  A  solicitud  del  ministro  de  gobierno,  la 
alta  cámara  concedió  licencia  al  señor  presidente  de  la  república  para  via¬ 
jar  a  Venezuela,  y  por  petición  de  algunos  senadores  también  se  la  conce¬ 
dió  al  expresidente  Santos  para  ausentarse  del  país.  Al  ponerse  en  discu¬ 


sión  en  segundo  debate  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  de  la  reforma  del 
concordato,  fueron  leídos  los  respectivos  informes  de  mayoría  y  minoría 
de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  senado.  El  primero,  suscrito 
por  los  liberales,  dice  que  el  nuevo  convenio  concordatario  resuelve  viejos 
problemas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  su  vigencia  asegurará  en  Colombia 
la  paz  religiosa  (T.  X-20).  El  segundo,  firmado  por  los  conservadores,  re¬ 
futa  las  apreciaciones  de  aquel,  le  hace  una  detenida  crítica  a  cada  uno  de 
los  puntos  dé  la  reforma,  y  termina  pidiendo  que  sea  devuelto  al  ministerio 
de  relaciones  exteriores,  para  que  en  nuevo  convenio  se  reconozca  a  la 
Iglesia  la  plenitud  de  sus  derechos  (S.  X-27).  En  su  primer  discurso  sobre’ 
la  reforma  concordataria,  el  senador  Laureano  Gómez  dijo  que  el  ministro 
doctor  Echandía  traicionó  al  pueblo  católico  de  Colombia  aceptando  su 
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representación  ante  la  Santa  Sede  siendo  masón,  pues  al  hacer  la  liturgia 
del  grado  que  posee,  tuvo  que  pisotear  los  emblemas  pontificios.  El  señor 
ministro  negó  haber  hecho  semejantes  prácticas  (S.  y  T.  X-28).  Termi¬ 
nó  el  jefe  conservador  su  tercer  discurso  planteando  una  serie  de  silogis¬ 
mos  sobre  cada  uno  de  los  cuales  manifestó  que  podía  hacer  un  discurso. 
Trascribiremos  algunos: 

La  reforma  propuesta  por  un  gobierno  masónico  no  será  en  favor  de  la  Iglesia;  esta  no 
ha  sido  propuesta  por  la  Iglesia  sino  por  el  gobierno  masónico,  luego  ciertamente  la  refor¬ 
ma  no  es  en  favor  de  la  Iglesia.  En  todo  contrato  o  negocio  se  obliga  libremente  o  bajo  alguna 
coacción,  pero  lo  que  es  contrario  al  propio  interés  no  puede  ser  espontáneo  ni  libre,  luego  la 
reforma  contraria  al  interés  de  la  Iglesia  no  es  espontánea  sino  forzada.  Defender  la  libertad 
de  la  Iglesia  es  un  deber  y  un  derecho  de  los  católicos;  la  reforma  va  contra  la  libertad  de  la 
Iglesia;  al  atacarla  los  católicos  ejercitan  un  derecho  y  cumplen  con  un  imprescindible  de¬ 
ber  (S.  X-29,  30). 

En  un  interesante  debate  sobre  la  situación  económica  del  país,  el 
doctor  Joaquín  Estrada  Monsalve  criticó  las  actuaciones  del  instituto  de 
fomento  industrial,  que  invirtió  crecidas  sumas  de  dinero  en  una  empre¬ 
sa  productora  de  tanino  establecida  en  una  región  que  carece  de  agua  dul¬ 
ce,  indispensable  para  la  explotación  de  ese  producto,  y  compró  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  acciones  de  una  fábrica  de  levaduras  que  ya  estaba  en  quie¬ 
bra,  por  lo  cual  está  perdiendo  mensualmente  cinco  mil  pesos.  El  doctor 
Garlos  Echeverri  Cortés  hizo  un  análisis  de  nuestra  política  monetaria  y 
aconsejó  la  baja  paulatina  del  cambio.  El  representante  Camilo  de  Bri- 
gard,  hablando  sobre  los  mismos  tópicos,  dijo  que  a  Colombia  no  le  corres¬ 
ponden  sino  cincuenta  toneladas  anuales  de  artículos  de  caucho  en  la 
producción  estadinense,  cantidad  insuficiente,  porque  en  ella  están  com¬ 
prendidos  artículos  de  suprema  urgencia,  como  guantes  de  cirugía,  y  que 
para  quince  mil  automóviles  solo  disponemos  de  seis  mil  llantas.  Acon¬ 
sejó  como  soluciones  para  la  crisis  económica,  la  valorización  del  peso, 
control  de  precios,  impuestos  fuertes  a  quienes  ganan  mucho,  ahorro  obli¬ 
gatorio  y  emisión  de  bonos  (S.  IX-22).  El  señor  ministro  de  hacienda  doc¬ 
tor  Alfonso  Araújo,  al  pedir  a  la  cámara  autorización  para  que  el  gobierno 
elabore  el  presupuesto  sin  sujeción  a  la  ley  64  de  1941,  se  refirió  deteni¬ 
damente  a  la  grave  situación  fiscal  que  confronta  el  país,  pues  la  renta 
de  aduanas  que  el  año  pasado  produjo  35  millones  de  pesos,  en  este  año 
no  llegará  a  19  millones,  y  el  impuesto  sobre  la  renta  disminuyó  en  cinco 
millones.  Pero  la  cámara  nególe  esa  autorización  y  el  señor  ministro  pre¬ 
sentó  un  presupuesto  de  57  millones  de  pesos,  en  que  quedaban  suprimi¬ 
dos  el  Consejo  de  Estado,  los  juzgados  de  instrucción,  varias  secciones  de 
„  los  ministerios,  etc.  Días  después  el  mismo  ministro  presentó  el  plan  fis¬ 
cal  del  gobierno.  Los  representantes  conservadores  volvieron  a  la  carga 
contra  los  organismos  de  crédito  y  fomento  industrial,  pero  esta  vez  se¬ 
cundados  por  algunos  izquierdistas.  El  representante  Fernando  Londoño 
y  Londoño  acusó  al  instituto  de  fomento  industrial  de  no  haber  aceptado 
ninguna  de  las  catorce  propuestas  que  para  fundar  una  fábrica  de  llantas 
del  país  le  hicieron  industriales  colombianos  y  extranjeros.  El  represen¬ 
tante  Julio  Salazar  Ferro  dijo  que  los  institutos  de  crédito  estaban  en  ma¬ 
nos  de  unos  cuantos  privilegiados,  y  pidió  la  rebaja  de  las  ratas  de  inte¬ 
rés.  El  doctor  Diego  Montaña  Cuéllar  acusó  al  Banco  de  Bogotá  de  estar 
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contribuyendo  a  la  especulación  de  mercancías  por  medio  del  descuento 
de  certificados  de  depósitos  (L.  X-22). 

.  ,  .  .  . ,  El  ejecutivo  dictó  un  decreto  que  reglamenta  la  ley  166 

mimstracion  1941  sobre  seguro  de  vida  colectivo.  *  El  gobierno  auxi¬ 
lió  con  $  7.500  las  islas  de  San  Andrés  y  Providencia,  para  compensar  el 
déficit  presupuestal  de  esa  intendencia  producido  por  el  bloqueo  subma¬ 
rino,  compró  catorce  aviones  para  el  entrenamiento  de  pilotos,  y  habilitó 
como  trasporte  el  vapor  Cúcuta  de  la  marina  nacional,  que  hará  viajes 
entre  Buenaventura  y  los  Estados  Unidos.  *  El  doctor  Gabriel  Turbay 
se  posesionó  del  cargo  de  ministro  de  relaciones  exteriores.  *  El  señor 
presidente  convocó  a  los  gobernadores  de  los  departamentos  a  una  con¬ 
ferencia  que  se  reunió  en  Bogotá  y  durante  doce  días  discutió  sobre  tras¬ 
cendentales  problemas  nacionales.  *  En  la  base  aérea  «Ernesto  Samper» 
de  Cali,  el  señor  ministro  de  guerra  entregó  el  correspondiente  diploma 
a  seis  nuevos  pilotos.  *  En  asuntos  relacionados  con  el  ramo  administra¬ 
tivo  a  su  cargo,  viajaron  los  siguientes  ministros  del  despacho:  el  señor 
ministro  de  gobierno,  doctor  Darío  Echandía,  a  la  intendencia  del  Meta; 
los  señores  ministros  de  guerra  y  minas,  doctores  Alejandro  Galvis  Gal- 
vis  y  Néstor  Pineda,  a  los  departamentos  de  la  costa  atlántica;  y  el  señor 
ministro  de  trabajo  e  higiene  visitó  el  leprocomio  de  Agua  de  Dios.  *  La 
superintendencia  nacional  de  importaciones  suministrará  a  cada  departa¬ 
mento  200  llantas  para  buses  y  camiones.  *  El  secretario  de  obras  públi¬ 
cas  de  Caldas  declaró  el  28  de  setiembre  que  por  falta  de  llantas  el  60  por 
ciento  de  los  vehículos  estaban  paralizados  en  ese  departamento.  *  El  pe¬ 
riódico  liberal  El  Radical  de  Tunja,  informó  que  el  exgobernador  de  Bo- 
yacá,  señor  Córdoba  Mora,  cobró  $  600  por  concepto  de  cesantía  y  vaca¬ 
ciones  remuneradas. 

—  II  — 

p.  .  ..  Un  gran  homenaje  ofreció  la  colonia  santandereana 

e  a  VI  a  cato  ica  ¿ e  Bogotá  al  obispo  coadjutor  de  Socorro  y  San  Gil, 
excelentísimo  señor  Angel  María  Ocampo.  «Cada  hogar  de  Colombia  es 
un  santuario  religioso  donde  con  rarísimas  excepciones  la  madre  es  após¬ 
tol  insomne  de  la  fe»,  dijo  el  doctor  Arturo  Tapias  Pilonieta,  magistrado 
de  la  Corte  Suprema,  al  ofrecerle  el  banquete.  El  gobierno  de  Chile  otor¬ 
gó  al  R.  P.  Juan  María  Restrepo  S.  J.,  la  cruz  «Al  mérito»  por  la  labor 
apostólica,  social  y  educacional  que  desarrolló  el  eminente  religioso  en 
esa  nación  durante  seis  años.  Y  el  gobierno  nacional  concedió  la  orden  de 
Bovacá  a  la  reverenda  Hermana  María  Amansia,  superiora  de  las  Her¬ 
manas  de  la  Presentación  de  Agua  de  Dios,  al  cumplirse  el  cincuentenario 
de  la  llegada  de  esa  comunidad  religiosa  al  leprocomio.  El  excelentísimo 
señor  obispo  de  Cali,  Luis  Adriano  Díaz  lanzó  excomunión  contra  los 
padres  y  tutores  de  los  niños  matriculados  en  el  Colegio  Americano  de 
esa  ciudad,  porque  dicho  plantel  venía  desarrollando  una  intensa  propa¬ 
ganda  protestante.  Con  gran  fervor  se  celebró  en  Popayán  un  congreso 
regional  mariano,  al  cual  asistieron  los  excelentísimos  obispos  de  Cali, 
Pasto,  Ibagué,  y  Santa  Rosa  de  Osos  y  los  prefectos  apostólicos  de  Tierra- 
dentro  y  Caquetá. 
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£1  mayor  placer  que  producen  los  ciga¬ 
rrillos  de  la  Cía  Colombiana  de  Tabaco 
se  debe  al  delicioso  SABOR  natural  de 
sus  tabacos  maduros,  escogidos  hoja  a 
hoja. 

Años  de  curación  dan  a  estos  finos  ta¬ 
bacos  mejor  SABOR,  mayor  suavidad 
y  exquisito  aroma. 


El  problema  religioso  2 


Los  trabajadores  de  la  Frontino  Gold  Mines* se 
inoyimiento  obrero  declararon  en  huelga,  pero  el  señor  ministro  del 
trabajo  consideró  ese  movimiento  fuera  de  la  ley,  porque  los  huelguistas 
debían  someterse  antes  al  tribunal  de  conciliación  y  arbitraje  que  esta¬ 
bleció  el  contrato  colectivo  por  ellos  suscrito.  Gomo  los  trabajadores  mi¬ 
neros  insistieron  en  su  paro,  el  señor  presidente  les  dirigió  un  telegrama, 
en  el  cual  les  advirtió  ante  los  incidentes  que  se  habían  presentado  en 
Segovia,  que  el  gobierno  no  permitiría  que  la  violencia  sustituyera  a  la 
ley  (T..  X-22).  También  estuvieron  en  huelga  los  choferes  del  Valle  del 
Cauca,  y  por  tal  motivo  6.800  vehículos  quedaron  inmovilizados  en  ese 
departamento.  Después  de  varios  días  de  huelga,  el  gobernador  les  acep¬ 
tó  el  pliego  de  peticiones.  El  tribunal  de  arbitraje  del  problema  obrero  del 
Magdalena  dictó  su  fallo  arbitral,  el  cual  no  fue  aceptado  por  la  Fedenal; 
a  los  navieros  tampoco  les  satisfizo.  Pero  el  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  y  el  ministro  de  trabajo  les  pusieron  de  presente  a  las  partes  que 
era  de  obligatorio  cumplimiento.  La  Fedenal  sin  embargo,  se  declaró  en 
franca  rebeldía  y  envió  agitadores  a  los  puertos  del  Magdalena  a  hacer 
campaña  contra  el  fallo,  y  el  gobierno  sancionó  a  los  sindicatos  de  Girar- 
dot,  Barrancabermeja,  El  Banco  y  Magangué,  por  hacer  huelga,  con  la 
pérdida  de  la  personería  jurídica  (L.  X-25). 


Seis  personas  murieron  al  estrellarse  el  avión  C-144  de 
Noticias  varias  ja  Avianca  cerca  al  Nevado  del  Ruiz.  *  Anualmente 
son  atacados  por  el  paludismo  tres  millones  de  colombianos.  Más  del  10 
por  ciento  de  la  población  militar  del  país  sufre  de  coto.  *  9'523.200  habi¬ 
tantes  tiene  Colombia,  según  datos  de  la  sección  demográfica  de  la  direc¬ 
ción  nacional  de  estadística.  Solemnemente  se  celebró  en  la  nación  la  fies¬ 
ta  de  la  raza  y  el  árbol,  el  12  de  octubre.  Ese  día  el  señor  presidente  en¬ 
cargado  sembró  un  árbol  en  el  parque  nacional  de  Bogotá. 


.  Fallecieron:  el  Dr.  Manuel  Antonio  Carvajal,  quien  fue  miem- 
UDltUariO  |jro  ¿ei  congreso  y  ministro  diplomático  de  Colombia  ante  va¬ 
rios  gobiernos;,  las  cámaras  aprobaron  mociones  de  duelo.  El  general  y 
doctor  Lucas  Caballero,  firmante  de  la  paz  del  Wisconsin,  miembro  del 
congreso,  profesor  universitario,  ministro  de  hacienda  y  diplomático;  el 
gobierno  dictó  un  decreto  en  su  honor.  El  doctor  Sotero  Peñuela,  que  per¬ 
teneció  al  congreso  y  desempeñó  las  carteras  de  educación  y  obras  públi¬ 
cas,  y  se  distinguió  siempre  por  sus  campañas  en  pro  del  catolicismo. 


| 


. 


2  Como  la  viva  discusión  sobre  la  reforma  del  Concordato  no  ha  llegado  a  una  etapa 
definitiva,  y  como  la  sola  enumeración  de  los  hechos  desarrollados  hasta  hoy  podría  contri¬ 
buir  a  avivar  más  los  sentimientos  excitados  y  ocasionar  reclamaciones  que  no  deseamos,  el 
director  de  esta  Revista,  bajo  su  responsabilidad,  ha  suprimido  la  reseña  de  la  discusión, 
preparada  por  el  redactor  de  la  Vida  Nacional.  —  Nota  del  director. 
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Universidad 


Fue  nombrado  rector  de  la  Universidad  del  Cauca  el  doc¬ 
tor  Alfredo  Caballero  Escobar.  *  Una  comisión  de  estu¬ 
diantes  de  la  Universidad  Nacional  presentó  al  senado  un  pliego  de  mo¬ 
dificaciones  al  proyecto  de  ley  del  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  sobre  edu¬ 
cación,  por  considerarlo  lesivo  de  la  autonomía  de  su  universidad.  *  Los 
estudiantes  de  medicina  Rubén  Fernández  y  Julio  Barrera  ganaron  el 
concurso  de  fisiología  abierto  por  la  Academia  Nacional  de  medicina  para 
adjudicar  el  premio  «Forero».  *  Doscientos  jóvenes  venezolanos  vinieron 
a  Colombia  para  hacer  estudios  en  la  Universidad  del  Cauca.  *  El  emba¬ 
jador  del  Perú  en  Colombia,  excelentísimo  señor  Carlos  Arenas  Loaiza 
elogió  a  las  principales  universidades  de  Colombia  durante  su  reciente 
visita  a  Lima.  *  Con  la  última  suma  de  $  18.000  regalada  por  el  filántropo 
americano  Sr.  Eggleston  a  la  Universidad  de  Antioquia,  asciende  a  sesenta 
mil  pesos  el  monto  total  de  las  donaciones  hechas  por  él  a  esa  universidad. 

P  .  .  El  periódico  de  Cali  El  Nuevo  Día ,  reprodujo  y  comentó  edi¬ 

torialmente  algunas  de  las  respuestas  que  dieron  varios  aspi¬ 
rantes  a  ingresar  en  la  escuela  de  artes  y  oficios  de  esa  ciudad,  de  las  cua¬ 
les  entresacamos  las  siguientes:  «Balboa,  Jiménez  de  Quesada,  Belalcázar, 
Robledo  y  Andagoya,  fueron  célebres  porque  fueron  proceres  de  la  inde¬ 
pendencia».  Preguntado  uno  de  los  alumnos  quién  fue  Fernando  de  Ma¬ 
gallanes,  se  limitó  a  responder:  «Perdóneme,  señor  profesor,  pero  no  lo 
he  oído  mentar  nunca».  Requerido  otro  de  los  aspirantes  para  que  enume¬ 
rara  algunas  naciones  de  habla  castellana,  repuso:  «Las  naciones  que  ha¬ 
blan  castellano  son  Popayán,  Huila  y  Pasto».  Otra:  «Son  la  república  de 
Colombia  y  el  departamento  de  Caldas».  Interrogado  otro  alumno  sobre 
cómo  está  dividida  Colombia  para  su  administración  política,  dijo  que  en 
liberales  y  conservadores,  y  cada  una  de  estas  ramas  se  subdivide  en  to¬ 
pistas  y  antitopistas.  Pregunta:  «¿Cuál  es  la  causa  para  que  haya  noche  y 
día?».  Respuesta:  «Porque  el  sol  no  alcanza  a  alumbrar  tos  dos  sexos»; 
«porque  el  señor  dijo:  Hágase  la  luz  y  la  luz  fue  hecha».  Pregunta:  «¿Cuál 
es  la  principal  industria  de  Colombia?».  Respuesta:  «Bogotá». 

.  La  academia  colombiana  de  jurisprudencia  recibió  como  miembro 
“  de  número  al  doctor  Antonio  José  Panto  ja.  *  Presidentes  de  la 

academia  nacional  de  medicina  y  de  la  de  historia,  fueron  designados  tos 
doctores  Julio  Aparicio  y  Luis  López  de  Mesa,  respectivamente.  *  La 
academia  colombiana  de  la  lengua  admitió  como  miembro  de  número  al 
señor  don  Tomás  Rueda  Vargas.  *  Estuvieron  abiertas  en  Bogotá  las  si¬ 
guientes  exposiciones  de  pintura:  del  ecuatoriano  señor  Kingman,  de  tos 
artistas  chilenos  doña  María  Valencia  de  Lira  Espejo,  y  señor  Cañas  Va- 
lenzuela,  y  una  de  acuarelas  del  universitario  Jaime  Ibáñez.  *  En  el  tea¬ 
tro  Colón  de  Bogotá  se  desarrolló  un  ciclo  de  conferencias  sobre  diversos 
aspectos  de  la  cultura  del  siglo  xx,  en  qqe  tomaron  parte  escritores,  pro¬ 
fesores,  artistas  y  políticos.  *  El  recitador  argentino  Manuel  González 
Muñoz  dio  varios  recitales.  *  El  tenor  danés  Lauritz  Melchior,  de  la 
ópera  metropolitana  de  Nueva  York,  actuó  de  nuevo  en  el  Colón,  acom¬ 
pañado  de  la  orquesta  sinfónica  nacional.  *  Con  un  Te  Deum  por  los  re¬ 
yes  católicos  y  Cristóbal  Colón  y  una  sesión  solemne,  conmemoró  la  aca¬ 
demia  Caro  la  fiesta  de  la  hispanidad  el  12  de  octubre. 
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—  IV  — 


r,  ,  .  .  .  El  embajador  de  Colombia  en  Wáshington, 

Economía  interamencana  doctor  Gabriel  Xurbay  antes  de  regresar  aI 

país,  gestionó  con  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  compra  de  toda 
nuestra  cuota  cafetera,  aunque  por  dificultades  de  trasporte  no  la  poda¬ 
mos  enviar  toda.  El  café  escasea  cada  día  más  en  esa  nación,  y  ya  en  las 
tiendas  de  varios  estados  de  ella  las  gentes  tienen  que  hacer  cola  para 
comprar  ese  producto.  Por  eso,  barcos  colombianos  están  llevando  café  ; 
hasta  puertos  mejicanos,  de  donde  es  trasladado  a  Norteamérica.  Debido 
a  la  disminución  del  peligro  submarino  por  el  mejor  convoyamiento  de 
los  barcos,  en  los  Estados  Unidos  redujeron  el  seguro  extraordinario  de 
guerra  en  los  trasportes  marítimos.  La  junta  norteamericana  de  vías  envia¬ 
rá  al  país  un  ingeniero  de  caminos,  que  junto  con  dos  ingenieros  colombia¬ 
nos  estudiará  la  ruta  más  fácil  del  sector  de  la  carretera  panamericana 
que  falta  por  construir  entre  Dabeiba  y  Turbo.  La  Pan  American  Air¬ 
ways  estableció  con  Colombia  servicio  de  trasporte  de  carga.  Que  la  na¬ 
ción  puede  exportar  a  varios  países  americanos  carbón  mineral,  cigarri¬ 
llos,  tabaco,  café,  bananos  y  licores  destilados,  dijo  en  un  boletín  la  con- 
traloría  general  de  la  república,  y  que  podemos  venderle  a  Argentina,  Chi¬ 
le,  Uruguay  y  Ecuador,  los  cinco  millones  de  kilos  de  tabaco  que  le  ven¬ 
díamos  a  Alemania,  anotó  la  sección  de  comercio  del  ministerio  de  eco¬ 
nomía.  Seis  barcos  argentinos  por  mes,  tocarán  en  puertos  colombianos 
para  traer  mercaderías  y  llevar  petróleo  y  carbón. 


c.,  .  El  gobierno  presentó  a  la  consideración  de  la  cá- 

Sltuacion  general  mara  su  esperado  plan  fiscal,  en  que  acogió  en 

líneas  generales  las  soluciones  que  para  hacer  frente  a  la  actual  crisis 


habían  aconsejado  los  financistas  colombianos:  emisión  de  bonos  y  gra¬ 
vámenes  a  los  grandes  capitales  y  sus  pingües  ganancias.  Si  ese  plan  su¬ 
prime  por  una  parte  ¿os*  impuestos  al  valor  de  las  ventas  de  los  ingenios 
azucareros,  fábricas  de  cementos  y  de  hilados  y  tejidos,  por  otra  deja  el 
de  las  cervezas  y  lo  cede  a  los  fiscos  departamentales,  establece  otro  so¬ 
bre  los  dividendos  de  las  sociedades  anónimas,  y  eleva  la  tarifa  de  los  que 
existen  sobre  la  renta,  patrimonio,  exceso  de  utilidades,  timbre  y  asigna¬ 
ciones  y  donaciones.  Para  asegurar  el  mercado  y  buen  precio  de  los  bonos, 
le  impone  a  los  contribuyentes  de  más  de  $  80.00  anuales,  a  los  inversio¬ 
nistas,  industriales,  compañías  de  seguros  y  cajas  de  ahorros,  un  porcen¬ 
taje  obligatorio  de  inversión  en  dichos  bonos.  Ha  sido  febril  el  movimien¬ 
to  del  mercado  bursátil,  como  lo  demuestran  los  hechos  de  que  el  índice 
de  la  bolsa  de  Bogotá,  que  ha  venido  registrando  un  alza  creciente,  au¬ 
mentó  en  setiembre  3,1  /V  respecto  al  mes  de  agosto  y  en  el  solo  espacio 
de  un  mes  casi  todos  sus  valores  tuvieron  un  ascenso  vertiginoso.  Las  ac¬ 
ciones  de  la  Avianca,  por  ejemplo,  subieron  de  $  5  cada  una  a  $  20.  La 
moneda  en  circulación  aumentó  en  un  millón  de  pesos,  y  las  reservas  en 
oro  y  divisas  del  banco  emisor  pasaron  en  setiembre  de  $  86'490.000  a 
$  89  025.000.  Según  los  datos  de  la  contraloria  general  sobre  el  comercio  ex¬ 
terior  del  país  en  los  primeros  seis  meses  de  este  año,  nuestras  exportacio¬ 
nes  tuvieron  un  aumento  en  relación  con  el  correspondiente  semestre  de 
1941,  y  nuestras  importaciones  una  disminución,  lo  que  arroja  un  saldo  favo- 


* 

i.í 


.* 


•i 

v 


■'i 

■  ' 


’l 


(150) 


El  Consejo  de  Estado  falla  el  pleito  ^  ^  ^ 

TEOTISIL  a  favor  de  este  afamado  producto 

(Tomado  de  El  Pueblo,  de  Medellín) 

El  TEOTISIL,  afamado  producto  patrio  que  ha  venido  a  enrique¬ 
cer  la  farmacopea  universal  como  precioso  elíxir  de  salud  y  a  redimir 
a  la  humanidad  de  temibles  dolencias  como  son  la  tuberculosis  y  el 
asma,  por  su  decisiva  virtud  curativa  en  estas  enfermedades,  como 
también  de  la  grippe,  bronquitis  y  todas  las  afecciones  de  las  vías 
respiratorias,  es  el  bien  logrado  fruto  de  los  pacientes  estudios  y  ex¬ 
perimentaciones  clínicas  y  de  laboratorio,  realizados  en  nuestra  patria 
y  perfeccionados  en  Europa  y  Estados  Unidos,  durante  varios  años, 
por  el  Dr.  Esteban  Rodríguez  Cifuentes,  medico  de  amplio  renombre. 

Este  auténtico  benefactor  de  la  humanidad  que  sufre,  ha  visto 
felizmente  vindicados  ante  los  tribunales  sus  claros  derechos  sobre  el 
TEOTISIL,  con  la  justiciera  sentencia  que  acaba  de  dictar  a  su  favor 
el  Consejo  de  Estado,  en  la  cual  esa  elevada  corporación  declara  que 
no  sólo  es  válida  y  firme  ante  la  ley,  sino  de  grande  beneficio  social, 
la  licencia  N9  4835  que  al  TEOTISIL  se  había  otorgado  desde  el  6 
de  abril  de  1937  y  que  luégo  se  pretendió  anular  mediante  reprobables 
maniobras  y  ataques  infundados  y  aleves,  inspirados  en  inconfesables 
fines  de  lucro.  A  virtud  de  estas  oscuras  maquinaciones,  adelantadas  en 
la  sombra  por  competidores  desleales,  quienes  veían  en  el  TEOTISIL, 
por  la  vasta  fama  que  le  ha  creado  en  poco  tiempo  su  segura  eficacia,  el 
más  serio  obstáculo  para  sus  aspiraciones  de  exclusivo  medro  comercial 
con  la  explotación  de  imitaciones  del  TEOTISIL  y  de  otras  drogas  de 
categoría  inferior,  obtuvieron  que  la  comisión  de  especialidades,  por 
resolución  N9  31  del  19  de  noviembre  de  1940,  cancelase  ilegalmente 
la  licencia  que  a  favor  del  TEOTISIL  había  expedido.  Apelada  esta 
sorpresiva  providencia  ante  el  Ministerio  de  Higiene  v  Previsión  So¬ 
cial,  esta  superior  entidad,  por  resolución  N9  31  de- 7  de  febrero  de 
1941  revocó  esta  ilegal  cancelación  por  considerarla  injustificada  a 
todas  luces ;  y  ahora  el  Consejo  de  Estado  acaba  de  confirmar  en  todas 
sus  partes  esta  justa  revocatoria  y  declara  definitivamente  en  firme 
la  licencia  a  favor  del  TEOTISIL. 

En  los  considerandos  de  esta  vindicatoria  providencia,  que  cons¬ 
tituye  una  pieza  de  gran  sabiduría  jurídica,  se  rebate  con  las  más 
sólidas  razones  el  fútil  pretexto  que  se  había  aducido  para  cohonestar 
la  arbitrariedad  ostensible  de  aquella  cancelación,  y  se  proclaman  luégo, 
en  la  misma  sabia  providencia,  con  base  en  las  valiosísimas  pruebas 
allegadas  a  la  actuación,  las  excelentes  virtudes  curativas  que  como 
se  ha  dicho,  tiene  el  TEOTISIL  para  la  tuberculosis  y  el  asma  y  para 
todas  las  afecciones  de  las  vías  respiratorias,  según  las  conclusiones 
de  numerosas  historias  clínicas  de  pacientes  que  lian  recobrado  comél 
plenamente  la  salud  y  de  numerosos  conceptos  de  médicos  ilustres  que, 
tanto  en  Colombia  como  en  el  extranjero,  lo  vienen  aplicando  con  gran 
éxito.  Esta  sapiente  sentencia  del  Consejo  de  Estado  a  favor  del  TEOTL 
SIL,  producto  que  honra  la  ciencia  médica  colombiana,  a  más  de  consti¬ 
tuir  un  acto  de  justicia  estricta,  es  testimonio  cierto  de  que  los  derechos 
ciudadanos  no  son  en  Colombia  una  palabra  vana;  sino  (pie,  por  el  con¬ 
trario,  cuando  su  legitimidad  logra  hacerse  brillar  con  plenitud  ante  la 
administración  de  justicia,  esta  sabe  escudarlos  victoriosamente. 

Enviamos  nuestra  cordial  felicitación  a  nuestro  dilecto  amigo  Dr. 
Rodríguez  Cifuentes  y  a  su  ilustre  apoderado  Dr.  Timoleón  Moneada, 
quien  con  su  inteligente  actuación  obtuvo  un  nuevo  triunfo  para  la  jus¬ 
ticia  y  para  su  larga  y  brillante  carrera  profesional.  Aníbal  Monto /./a  C. 


rabie.  De  ahí  la  gran  acumulación  de  divisas  extranjeras  en  el  Banco  de  la 
República,  que  en  setiembre  ascendían  a  $  36'692.000.  Pero  es  necesario 
tener  en  cuenta  que  de  nuestros  renglones  de  exportación  el  petróleo  y 
los  bananos  han  desaparecido  prácticamente,  debido  a  las  dificultades  de 
los  trasportes  marítimos.  Solo  quedan  el  café,  el  oro,  el  platino  y  los  cue¬ 
ros.  El  café,  del  cual  se  movilizaron  en  setiembre  de  los  puertos  de  em¬ 
barque  521.000  sacos  contra  395.175  en  agosto,  mantiene  precio  firme  en 
el  interior  y  el  exterior  del  país.  La  producción  de  oro  tuvo  un  ligero 
descenso:  48.871  onzas,  contra  49.432  de  agosto.  La  escasez  de  llantas  y 
vehículos  automotores  continúa  produciendo  trastornos  en  la  distribución 
de  los  productos  en  todo  el  país.  Hay  millones  de  sacos  de  café  inmovi¬ 
lizados  en  Caldas,  el  trigo  de  Nariño  no  se  ha  podido  trasportar,  mientras 
en  el  interior  escasea  ese  grano,  y  las  bodegas  de  los  ingenios  azucareros 
del  Valle  del  Cauca  hállanse  repletas  de  sacos  de  azúcar.  El  costo  de  los 
principales  artículos  alimenticios  ha  subido  en  este  año  en  una  proporción 
del  23  %  respecto  al  año  pasado. 
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de  ly4¿,  que  hacia  obligatoria  la  inscripción  de 
todas  las  empresas  industriales  cuyo  capital  ascienda  siquiera  a  $  5.000, 
en  la  asociación  nacional  de  manufactureros,  bajo  conminación  de  mul¬ 
tas  de  100  a  2.000  pesos  a  quienes  no  lo  hicieren.  *  El  consejo  administra¬ 
tivo  de  los  ferrocarriles  nacionales,  ya  contrato  con  la  casa  Raytnond  la 
construcción  de  embarcaderos  en  el  puerto  de  Buenaventura  para  ex¬ 
portar  carbón.  A  cargo  de  dicho  consejo  funcionará  el  fondo  cooperati¬ 
vo  de  trasportes,  que  con  un  fondo  de  dos  millones  de  pesos  comprará 
vehículos  en  previsión  de  las  futuras  dificultades  que  aún  traiga  la  gue¬ 
rra.  *  La  empresa  Unión  Industrial  de  Barranquilla,  ha  iniciado  la  cons¬ 
trucción  de  cien  motoveleros,  que  serán  destinados  al  servicio  de  cabo¬ 
taje  entre  los  puertos  del  Atlántico.  *  El  doctor  Hernando  Gaicedo,  pro¬ 
pietario  del  ingenio  azucarero  Río  Paila,  situado  en  el  Valle  del  Cauca, 
escribió  un  artículo  en  que  denunció  que  los  propietarios  del  ingenio  La 
Manuelita  están  estableciendo  grandes  trapiches  para  producir  panela, 
con  perjuicio  de  los  miles  de  pequeños  productores  de  este  artículo,  y  se 
mostró  partidario  de  que  estos  se  organicen  en  cooperativas  de  produc¬ 
ción.  *  El  gobierno  firmó  un  contrato  con  dos  ciudadanos  para  la  explota¬ 
ción  de  un  rico  yacimiento  de  mica  situado  en  Durania,  Santander.  *  El 
químico  Garlos  Angarita  está  sacando  en  Gúcuta  un  whisky  del  alcohol 
de  la  yuca,  de  calidad  similar  al  extranjero.  *  La  superintendencia  nacio¬ 
nal  de  importaciones  fijó  el  precio  máximo  para  las  puntillas,  e  impuso  la 
declaración  de  las  existencias  de  ese  producto  que  pasen  de  un  quintal, 
bajo  multa  hasta  de  $  20.000  a  quienes  no  cumplan  ese  requisito.  *  La 
misma  entidad  suprimió  el  requisito  de  entrega  de  llantas  viejas  para  com¬ 
prar  nuevas,  y  fijó  el  precio  a  estas  y  prohibió  el  libre  comercio  de  las 
llegadas  después  de  julio.  *  200.000  llantas  necesita  el  país,  según  datos 
de  la  contraloría.  *  Para  descongestionar  las  bodegas  del  puerto  de  Bue¬ 
naventura  y  ayudar  a  los  exportadores  colombianos,  la  federación  nacional 
de  cafeteros  resolvió  cambiar  a  la  par  el  café  que  ella  tiene  allí  almace¬ 
nado,  por  café  situado  en  otros  lugares  del  país. 
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FABRICANTE  DE  LOS 
MEJORES  ARTICULOS  DE  PLATA 
MARTILLADA  GARANTIZADA 
Y  CONTRAMARCADA 
DE  0,900  m. 


ALMACEN: 

ALLE  12  NUMERO  6-03  —  TELEFONO  31-79. 


TALLERES: 

CARRERA  10.a  NUMERO  2  A-42 
ELEFONO  76-66.  TELEGRAFO:  ARMEDINA. 


ESPECIALIDAD  EN 


CALICES 

COPONES 

VINAJERAS 

CUSTODIAS 


El  doctor  José  Francisco  Socarrás  afirmó  en 
Agricultura  y  ganadería  un  estuch0  hecho  al  respecto,  que  el  proble¬ 
ma  alimenticio  del  pueblo  colombiano  se  solucionaría  cultivando  en  gran¬ 
de  escala  la  soya.  *  El  gobierno  aprobó  los  reglamentos  de  los  grandes  al¬ 
macenes  de  depósitos  que  va  a  establecer  la  federación  nacional  de  tri¬ 
gueros.  *  La  cooperativa  agrícola  del  Magdalena  fomenta  en  la  zona  ba¬ 
nanera  los  cultivos  de  arroz,  ajonjolí,  maní,  algodón,  cacao,  cocos  y  fru¬ 
tales.  *  El  gobierno  emprenderá  una  campaña  de  dos  años  para  sembrar 
tres  millones  de  árboles  de  cacao,  pues  estamos  importando  anualmente 
3'037.0G0  kilos  de  ese  grano  para  abastecer  las  fábricas  nacionales.  *  El 
fondo  rotatorio  de  fomento  de  la  economía  nacional  aportó  la  suma  de 
$  12.000  para  aumentar  la  cría  de  gallinas  de  raza  en  los  criaderos  moder¬ 
nos  de  la  hacienda  de  El  Redil.  *  En  la  granja  agrícola  de  Armero,  hay 
sembradas  18.000  hectáreas  de  yute  y  ramio.  *  Está  en  peligro  la  siembra 
de  oleaginosas,  por  el  bajo  precio  a  que  las  están  comprando  las  fábricas 
de  manteca  vegetal.  *  Las  dificultades  de  trasporte  del  ganado  del  Sinú 
a  los  mercados  del  interior,  ocasionan  anualmente  dos  millones  de  pesos 
de  pérdida,  por  merma  de  peso  y  muerte  de  reses. 


NO  LO  DUDE. . . 

Hay  5.000  personas  estudiando  actualmente 
Srtgl  inglés  por  nuestro  sistema  de  radio  y  corres¬ 

pondencia  combinados.  Y  están  satisfechas. 

TOME  USTED  SU  CURSO  EN  FEBRERO  DE  1943 

Sv  estúdielo  tranquilo  en  su  casa,  con  los 
suyos,  sin  los  pereques  de  salir  de  ella,  se¬ 
renarse,  etc.,  etc.,  etc. 

PIDA  INFORMACIONES  Y  PROSPECTOS 
SIN  NINGUN  COMPROMISO 

a  ESCODIN 

ESCUELA  COLOMBIANA  DE  INGLES  POR  RADIO 
Y  CORRESPONDENCIA  COMBINADOS 

EDIFICIO  GUTIERREZ,  CALLE  13  N?  9-63  —  OFICINAS  Nros.  307-308 
TELEFONO  41-32  —  APARTADO  NACIONAL  N°  28-99 
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EL  CONOCIDO 


Colegio  de  los  Angeles 

que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  capital,  carrera  7* 
número  8-68,  fue  fundado  en  el  año  de  1923  y  dirigido  por 

ISABEL  VANEGAS  DE  UBALDINI 

Este  plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por 
implantar  los  mejores  adelantos.  Se  cursan  estudios  de  ba¬ 
chillerato,  estando  especializado  en  completísimos  estudios 
de  comercio  y  profesorado,  para  lo  cual  cuenta  con  numeroso 
y  seleccionado  personal  de  profesores.  Posee  este  colegio 
material  moderno,  completo  laboratorio,  suficiente  equipo 
de  mecanografía  y  campo  para  deportes.  Este  colegio  tiene 
la  aprobación  eclesiástica  y  estudios  aprobados  por  el 
Ministerio  de  Educación  Nacional. 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

CARRERA  7?  NUMERO  8-68,  BOGOTA.  TELEGRAFO  «COLANGELES» 

TELEFONO  73-29 


Papelería  Bogotá 

Carvajal  &  Cía.  Ltda. 

CARRERA  8?  NUMERO  13-37.  TELEFONO  NUMERO  31-15  —  BOGOTA 


EL  MAS  GRANDE  Y  COMPLETO  SURTIDO  DE 
PAPELERIA  Y  UTILES  PARA  ESCRITORIO 

Especialidad  en  artículos  para  colegiales 

SOMOS  LOS  FABRICANTES  DE  LOS  CUADERNOS 

ESCOLARES  «NORMA» 


VENTA  DE  PAPELES  EN  RAMA  PARA  TIPOGRAFOS 
CARTULINAS,  CARTONES,  ETC.  ETC. 


Universidad  Ja  veri  a  na 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  JTu.r»í dicas 

•  .v 

Apartado  445  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Marino  Dávalos 

REGRESO  DEL  SEÑOR  RECTOR — EL  señor  rector  de  la  Univer¬ 
sidad,  R.  P.  Félix  Restrepo  S.  J.,  se  encuentra  de  nuevo  entre  nosotros, 
después  de  haber  asistido  como  delegado  por  Colombia  al  seminario  ca¬ 
tólico  interamericano  de  estudios  sociales  que  se  reunió  en  Wáshington. 
Basados  en  las  noticias  de  la  prensa,  dimos  cuenta  en  la  pasada  crónica  de 
la  iniciativa  del  R.  P.  Restrepo  que  fue  acogida  por  ese  seminario.  Pero 
.debemos  rectificar  que  lo  que  él  propuso  fue  la  organización  de  un  curso 
internacional  por  correspondencia,  para  instruir  a  los  sacerdotes  de  toda 
América  sobre  las  bases  del  nuevo  orden  social  cristiano,  y  no  la  creación 
de  una  universidad  internacional  que  demandaría  cuantiosos  gastos.  Du¬ 
rante  su  estada  en  Norteamérica,  el  Padre  Félix  escribió  una  serie  de 
artículos  para  el  servicio  de  Noticias  Católicas,  sobre  las  labores  del  semi¬ 
nario  interamericano,  que  fueron  publicados  por  numerosos  periódicos  del 
continente.  Visitó  algunos  centros  culturales  y  organizaciones  obreras  de 
aquel  país,  y  estuvo  en  Méjico  en  donde  fue  recibido  en  sesión  especial  por 
la  academia  de  la  lengua.  En  nombre  de  todos  los  javerianos,  que  se  ale¬ 
gran  de  su  regreso  y  lo  felicitan  por  sus  triunfos,  le  damos  a  nuestro  rec¬ 
tor  la  más  cordial  bienvenida. 
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AGASAJO — La  Universidad  celebró  en  los  salones  de  la  Javeriana 
femenina  un  acto  académico  y  brindó  un  coctail  en  honor  del  R.  P.  Félix 
Restrepo,  con  motivo  de  su  regreso  de  los  Estados  Unidos.  Durante  dicho 
acto  hablaron  el  poeta  don  Rafael  Maya,  en  nombre  de  la  Universidad,  y 
las  javerianas  señoritas  Ofelia  Ocampo,  Beatriz  Vejarano  Calvo  y  Helena 
Cardinal,  sobre  interesantes  temas  filosóficos  y  literarios,  y  cantó  la  seño¬ 
rita  Sofía  López,  bellas  arias.  Nuestras  colegas  hicieron  en  esa  amena  fies¬ 
ta  un  verdadero  derroche  de  la  inteligencia,  gracia  y  simpatía  que  las  ca¬ 
racterizan. 


NUEVOS  DOCTORES — Recibieron  últimamente  sus  títulos  de  doc¬ 
tores:  Jorge  Umaña  de  Brigard,  en  ciencias  jurídicas;  tesis,  El  éstatuto 
jurídico  del  Canal  de  Panamá;  presidente,  Hermann  Meyer;  examinado¬ 
res,  doctor  Víctor  Cock  y  R.  P.  José  María  Uría  S.  J.  Humberto  Silva 
Valdivieso,  en  jurídicas  y  económicas;  tesis,  La  prueba  indirecta  en  la 
doctrina  y  en  la  ley;  presidente,  doctor  Manuel  J.  Ramírez  Beltrán;  exa¬ 
minadores,  doctores  José  Antonio  Montalvo  y  Félix  Padilla.  Luciano  Silva 
Victoria,  en  jurídicas,  con  la  interesante  tesis:  Hacia  una  nueva  economía; 
presidente,  doctor  Elíseo  Arango;  examinadores,  doctores  Alberto  Zuleta 
Angel  y  Félix  García  Ramírez.  Carlos  Sotomonte  Camacho,  en  jurídicas; 
tesis,  Comentarios  al  proyecto  del  código  fiscal  de  Santander ;  presidente, 
doctor  Félix  Padilla;  examinadores,  doctores  José  Antonio  Montalvo  y 
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Gimnasio  Académico 

Colegio  ,  para  varones 

Con  aprobación  oficial  y  eclesiástica  ^  Uño  11.°  de  su  fundación 


•  •••• 


Cursos  preparatorios  y 
de  bachillerato 


Plan  oficial  de  estudios 

El  Colegio  aspira  a  la 
formación  de  hombre 
temerosos  de  Dios, 
útiles  a  la  patria  y 
a  la  sociedad. 

INTERNADO 
5EHUNTERNAD0 
y  EXTERNADO 


Director  fundador,  Rafael  fl.  Sarmiento  Núñez, 

Doctor  en  filosofía  y  letras 

Vicerrector,  Ezequiel  Huertas  Soto 

Bogotá,  carrera  13  número  13-83.  Teléfono  79-48.  Telégrafo  RAFASTO 


Solicite  usted  prospectos 


Félix  García  Ramírez.  Luciano  Moreno,  en  jurídicas  y  económicas;  tesis, 
Realidad  o  ficción  de  la  persona  jurídica;  presidente,  doctor  Félix  García 
Ramírez;  examinadores,  doctores  Víctor  Gock  y  Uladislao  González.  Be¬ 
nigno  Alberto  Jaimes  Alvarez,  en  jurídicas  y  económicas,  con  el  excelente 
trabajo:  Los  instrumentos  negociables  en  el  derecho  colombiano ;  presiden¬ 
te,  doctor  Víctor  Gock;  examinadores,  doctores  Alberto  Zuleta  Angel  y 
Félix  Padilla.  Félix  María  Ghavarro  Benjumea,  en  jurídicas  y  económi¬ 
cas;  tesis,  Causas  de  disolución  de  los  contratos ;  presidente,  doctor  Her¬ 
nando  Carrizosa  Pardo;  examinadores,  doctores  José  Antonio  Montalvo 
y  Elíseo  Arango. 

GUILLERMO  VALENCIA  IBAnEZ — Con  una  breve  y  sustanciosa 
tesis  titulada  Sociedades  mineras,  coronó  sus  estudios  en  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Javeriana.  Alumno  muy  distinguido  durante  todos  sus  estudios 
por  su  consagración,  su  capacidad  y  su  amor  por  las  disciplinas  del  dere¬ 
cho;  la  terminación  de  su  carrera  en  forma  brillante,  es  augurio  seguro  de 
sus  éxitos  como  profesional.  Reciba  el  amigo  nuestras  felicitaciones  cor¬ 
diales  y  nuestros  sinceros  votos  porque  esta  nueva  etapa  de  su  vida  le  de¬ 
pare  muchos  triunfos. 

El  abogado  javeriano  doctor  Saulo  Mario  Patiño  fue  nombrado  juez 
del  circuito  de  Gartago,  Valle  del  Cauca. 

CLAUSURA  DE  UN  CENTRO — El  centro  de  debates  jurídicos  que 
existe  en  la  facultad  de  derecho,  animado  por  la  inquietud  intelectual  y 
el  amor  a  la  investigación  de  numerosos  alumnos,  puso  fin  a  sus  activida¬ 
des  de  este  año  con  una  sesión  solemne  que  fue  presidida  por  el  vicerrec¬ 
tor  de  la  Universidad,  I\.  P.  Juan  María  Restrepo,  y  los  profesores  docto¬ 
res  Liborio  Escallón  y  Alfonso  Pérez.  Disertaron  los  alumnos  Carlos  Ga¬ 
llo,  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  según  la  constitución 
de  1886,  Hernando  Grillo  sobre  el  artículo  16  de  la  ley  153  de  1887,  y  Os¬ 
car  Cuevas  sobre  la  función  social  de  la  propiedad.  Asistieron  las  alumnas 
de  derecho  de  la  Javeriana  femenina,  que  son  socias  honorarias  de  ese 
centro.  Finalmente  el  doctor  Liborio  Escallón  dirigió  algunas  frases  de  elo¬ 
gio  y  estímulo  a  la  labor  de  dicha  corporación,  y  el  presidente  de  ella, 
alumno  Alfonso  Patiño  Roselli,  declaró  clausuradas  las  labores.  Pero  co¬ 
mo  todo  no  ha  de  ser  rigor  entre  jóvenes  juristas,  los  del  centro  resolvie¬ 
ron  complementar  esta  clausura  con  un  alegre  ágape  en  el  American  Sport 
Club,  al  cual  fueron  invitados  varios  profesores  y  miembros  de  las  direc¬ 
tivas  de  la  Universidad.  ,  * 

ALVARO  GRILLO  SANCHEZ — En  plena  juventud,  cuando  aún  ve¬ 
laba  las  armas  intelectuales  que  había  forjado  en  cinco  años  de  arduas  dis¬ 
ciplinas  jurídicas  y  se  aprestaba  a  recibir  el  espaldarazo  consagratorio,  fue 
sorprendido  por  la  muerte  este  excelente  javeriano,  que  dejó  en  las  aulas 
el  prestigio  de  su  talento  y  su  consagración.  Dios  haya  premiado  su  alma 
con  el  eterno  galardón  de  los  justos.  Para  sus  familiares  va  nuestra  muy 
sentida  condolencia. 

LAMENTABLE  ACCIDENTE — De  un  balazo  recibido  accidental¬ 
mente  durante  un  tiroteo  entre  varios  policías  y  un  malhechor  que  huía, 
en  el  cual  se  vio  intempestivamente  envuelto  cuando  venía  para  la  Univer¬ 
sidad,  resultó  herido  el  buen  colega  Efraín  Martínez^Marín,  alumno  del 
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^  El  plantel  que  garantiza 
a  sus  educandos  la  prepa¬ 
ración  más  eficiente  y  con  el 
menor  costo. 

El  plantel  que  hoy  goza 
de  mayor  prestigio  entre  los 
de  su  clase,  gracias  a  su 
seria  organización. 

El  plantel  que  cuenta  con 
profesorado  especializado  y 
práctico  en  la  enseñanza. 

El  plantel  que  fundamen¬ 
ta  su  existencia  en  la  moral 
cristiana,  sin  la  cual  la  so¬ 
ciedad  perece. 


DE  CIENCIAS  COMERCIALES 

IDIOMAS 

CULTURA  GENERAL 


DIRECCION: 

Calle  17,  Nro.  7-11 
Locales  7  y  8 


Papelería  Carvajal  y  Hno. 


Los  mejores  trabajos  en  TIPOGRAFIA 
Prospectos,  tesis,  hojas  volantes,  libretas, 
pafolios  etc.  etc. 

Encuadernación  de  toda  clase  de  libros 

Fabricación  de  toda  clase  de  cajas  de  cartón 

Ordene  sus  trabajos  y  pedidos  a 

Carvajal  y  Hno. 

Carrera  6.a  N.°  10-76.  Teléfono  44-55  —  Bogotá,  Colombia 


29  curso  de  la  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  económicas.  Su  estado  es  de 
suma  gravedad.  Lamentamos  el  trágico  accidente,  y  hacemos  votos  por  la 
pronta  mejoría  del  compañero  Martínez  Marín. 

FACULTAD  DE  MEDICINA — Quedó  terminado  definitivamente  el 
anfiteatro  de  esta  facultad  e  instaladas  las  cámaras  frigoríficas  para  la 
conservación  de  cadáveres,  que  a  pesar  de  vaticinios  interesadamente  pe¬ 
simistas,  hubo  en  este  año  más  de  los  necesarios.  La  embajada  de  los 
Estados  Unidos  en  Bogotá,  comunico  a  la  secretaría  que  ya  fueron  des¬ 
pachados  de  ese  país  los  laboratorios  para  los  cursos  de  fisiología  e  his¬ 
tología.  El  año  entrante  la  facultad  de  medicina  seguirá  auxiliando  por  medio 
de  becas  y  matrículas  de  honor  a  los  estudiantes  que  lo  necesiten  y  merez¬ 
can  por  sus  altas  calificaciones.  Las  becas  dispensan  al  alumno  del  pago 
de  matrícula  y  mensualidades,  y  las  matrículas  de  honor  solamente  del 
derecho  de  matrícula.  Contará  con  esta  brillante  nómina  de  profesores: 
anatomía,  D  y  2?,  doctor  Néstor  Santacoloma;  jefe  de  trabajos  de  esa 
misma  asignatura,  doctor  Jorge  E.  Bernal  T.;  química,  doctor  José  Vi¬ 
cente  Azcuénaga  Chacón;  de  física  médica,  doctor  Raiman  Clement  Me- 
zey;  de  botánica,  doctor  Hernando  García  Barriga;  de  biología,  doctor 
Jorge  Defrancisco;  de  fisiología,  doctor  Hernando  Ordóñez;  de  química 
biológica,  doctor  Manuel  A.  Luque  Peña ;  de  histología,  doctor  Luis  Da¬ 
niel  Convers;  y  de  anatomía  patológica  y  jefe  de  laboratorios,  doctor  Mi¬ 
guel  Mariño  Zuleta.  Los  javerianos  debemos  registrar  con  justificado  or¬ 
gullo  el  éxito  con  que  fue  coronado  el  esfuerzo  de  nuestra  Universidad 
en  bien  de  la  juventud  colombiana,  al  facilitarle  a  los  bachilleres  que  no 
pueden  ingresar  a  la  facultad  nacional  por  falta  de  cupo,  la  oportunidad 
de  seguir  estudios  de  medicina  con  la  fundación  de  una  nueva  escue¬ 
la.  Fueron  grandes  e  innúmeros  los  obstáculos  que  para  la  realización 
de  esta  notable  iniciativa  tuvieron  que  vencer  los  fundadores,  pero  no  des¬ 
mayaron  en  su  intento,  y  ahora  cuenta  Colombia  con  una  nueva  facultad 
de  medicina,  que  vino  a  llenar  un  visible  vacío  existente  en  la  educación 
médica,  por  falta  de  capacidad  material  de  las  escuelas  oficiales. 

FACULTADES  FEMENINAS — «Aquí  hay  estudios  para  todas  las 
aficiones:  desde  derecho  y  filosofía,  hasta  enfermería  y  culinaria»,  nos  di¬ 
jo  la  secretaria  de  las  facultades  femeninas,  R.  Hna.  Gertrudis,  mientras 
admirábamos  los  dibujos  y  planos  de  casas,  tiendas  de  modas,  relojes  de 
parque,  ermitas  para  aldea  y  estaciones  para  tranvía  hechos  por  las  alum- 
nas  de  la  clase  de  dibujo  y'  decoración.  Es  vasto  en  realidad  el  campo  de 
estudios  que  le  brindan  a  la  mujer  colombiana  que  desea  seguir  una  carrera 
universitaria  estas  facultades,  que  cada  año  obtienen  nuevos  progresos  y 
asientan  con  más  firmeza  su  prestigio.  Ya  dimos  cuenta  que  el  próximo 
año  funcionará  en  ellas  un  curso  superior  de  comercio  y  una  academia  de 
pintura.  Pues  sin  dar  la  justa  tregua  de  fin  de  año  a  sus  labores,  la  Jave- 
riana  femenina  acaba  de  organizar  un  curso  de  vacaciones,  con  el  fin 
de  facilitar  a  las  religiosas  que  dirigen  colegios  en  la  república,  y  a  las 
señoras  y  señoritas  dedicadas  a  tareas  docentes,  completar  su  formación 
pedagógica,  y  especializarse  en  determinadas  asignaturas,  como  física,  quí¬ 
mica,  contabilidad  e  historia  de  las  Américas. 

BECA — El  comité  de  cooperación  intelectual  de  la  Unión  Panameri¬ 
cana,  le  ofreció  a  estas  facultades  una  beca  de  mil  quinientos  dólares  anua¬ 
les,  para  que  envíen  a  una  de  sus  alumnas  más  aventajadas  a  seguir  es¬ 
tudios  universitarios  en  los  Estados  Unidos. 


•  £  vw 


iMSteSS  Sf 


1  -  * 

. .  :. .  v. 


•'■tx-y  ■  ■■<■■■■  y  ?' <■< 


CENTRO 

AMERICANO 


COLOMBO 


Donde  se  encuentran 
colombianos  con  los 
norteamericanos 


LECCIONES  DE  INGLES  Y 
ESPAÑOL.  CONFERENCIAS. 
BIBLIOTECA.  SALON  DE  TE 
CINE.  REUNIONES  SOCIALES 
FIESTAS 


LE  24  NUMERO 
TELEFONO  17-58 
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LO  MEJOR 


apenas  es  suficiente 

para  el  único  par  de  ojos  que  usted  tiene  en  su  vida 


LO  MEJOR 


EN  SERVICIO  OPTOMETRICO 


LO  MEJOR 

en  materiales  para  anteojos 


SCHMIDT  HERMANOS 
Optica.  Alemana= 


25  años  de  experiencia  profesional 
Calle  12  número  7-29.  Teléfono  44-31.  Bogotá 
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Cooperativa  de  Crédito  de  Bogotá,  Ltda. 

(Fundada  en  1936) 


Colabore  Ud.  a  los  fines  estrictamente  sociales  de  esta  entidad,  deposi¬ 
tando  en  ella  su  dinero.  Le  paga  el 


OCHO  POR  CIENTO  (8°/0)  DE  INTERES  ANUAL 

por  mensualidades  vancidas. 


LA  COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA 

funciona  controlada  por  el  gobierno  nacional  y  bajo  el  patrocinio  de 


la  Universidad  -Javeriana. 


Consejo  de  Administración:  Dres.  Francisco  de  P.  Pérez.  (Presidente:)  Jo¬ 
sé  A.  León  R.,  Félix  Padilla,  Manad  Trillos  Pallares,  TJladislao  González  A. 

Consiliario:  R.  P.  FELIX  RESTREPO  S.  J. 

Gerente:  Dr.  AUGUSTO  TORO  LOPERA 


Pida  informes 

Calle  13  N.°  S=4:2  =  Teléfono  77=65  =  Bogotá. 


■ 


-1 


/  • 


Fundada  en  el  año  de  1907 


La  que  mejores  productos  elabora  y  la  que  va  a  la 
vanguardia  en  materia  de  ventas  y  organización  industrial 

Situada  en  Bogotá  en  la  calle  13  número  15-76 

Teléfonos  206  y  454 


ÍO  artos 

de  fabricar  bolsas  y  rollos  de  papel 
TUbOTERO  para  todos  los  usos 


ALBERTG 


L6TETR6  &  Go. 

FUNDADORES  DE  ESTA  INDUSTRIA  EN  COLOMBIA 

Cali - Bappanquilla 


"BIBLIOTECA"  j 

de  la 

Universidad  Javeriana 

i  .......  .  >  —— — *  j 

Las  mejores  obras  de  los  profesores  de  la  Universidad,  cuidadosamente 
editadas  bajo  su  inmediata  dirección,  en  gran  formato  de  17  X  25  cen¬ 
tímetros,  encuadernadas  a  la  rústica. 

EN  CIRCULACION:  I 

I -HERNANDO  CARRIZOSA  PARDO.  Las  Sucesiones. 

La  primera  obra  y  la  más  completa  sobre  esta  parte  del  Derecho  Civil 
Colombiano  que  se  publica.  528  páginas . .  $  5.00 

II  — JOSE  MARIA  URIA,  S.  J.  Filosofía  del  Derecho. 

Ha  sido  juzgada  como  «obra  maestra»  sobre  la  materia,  por  la  crítica 
nacional  y  extranjera.  784  páginas  . . . . . $  6.00 

III  —  GUILLERMO  URIBE  CUALLA.  Medicina  legal  y  Psiquiatría  forense . 

Su  autor  es  el  más  autorizado  especialista  en  Colombia.  Ocupa  el  car¬ 
go  de  médico  jefe  de  la  Oficina  Central  de  Medicina  Legal  de  Bo¬ 
gotá,  desde  su  fundación.  642  páginas . $  6.00 

IV  —  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ.  Derecho  Constitucional  Colom¬ 

biano.  Comprende  la  historia  de  nuestro  Derecho  Constitucional,  la 
doctrina  general  de  esta  rama  del  Derecho,  y  el  comentario  detallado 
de  nuestra  Constitución.  480  páginas  ...  . $  .3.50 

APARECERA  EN  BREVE: 

V  —  JOSE  J.  GOMEZ.  Nuevo  régimen  de  bienes  en  el  matrimonio. 

Esta  nueva  edición  está  completamente  actualizada  por  la  doctrina  y  la 
jurisprudencia,  y  lleva  nuevos  apéndices  relativos  a  la  aplicación  de  la 
reforma.  El  autor,  a  más  de  ser  distinguido  profesor  de  la  Universidad 
Javeriana,  lo  ha  sido  también  de  otras  tres  Universidades  de  Derecho. 

EDITORES  Y  DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS: 

Librería  Voluntad,  S.  A. 

BOGOTA  MEDELLIN  MANIZALES  PASTO 

Calle  12,  Nos.  7-72/76.  Carrera  51,  Nos.  50-67/69.  Calle  21,  N9  21-18.  Plaza  principal. 

Apartado  N9  2555.  Apartado  N9  42.  Apartado  N9  99.  Apartado  N9  102. 

BUCAR AMANGA  Calle  35,  Nos.  14-14/16.  Apartado  N9  135. 


ORIENTACIONES 
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El  seminario  intéramericano  de  estudios  sociales 

por  Félix  Restrepo  S.  J. 

Por  generosa  invitación  de  la  National  Catholic  Welfare  Con « 
ference,  nos  reunimos  en  Washington,  a  fines  de  agosto,  algunos 
católicos  de  las  repúblicas  latinoamericanas,  con  el  fin  de  estu¬ 
diar  la  crisis  actual  de  la  civilización,  sus  causas  y  sus  posibles 
remedios  a  la  luz  de  la  doctrina  católica  y  de  las  encíclicas  pon¬ 
tificias. 

De  la  Argentina  asistió  el  excelentísimo  señor  Miguel  de 
Andrea,  obispo  titular  y  promotor  de  grandiosas  obras  sociales; 
de  Chile,  monseñor  Oscar  Larson,  decano  de  la  facultad  de  filo¬ 
sofía  y  letras  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago  de  Chile, 
y  distinguido  sociólogo;  del  Brasil,  los  profesores  y  miembros 
activos  de  la  Acción  Católica,  Sobral  Pinto,  Camara  y  Vieira 
Coelho;  del  Ecuador,  el  ex-canciller  y  presidente  de  la  Acción 
Católica  ecuatoriana,  doctor  Julio  Tobar  Donoso;  de  Venezuela, 
el,  joven  profesor  y  representante  al  congreso,  Rafael  Caldera'; 
de  México,  el  excelentísimo  señor  obispo  de  Tulancingo,  Darío 
Miranda;  el  Pbro.  Antonio  Brambila,  distinguido  escritor;  el 
P.  Alfonso  Castiello,  S.  J.,  consiliario  de  la  Juventud  Católica 
mejicana,  y  el  doctor  Efraín  González  Luna,  prominente  miem¬ 
bro  de  la  Acción  Católica;  de  Colombia,  finalmente,  asistimos 
los  rectores  de  la  Universidad  Católica  Bolivariana  de  Medellín, 
y  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana,  de  Bogotá. 

Durante  tres  semanas  de  asiduo  trabajo  expusimos  amplia¬ 
mente  nuestras  opiniones  y  oímos  a  distinguidos  representantes 
de  la  jerarquía  eclesiástica,  del  gobierno,  de  las  obras  católicas, 
de  los  consorcios  industriales  y  de  las  grandes  organizaciones 
obreras.  Aprovechamos  también  la  ocasión  para  conocer,  gracias 
a  las  facilidades  de  todo  género  que  nos  brindaron  los  prelados 
norteamericanos  y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  las  prin¬ 
cipales  obras  católicas  de  las  grandes  ciudades  del  nordeste  de 
aquella  gran  nación:  Chicago,  Detroit,  Buffalo,  Nueva  York  y 
Wáshington. 

Así  pudimos  formarnos  una  idea  del  florecimiento  extra¬ 
ordinario  de  la  vida  católica  en  los  Estados  Unidos  en  todos  los 
campos:  vida  parroquial,  escuela,  beneficencia,  prensa  católica, 
universidad,  etc.  Sobre  varios  de  estos  puntos  traté  extensamente 
en  una  serie  de  artículos,  patrocinados  por  el  servicio  N.  C.  de 
Wáshington,  y  que  publicó  la  prensa  católica  del  continente. 

El  resultado  de  nuestras  deliberaciones  es  la  siguiente  de¬ 
claración  de  principios,  que  tuvo  gran  resonancia  en  la  opinión 
de  los  Estados  Unidos,  y  no  la  tendrá  menos  en  Hispanoamérica: 
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.  Declaración  de  principios 

Origen  de  la  crisis 

La  crisis  de  nuestra  civilización ,  que  culmina  actualmente 
en  la  guerra  es,  ante  todo,  una  dolencia  moral  derivada  de  un  fal¬ 
so  concepto  del  hombre,  y  del  olvido  práctico  de  su  origen,  su 
destino  y  su  misión  en  la  tierra.  Tiene,  por  lo  tanto,  raíces  teoló¬ 
gicas,  y  no  podrá  encontrar  una  saludable  solución,  sino  mediante 
la  restauración  efectiva  de  una  concepción  íntegramente  cristiana 
del  hombre  y  de  la  vida  individual  y  social.  El  origen  remoto  de 
esta  crisis  se  halla  en  la  ruptura  de  la  unidad  cristiana  y  en  el 
renacimiento  pagano. 

Bases  de  una  solución 

La  unidad  y  la  igualdad  de  derechos  de  la  especie  humana 
son  corolarios  de  una  común  naturaleza,  creada  por  Dios,  en¬ 
noblecida  por  la  Encarnación  del  Verbo ,  redimida  por  Cristo,  sin 
distinción  de  razas,  ni  categorías  de  ninguna  especie,  y  llamada 
por  el  mismo  Mensaje  Evangélico  a  idéntica  salvación.  Este  es 
el  cimiento  de  toda  cultura  integral,  C onsiguientemente,  los  sis¬ 
temas  y  las  doctrinas  pretendidamente  filosóficas  que  niegan  la 
igualdad  y  rompen  la  unidad  entre  los  hombres,  así  como  las  em¬ 
presas  de  dominación  y  las  persecuciones  derivadas  de  una  dis¬ 
criminación  racial  o  religiosa,  son  inhumanos,  anticristianos  y 
bárbaros. 

Cada  hombre,  sujeto  racional,  libre,  hijo  dé  Dios,  redimido 
por  Cristo  y  heredero  de  su  gloria  eterna,  responsable  de  su  des¬ 
tino  propio,  tiene  una  personalidad  intrasferible  y  una  misión 
exclusiva  que  no  debe  declinar  y  que  solo  él  mismo,  con  la  gra¬ 
cia  de  Dios,  puede  realizar.  Para  el  cumplimiento  de  su  fin,  tie¬ 
ne  prerrogativas  personales,  cuya  integridad  y  ejercicio  deben 
encontrar  acatamiento  y  protección  en  todo  orden  social.  Si  bien 
es  cierto  que  la  familia,  la  sociedad  civil  y  otros  grupos  natura¬ 
les  tienen  derechos  frente  a  los  individuos,  que  estos  deben  re¬ 
conocer  y  respetar,  también  la  familia,  la  sociedad  civil  y  los  de- 
mas  grupos  naturales  deben  reconocer  que  su  fin  último  consis¬ 
te  en  procurar  el  necesario  desarrollo  de  la  personalidad  huma¬ 
na,  Es  función  del  Estado  realizar  el  bien  común,  es  decir,  ase¬ 
gurar  condiciones  justas  de  convivencia  social,  y  dejar  que  los 
grupos  naturales  autónomos  sirvan  conforme  a  su  naturaleza  a 
la  persona  humana,  y  ayuden  a  ésta  a  cumplir,  de  la  manera  más 
perfecta  posible,  su  misión  terrestre  y  su  destino  sobrenatural • 
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Rechazamos  el  totalitarismo 

El  Estado  totalitario ,  es  decir ,  el  que  niega  u  oprime  la  per - 
sona  humana ,  sw  libertad  y  su  dignidad ,  el  que  se  erige  como 
fin  de  sí  mismo ,  y  no  como  medio  respecto  del  hombre  y  de  las 
comunidades  naturales ,  traiciona  el  bien  común,  y  debe  ser  con¬ 
denado  por  toda  conciencia  civilizada  y  cristiana.  Aun  sin  aque¬ 
lla  calificación  específica,  todo  Estado  opresor  de  la  persona  hu¬ 
mana,  perseguidor  de  sus  prerrogativas  esenciales,  merece  re¬ 
probación  categórica. 

Democracia  individualista 
y  democracia  cristiana 

Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  deficiencias  en  el  pasado, 
la  democracia  se  contrapone  ciertamente  al  totalitarismo  y,  cuan¬ 
do  esta  inspirada  en  principios  cristianos,  constituye  un  sistema 
en  el  cual  los  ideales  de  la  vida  cristiana  son  plenamente  reali¬ 
zables.  Tan  sólo  recientemente  la  democracia  individualista  ha 
empezado  a  reconocer  lo  que  exige  la  vida  normal  de  una  na¬ 
ción,  a  saber,  además  de  la  autonomía  de  su  gobierno,  la  exis¬ 
tencia  de  una  amplia  red  de  instituciones  autónomas:  autonomía 
Para  la  familia,  autonomía  para  las  industrias  y  profesiones,  au¬ 
tonomía  para  la  Iglesia,  autonomía  para  las  sociedades  culturales. 
Todo  esto  es  tan  esencial  a  la  verdadera  democracia,  como  la 
misma  autonomía  del  gobierno  en  la  realización  del  bien  común. 
Tal  es  la  democracia  orgánica  y  verdaderamente  coherente,  que 
debemos  construir. 

La  cuestión  social 

Es  inaplazable  y  necesaria  una  reforma  social  que,  confor¬ 
me  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  especialmente  a  las  normas 
contenidas  en  las  encíclicas  Rerum  Novarum  y  Quadragesimo 
Anno,  restablezca  el  concepto  cristiano  del  trabajo,  y  asegure  su 
justa  remuneración,  tomando  en  cuenta  las  cargas  del  trabajador 
como  jefe  de  familia;  le  dé  seguridad  económica,  contra  riesgos 
y  situaciones  personales  o  exteriores  que  le  impidan  ganar  su  sub¬ 
sistencia;  haga  efectivo  el  acceso  del  mayor  número  de  personas 
a  la  propiedad  rural  y  urbana;  garantice  la  libre  organización  de 
los  trabajadores,  y,  en  general,  realice  las  normas  cristianas  de  la 
justicia  y  de  la  caridad,  elevando  las  condiciones  de  vida  de 
quienes  carecen  de  bienes,  y  permitiéndoles  un  razonable  y  per¬ 
manente  bienestar.  Es  necesario  que  en  las  Américas  se  procure 
especial  protección  a  los  indios  y  a  los  negros. 

El  corporativismo 

Nuestra  aspiración  es  llegar  a  la  paz  social,  suprimiendo  la 
lucha  de  clases.  A  ello  conducirá  el  establecimiento  de  corpora¬ 
ciones  autónomas,  tanto  en  las  industrias  como  en  las  profesiones . 
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La  enseñanza  social 

Conduce  a  fatales  consecuencias  el  error  de  considerar  la 
vida  económica  como  independiente  de  la  doctrina  moral  de  la 
Iglesia.  Persuadidos  de  que  los  principios  fundamentales  que  sus¬ 
tentan  todo  programa  sólido  de  acción  social  pertenecen  a  la  mo¬ 
ral,  sostenemos  que  deberían  ser  expuestos  como  parte  inegral 
del  cuerpo  de  la  enseñanza  católica,  y  ser  insertados  en  los  li¬ 
bros  de  texto. 

Equitativa,  distribución  de  los  bienes 

Ni  la  tierra  ni  los  pueblos  que  la  habitan  tienen  razón  de 
ser  o  existen  para  un  individuo,  ni  para  ninguna  familia  en  par¬ 
ticular,  ni  para  ninguna  nación.  Dios  dio  la  tierra  y  sus  bienes  a 
toda  la  humanidad,  e  hizo  a  los  hombres  hermanos.  Hay  una  obli¬ 
gación  que  trasciende,  sin  negarlos,  todos  los  derechos  del  indi¬ 
viduo,  de  la  familia  y  de  la  nación:  es  la  obligación  de  desarrollar 
los  recursos  de  la  tierra,  y  distribuir  estos  bienes,  en  cuya  pro¬ 
ducción  el  hombre  coopera  con  Dios,  para  el  bienestar  cada  vez 
mayor  de  toda  la  humanidad.  Este  principio  abarca  no  solo  el 
derecho  de  cada  nación  a  vivir  prósperamente,  sino  además  el 
de  toda  familia  a  igual  bienestar  dentro  de  cada  nación . 

Patriotismo  y  catolicismo 

La  universalidad,  atributo  esencial  del  catolicismo,  no  puede 
estar  en  oposición  con  el  más  estricto  cumplimiento  del  deber 
patriótico.  De  la  misma  manera  que  el  particularismo  egoísta  con¬ 
dena  a  las  naciones  a.  un  aislamiento  nocivo,  el  desprecio  de  la 
realidad  nacional,  en  nombre  de  principios  o  valores  universales, 
priva  a  estos  de  articulaciones  vitales  y  los  hace  inoperantes  y 
nulos.  Es  lícito  y  necesario,  especialmente  en  casos  tan  graves  co¬ 
mo  la  guerra,  exaltar,  fortalecer  y  poner  en  marcha  las  energías 
nacionales  con  extraordinaria  intensidad.  Mas  no  debe  olvidar¬ 
se  que  esto  no  autoriza  el  desprecio  o  el  olvido  de  los  principios 
universales,  cuya  superior  validez  permanece  intacta.  Es  preci¬ 
samente  durante  la  guerra  cuando  debe  procurarse  con  mayor 
empeño  combinar  y  armonizar  constantemente  los  ideales  na¬ 
cionales  con  el  sistema  de  postulados,  realidades  y  aspiraciones 
de  carácter  supr anacional,  propio  de  todo  espíritu  cristiano. 

El  orden  internacional 

Es  indispensable  una  sincera  colaboración  internacional,  pa¬ 
ra  superar  la  crisis  de  nuestra  civilización,  y  para  organizar  so¬ 
bre  bases  firmes  el  mundo  de  la  post-guerra.  El  particularismo 
egoísta  que  muchas  veces  fue  la  norma  fundamental  de  la  polí¬ 
tica  de  numerosas  naciones,  debe  ceder  el  paso  a  criterios  uni¬ 
versales.  Pero  no  basta  un  método,  es  preciso  un  espíritu  nuevo 
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como  principio  rector  de  la  vida  internacional ,  para  evitar  la  re- 
incidencia  en  objetivos ,  sistemas  y  procedimientos ,  que  fueron 
premisas  de  la  actual  catástrofe .  Una  clara  jerarquía  de  valores , 
basada  en  el  primado  del  espíritu ,  debe  ser  proclamada  como  fuen¬ 
te  de  normas  concretas  de  convivencia  internacional,  cuya  guar¬ 
da,  aplicación  y  sanción  habrán  de  asegurarse  por  la  asistencia 
coordinada,  continua  y  eficaz  de  todas  las  naciones  civilizadas . 
La  implantación  para  todos  los  pueblos  de  un  orden  justo  y  li¬ 
bre  es  el  fin  y  justificación  de  la  guerra,  no  la  venganza . 

Las  bases  formuladas  por  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  en 
su  alocución  de  la  navidad  de  1939,  señalan  el  camino  imprescin¬ 
dible  para  una  paz  verdadera  y  permanente . 

E /  orden  económico 

Además  de  la  organización  de  un  régimen  mundial,  es  nece¬ 
saria  la  organización  económica  del  mundo  y  de  cada  nación.  Es 
menester  subordinar  el  orden  económico  al  bien  común  de  la  hu¬ 
manidad.  La  forma  de  organización  debería  ser  tal,  que  manten¬ 
ga  la  libre  organización  del  comercio,  del  trabajo,  de  la  agricul¬ 
tura,  y  de  las  diversas  profesiones,  pero  asistida  y  vigilada  por 
los  gobiernos. 

Armonía  entre  las  potestades 

Siendo  las  causas  más  profundas  de  la  presente  crisis,  cau¬ 
sas  de  orden  moral  y  espiritual,  no  será  posible  una  verdadera 
superación  de  ella  sin  una  efectiva  y  amistosa  colaboración,  en 
todos  los  países,  entre  los  poderes  civiles  y  religiosos. 

El  destino  de  América 

A  pesar  de  que  los  pueblos  de  las  Américas  habían  logrado 
ya  su  independencia  política,  nos  hemos  sentido  por  generacio¬ 
nes,  como  en  efecto  hemos  estado,  dependientes  en  gran  parte  de 
Europa.  No  queremos  debilitar  los  lazos  que  nos  vinculan  con 
nuestra  madre ;  anhelamos,  por  el  contrario,  prestar  nuestra  ayu¬ 
da  a  Europa,  al  Asia  y  al  mundo  entero,  en  el  período  de  la  post¬ 
guerra.  Pero  lo  que  importa  es  afirmar  que  sobre  las  Américas 
pesa  la  enorme  responsabilidad  de  participar  en  la  conducción 
de  un  mundo  mejor  después  de  la  guerra.  Por  esta  razón,  sobre 
los  católicos  de  América  pesa  una  obligación  de  inconmensura¬ 
ble  magnitud. 

En  el  Seminario  Interamericano  de  Estudios  Sociales,  con¬ 
gregado  por  la  National  Gatholic  Welfare  Gonference,  hemos 
sentado  los  principios  de  la  colaboración  de  todos  los  católicos  en 
el  nuevo  mundo,  para  hacer  un  nuevo  orden  mundial. 
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La  arquitectura  incomparable 


Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 
Primer  período:  El  templo  románico-gótico 

CAPITULO  V  —  EL  FRONTISPICIO  ROMANICO  -  GOTICO 
No  extrañen  nuestros  lectores  el  sitio  avanzado  donde  viene  a  tra¬ 
tarse  este  tema,  que  parecería  haberse  de  presentar  en  primer  término.  Sin 
duda  nuestros  ojos  al  mirar  de  frente  una  edificación,  observan  ante  todo 
el  frontispicio;  pero  lógica  y  cronológicamente  el  frontispicio  no  ocupa  el 
primer  plano.  Lógicamente,  porque  ni  en  la  organización  técnica,  ni  en 
la  construcción  material  de  un  edificio  el  frontis  necesariamente  es  el 
punto  de  partida,  sino  más  bien  una  consecuencia  ulterior.  Y  cronológi¬ 
camente,  porque  en  el  desarro¬ 
llo  histórico  de  la  arquitectura 
cristiana  el  interior  del  templo 
concentró  siempre  los  primeros 
cuidados,  que  luégo  se  fueron 
extendiendo,  se  fueron  exterio¬ 
rizando,  hasta  envolver  todas 
las  partes  del  conjunto. 

En  especial  el  frontispicio  es 
toda  una  composición  comple¬ 
ja,  cuya  forma  definitiva  so¬ 
lo  viene  a  alcanzar  una  estruc¬ 
tura  acabada  en  los  modelos 
supremos  del  arte  románico  o 
del  arte  gótico. 

Desarrollemos  nuestro  estu¬ 
dio  del  frontispicio  románico- 
gótico  en  estos  dos  puntos:  I  desarrollo  histórico  de  las  portadas,  y  II  tras¬ 
formación  e  incorporación  histórica  de  las  torres  flanqueantes. 


(Lützler,  Sinn  der  Bauf orinen) 

Figura  136 — Basílica  civil  romana  en 
Tréveris.  Siglo  m. 
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§  I  —  Desarrollo  histórico  de  las  portadas 


1.  El  pórtico  cubierto 


La  basílica  cristiana  en  Italia  conservó  varios  elementos  importan¬ 
tes  de  la  basílica  civil  romana.  Esta,  en  su  forma  bien  desarrollada,  como 
puede  verse  en  las  basílicas  Ulpia  y  Emilia  en  Roma  1  y  en  la  de  Tré- 
beris  (Figura  136),  convertida  hoy  en  iglesia  cristiana,  tenía,  además  de 
las  galerías  bajas  laterales,  un  soportal  que  cubría  en  cuerpo  saliente 

la  entrada  principal.  El 
porche,  más  o  menos 
desarrollado  hacia  ade¬ 
lante  y  hacia  los  lados, 
se  conservó  en  las  basíli¬ 
cas,  como  se  veía  en  San 
Pedro  Vaticano  y  como 
puede  aún  verse  en  San 
Lorenzo  extra  -  muros 
(Figura  150)  y  en  otras 
que  aún  hoy  día  se  pre¬ 
sentan  precedidas  de  su 
soportal. 


(Herder,  Histoire  de  l'Art) 

Figura  137 — Iglesia  de  Santa  Sofía  en  Trebizonda, 
Asia  menor.  Siglo  xn. 


Estéticamente  es  claro  que  esa  forma  pedía  una  refundición,  una  uni¬ 
ficación.  Tanto  en  la  basílica  profana  como  en  la  religiosa  se  puede  ob¬ 
servar  que  el  cuerpo  principal  del  edificio  queda  cortado  en  su  aspecto 
frontal  por  el  cobertizo  bajo  y  largo  que  subraya  el  centro  y  a  veces  el 
total  de  la  fachada.  No  hay  en 
todo  el  conjunto  del  frente  una 
organización  armoniosa :  allí 
hay  propiamente  dos  edificios 
yuxtapuestos,  no  dos  partes  de 
un  mismo  edificio. 

El  pórtico  que  traía  ese  ori¬ 
gen  tradicional,  pasó  en  formas 
variadas  a  la  arquitectura  de 
Oriente,  donde  se  sigue  advir¬ 
tiendo  hasta  épocas  muy  avan¬ 
zadas  esa  yuxtaposición  desar¬ 
ticulada  de  las  partes.  Véase 
por  ejemplo  la  iglesia  de  Santa 
Sofía  en  Trebizonda  (Figura 
137),  construida  probablemente 

por  Alejo  III  Comneno  a  fines  del  siglo  xir.  Verdad  es  que  el  estilo  bizan¬ 
tino  echa  siempre  de  menos  la  unidad  exterior.  En  este  ejemplo  se  ve  lo  pro- 


(Gradmann,  Geschichte  d.  christl.  Kunst ) 

Figura  138 — Iglesia  de  San  Trófimo  en 
Arles,  Francia.  Siglo  xii. 


i  Véase  Revista  Javeriana,  mayo  de  1941,  Página  artística,  figura  21. 
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pió  y  particularmente  por  lo  que  hace  al  cuerpo  delantero.  La  caseta  que  lo 
forma  se  adhiere  por  simple  contacto  a  la  parte  central,  que  domina  a  la 
otra  por  la  altura,  pero  no  la  abraza  por  la  unidad:  se  ve  pues  que  una 
forma,  por  inercia  tradicional,  puede  perdurar  largo  tiempo  a  manera  de 
apéndice  de  un  conjunto  sin  compenetrarse  con  él. 

Ese  pórtico  pasa  también  a  Occidente  por  el  influjo  central  de  Roma 
y  viene  a  originar  un  tipo  de  fachada  cada  día  más  unificado  en  su  com¬ 
posición  y  más  elaborado  en  su  factura,  el  cual  adquiere  tal  tenacidad 
histórica  que  sobrevive  en  algunos  de  los  más  puros  ejemplares  del  arte 
gótico. 

Aparece  desde  temprano  en  templos  románicos.  El  portal  de  San 
Trófimo  de  Arlés  (Figura  138),  que  por  su  ornamentación  nos  habla 

ya  de  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xn,  nos  indica  también  en 
su  pórtico  cubierto  una  tradi¬ 
ción  del  sur  de  Francia,  donde 
floreció  con  lozanía  la  cultura 
galo-romana. 

En  la  segunda  mitad  del 
mismo  siglo,  al  iniciarse  la  tran¬ 
sición  gótica,  el  pórtico  cubier¬ 
to  se  va  incorporando  con  más 
unidad  a  la  fachada,  pero  con¬ 
serva  clara  su  forma  y  su  ori¬ 
gen  (Figura  139). 

Poco  después  la  catedral  de 
Chartres  y,  en  años  plenamen¬ 
te  góticos,  la  catedral  de  Reims 
en  medio  de  su  pompa  florida, 
conserva  aún  el  antiguo  tipo  de 
portal  con  su  cobertizo  a  dos 
aguas,  pero  aquí  ya  bien  ar¬ 
monizado  por  la  unidad  con  la 
composición  total  del  frontis¬ 
picio  -^(Figura  140). 

2 .  Fachada  sin  soportal 

£>esde  otro  punto  de  parti¬ 
da,  como  lo  fue  la  arquitectura 
cristiana  oriental,  de  tan  penetrante  influjo  en  la  románico-gótica,  se  for¬ 
ma  otro  tipo  de  fachada  sin  portal  cubierto. 

Tanto  en  la  basílica  latina  como  en  la  oriental  se  estructuró  desde 
un  principio  a  la  entrada  del  templo  un  recinto  típico  llamado  nártex, 
especie  de  vestíbulo,  incluido  generalmente  en  el  cuerpo  principal  del 
templo.  Este  recinto  introductorio  tuvo  gran  importancia  desde  los  pri- 


(Gradmann,  o.  c.) 

Figura  139 — Catedral  de  Laon,  Francia. 
Segunda  mitad  del  siglo  xii. 
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meros  siglos  cristianos,  pues  el  nártex  estaba  destinado  a  los  catecúme¬ 
nos  paganos  que  recibían  la  instrucción  catequística  necesaria  antes  del 
bautismo.  La  basílica  oriental  fue  desechando  el  cobertizo  exterior  que 
quedó  sustituido  por  el  nártex.  De  ahí  se  originó  una  fachada  principal 
más  sencilla  y  unifica¬ 
da  que  había  de  tener 
con  los  siglos  en  Occi¬ 
dente  un  admirable 
embellecimiento. 

El  más  antiguo  ejem¬ 
plo  que  conocemos  de 
este  tipo  es  un  templo 
abovedado,  construido 
tal  vez  en  el  siglo  m, 
y  que  es  uno  de  los 
veinte  estudiados  re¬ 
cientemente  en  Bin- 
bir-kilisse,  vieja  ciudad 
del  Asia  menor,  que  en 
los  siglos  iv  y  v  tuvo 
un  influjo  definitivo  en 
la  arquitectura  cristia¬ 
na  de  Oriente  y  por 
ella,  más  tarde  en  la 
arquitectura  occiden¬ 
tal.  Los  planos  de  ese 
templo  ( Figura  141), 
reconstruidos  por  los 
arqueólogos,  presentan 
un  frontispicio  plano, 
sin  cuerpos  salientes. 

Esos  templos  aboveda¬ 
dos,  que  fueron  el  pa¬ 
so  inmediato  para  el 
templo  cupular  bizan¬ 
tino,  vinieron  a  pres¬ 
cindir  ordinariamente 
del  pórtico. 


(Herder,  o.  c.) 

Figura  140 — Catedral  de  Reints,  Francia.  Siglo  xiv. 


Tal  vez  por  un  influjo  de  ese  origen,  los  monumentos  visigóticos, 
merovingios  y  sajones  no  tienen,  regularmente,  el  pórtico  externo,  sino 
el  nártex.  Es  lo  cierto  que  cuando  ya  en  el  siglo  xi  el  arte  oriental  hizo  en 
el  suroeste  de  Francia  aquella  incursión  que  hoy  es  para  los  historiadores 
casi  un  enigma,  los  cuarenta  templos  cupulares  que  de  ella  resultaron 
no  tienen  tampoco  pórtico  exterior,  sino  el  recinto  interno  del  nártex. 

(Figura  142). 
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Este  tipo  simplificado  de  fachada  tenía  que  entrar  también  en  el  ar¬ 
te  románico,  precisamente  por  fuerza  del  temperamento  razonador  y  sin¬ 
tético  de  la  raza  y  del  arte  occidentales.  De  hecho  es  el  más  frecuente  en 
las  iglesias  románicas,  lo  mismo  en  las  regiones  latinas  que  en  las  sajonas. 

No  es  pues  extraño  que  ese 
modelo  de  frontispicio  simple 
y  armonioso  se  perpetúe  has¬ 
ta  el  gótico  desarrollado  en 
fábricas  tan  importantes  como 
Nuestra  Señora  de  París,  San¬ 
ta  Gúdula  de  Bruselas,  San  Es¬ 
teban  de  Viena  y  Santa  Isabel 
de  Maburgo  ( Figura  143). 

(Springer,  Kunstgeschichte) 

3,  El  gablete 

Figura  141 — Basílica  oriental  en  Bin- 

bir-kilisse,  Asia  menor.  Siglo  m  (?).  Pero  ante  los  dos  modelos 

de  frontis,  uno  con  pórtico  y 
otro  sin  él,  la  rica  imaginación  y  la  estricta  lógica  occidental  probaron 
una  unificación  y  una  armonía. 

Observemos  de  frente  la  catedral  de  Laon  (Figura  139 )  y  fijemos  la 
atención  en  dos  elementos  de  su  bello  portal:  el  triple  arco  y  el  triple 
ángulo  de  las  cubiertas  que  los  cobija. 


En  el  templo  griego  2  el  ángulo  obtuso  de  la  cubierta  fue  la  ocasión 
de  una  doble  creación  estética.  La  una  fue  material:  el  hermoso  corni¬ 
samento  angular,  marco  del 
tímpano.  La  otra  creación  fue 
más  sutil  y  espiritual:  la  im¬ 
presión  estética  del  perfecto 
coronamiento.  La  razón  de  es¬ 
ta  impresión  es  que  el  frontón 
angular  hace  desaparecer  toda 
posibilidad  estética  de  edifica¬ 
ción  superior:  el  edificio  tiene 
que  concluir  allí  y  concluye  glo¬ 
riosamente. 


En  la  portada  románico-gó¬ 
tica  se  dio  una  génesis  artística 
semejante.  Veamos  si  nuestro 
lector  capta  nuestro  pensa¬ 
miento. 

Como  el  entablamento  griego,  que  cubre  el  vestíbulo  y  soporta  el 
frontón,  es  un  elemento  esencialmente  sustentante,  así  también  el  arco 
que  cubre  el  portal  románico  es  esencialmente  un  elemento  sustentador. 


(Gradmann,  o.  c.) 

Figura  142 — Catedral  de  Angulema, 
Francia.  Siglo  xii. 


2  Véase  la  figura  123  en  Revista  Javeriana,  octubre  de  1942,  pág.  194. 
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(Herder,  o.  c.) 

Figura  143 — Iglesia  de 
Santa  Isabel  de  Hungría 
en  Marburgo,  Alemania. 
Siglos  xiii  y  xiv. 


go  así  como  los  triglifos  griegos  son  la  se¬ 
ñal  que  los  extremos  de  las  vigas  horizontales 
dejaron  impresa  en  el  friso. 

Pero  el  gablete  en  su  trasformación  adqui¬ 
rió  un  valor  estético  que  se  fue  depurando  con 
el  tiempo.  Por  de  pronto  cuando  el  arco  apun¬ 
tado  fue  pasando  de  elemento  meramente  cons¬ 
tructivo  a  elemento  de  expresión  estética  ,  para 
sugerir  la  idea  y  sentimiento  de  elevación,  el  ga¬ 
blete  empezó  a  colaborar  en  esa  impresión  (Fi¬ 
gura  144). 

Y  también  el  gablete,  como  ciertos  otros  ele¬ 
mentos  góticos,  viene  a  formar  una  verdadera 

^~En  el  gótico  florido  ese  triángulo  se  convierte  a 
veces  en  un  arco  apuntado  y  esculpido  a  modo  de  fes¬ 
tón  vegetal.  .  ,  .  1QQ 

4  Cfr.  Revista  Javeriana,  allí  mismo,  pag.  iyy. 


Si  la  cubierta  fuera  solo  una  bóveda,  su 
perfil,  visible  de  frente  sería  un  arco  y  deja¬ 
ría  la  impresión  de  una  forma  sustentante 
que  espera  su  carga  correspondiente.  La 
apreciación  de  este  defecto  fue  lo  que  inspiró 
a  los  maestros  románicos  el  poner  sobre  las 
bovedillas  que  cubren  los  portales  una  carga 
visual  de  material  macizo,  limitado  por  en¬ 
cima  con  dos  planos  a  manera  de  una  cubierta 
a  dos  aguas.  Esta  cubierta  angular  tiene  tam¬ 
bién  su  perfil,  que  el  arquitecto  hace  resaltar 
con  molduras,  como  en  el  frontón  griego. 
Esos  dos  trazos  oblicuos  que  abrazan  y  coro¬ 
nan  los  portales  románicos  dieron  origen  a 
una  elegante  forma  decorativa  llamada  ga¬ 
blete  gótico. 

El  gablete  es  un 
triángulo  agudo  3  de 
molduras  que  en¬ 
marca  por  la  parte 
superior  los  arcos  de 
puertas  y  ventanas 
en  la  arquitectura 
gótica.  Como  se  ve, 
el  gablete  es  históri¬ 
camente  la  señal  que 
el  cobertizo  de  los 
portales  dejó  impre¬ 
sa  en  la  fachada,  al- 


(Herder,  o.  c.) 

Figura  144 — Catedral  de 
Friburgo,  Alemania. 
Siglo  XIII. 
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4,  El  abocinamiento  de  los  vanos 


(Herder,  o.  c.) 

Figura  145— Portal  de  la 
Catedral  de  Rúan ,  Francia. 
Siglo  xiii. 


Y  para  terminar  el  estudio  de  las  por¬ 
tadas  indiquemos  la  forma  típica  en  que 
vinieron  a  terminar  su  progreso. 

Dos  caracteres  de  la  construcción  ro¬ 
mánica  primitiva  — el  gran  espesor  de  los 
muros  y  la  pequeñez  de  los  vanos —  fue 
la  ocasión  del  espléndido  desenvolvimiento 
de  la  portada  románico-gótica.  Colocada  la  puerta  a  un  haz  con  el  para¬ 
mento  interior  del  muro,  si  a  través  de  este  continuara  horizontalmente 
el  arco  de  la  puerta  formaría  casi  una  bóveda  por  el  espesor  del  macizo, 
y  haría  más  comprimida  y  notable  la  pequeñez  del  vano.  Para  evitar  esa 
impresión  desagradable,  los  maestros  románicos,  ya  desde  sus  principios, 
probaron  a  dar,  por  uno  u  otro  medio,  a  la  abertura  la  forma  abocinada. 
Esto  se  alcanza  por  los  arcos 
concéntricos  en  crecimiento  gra¬ 
dual  hacia  el  exterior.  Primi-  1 
tivamente  el  intradós  de  los  j 
arcos  se  tallaba  en  ángulos 


rectos  con  los  que  el  abocina¬ 
miento  resultaba  duro  por  lo 
anguloso  ( Figura  146).  Pero 
después  se  fueron  moldurando  , 
los  aristas,  dentro  del  mismo  r 
período  románico  ( Figura  139 ) 
hasta  llegar  a  una  ornamenta-  * 
ción  espléndida  que  alcanzó  su 
perfección,  como  casi  siempre, 
en  el  florecimiento  gótico. 
(Figura  145). 


P]puRA  146 — -Portada  de  arte  románico 
primitivo.  Primera  mitad  del  siglo  xii. 


constelación  decorativa  por  la  asociación 
con  las  líneas  circundantes  (Figura  145). 
El  aguza  el  sentido  elevador  del  arco;  él 
intensifica  su  propio  sentido  por  la  vecin¬ 
dad  de  lds  pináculos  agudos  que  lo  flan¬ 
quean;  él,  al  centrarse  en  el  eje  de  los  ro¬ 
setones  armoniza  las  formas  de  sentido  as¬ 
cendente  con  el  sentido  de  las  formas  ra¬ 
diantes,  y  él  en  fin,  como  las  rosas  mismas, 
ocasiona  el  desarrollo  de  preciosas  trace¬ 
rías  en  su  campo  interior  o  de  primorosas 
escenas  escultóricas  en  relieve. 
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§  II  —  Trasformación  e  incorporación  histórica  de  las  torres 

flanqueantes 

Hoy  nos  es  familiar  la  figura  exterior  del  templo  cristiano,  presidida 
por  sus  torres  excelsas.  Desde  la  Edad  Media  la  torre  templaría  eleva 
sus  agujas  caladas  en  la  atmósfera  azul  sobre  las  grandes  ciudades,  pro¬ 
bando  visualmen¬ 
te  que  en  manos 
de  la  Iglesia  el 
arte  llega  siem¬ 
pre  a  una  altura 
que  no  conquis¬ 
tan  las  obras  pu¬ 
ramente  huma¬ 
nas.  Y  también 
en  las  aldeas  de 
1  a  cristiandad 
nuestro  templo 
alza  su  blanco 
campanario,  la 
primera  silueta 
(Cabrol,  Dict.  d'  Archeol.  chrét.)  qUe  se  divisa, 
Figura  147 — Basílica  de  San  Apolinar  in  classe,  en  Rávena,  cuando  el  hom- 

Itaha.  Siglo  v.  bre  después  de 

«dar  la  vuelta  al  mundo,  la  vuelta 
a  la  vida»,  torna  a  buscar  la  queren¬ 
cia  del  pueblo  natal: 

¡La  torre  allá! ,  la  vieja  conocida, 
la  de  los  ojos  grandes,  se  incorpora 
a  darle  la  primera  bienvenida .  .  .s. 

1.  El  primitivo  campanario  y  la 
torre  única. 

Pero  la  torre  no  presidió  siempre 
el  frontispicio  del  templo  cristiano. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristia¬ 
nismo  no  se  usaban  las  campanas,  y 
por  lo  tanto  no  existían  los  campa¬ 
narios.  A  principios  del  siglo  iv, 
cuando  por  el  edicto  de  Milán  (año  313)  la  Iglesia  adquirió  la  ciudada¬ 
nía  entre  las  naciones,  se  propagó  más  el  uso  de  convocar  desde  piso 
llano  a  las  gentes  con  campanas  u  otros  instrumentos  clamorosos  6.  An¬ 
dando  los  años  se  colocaron  las  campanas  en  sitios  más  elevados,  como 
en  un  andamio  próximo  al  templo  o  una  caseta  de  madera  adaptada  al 

5~José  J.  Casas,  Ausencia  y  regreso .  —  6  En  Santa  Sofía  de  Constantinopla  se 
usaban  unos  instrumentos  de  grandes  tablas  resonantes  que  hacían  las  veces  de  cam¬ 
panas  Tan  antiguo  y  tan  noble  es  el  abolengo  de  nuestras  modestas  matracas. 


(Cabrol,  o.  c.) 

Figura  148 — Iglesia  de  San  Juan 
Bautista ,  en  Baños,  España. 
Siglo  vil. 
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frontis  o  a  la  cuchilla  del 
tejado.  Más  tarde,  como 
en  San  Apolinar  in  clas- 
se  de  Rávena,  siglo  v, 
(Figura  147),  se  levan¬ 
tó  una  torre  cilindrica, 
evolución  del  primitivo 
andamiaje,  cerca  del 
templo,  y  las  campanas 
católicas  empezaron  a 
dominar  con  su  voz  los 
horizontes  de  los  valles 
y  de  la  historia. 


(Cabrol,  o.  c.) 

Figura  149 — Iglesia  abacial  de  San  Riquerio  en 
el  Ponthieu,  Francia.  Siglo  vil. 


Desde  el  siglo  v  el 
campanario  fue  hacién¬ 
dose  cada  día  más  el  fiel 
atalaya  del  santuario,  de 
manera  que  para  el  si¬ 
glo  viii,  lo  mismo  en  Egipto,  Siria  y  Frigia  que  en  Italia,  Germania,  Ga- 
lia  y  España,  toda  iglesia  cristiana  tiene  su  campanario. 

*  *  * 


En  la  historia  de  nuestra  arquitectura  los  campanarios  han  tomado 
diversas  formas.  La  espadaña  es  una  de  las  más  antiguas,  pues  aparece 
ya  en  la  época  visigótica  española  en  San  Juan  de  Baños,  inaugurado  en 
661  (Figura  148),  y  en  la  Francia  Carlovingia  presenta  su  espadaña  la 
iglesia  de  San  Generoso  de  Deux-Sevres,  quizá  de  siglo  ix. 

Pero  la  espadaña,  que  más  tarde  se  desarrolló  tanto  en  los  frontis¬ 
picios  barrocos,  no  fue  una  forma  preferida  de  los  arquitectos  románicos 
y  menos  aún  de  los  góticos.  Por  eso  no  estudiamos  aquí  su  desarrollo,  y 

-  -  - - -  pasamos  a  estu¬ 

diar  la  trasfor¬ 
mación  e  incor¬ 
poración  de  la  to¬ 
rre  en  el  típico 
frontis  medioe¬ 
val. 


La  torre  me¬ 
dioeval,  como  en 
conjunto  el  tem¬ 
plo  mismo,  reci¬ 
bió  un  doble  in¬ 
flujo:  el  latino  y 
el  oriental. 


(Velarde,  La  arquitectura) 

Figura  150 — Iglesia  de  San  Lorenzo  extra-muros,  en 

Roma.  Siglo  vi. 
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Figura  152 — Basílica  oriental  en  Kalb- 
Luzeh,  Siria.  Siglo  vi.  (Cfr.  figura  70). 


El  latino  es  la  torre  única,  circular,  que  con  fre¬ 
cuencia  se  trasformó  en  cuadrada,  y  que  separada 
(Cabrol,  o.  c.)  del  templo  perduró  largamente  en  algunos  ejem- 

Figura  151— Iglesia  Plares  tardíos‘ 

sajona  en  Monkwear-  La  torre,  aun  en  su  forma  redonda,  se  va  acer- 

m0Ut^Siglo  vii  .atCrra  *  cando  cada  vez  más  al  temPl0  hasta  unirse  a  la 

fachada  principal:  un  ejemplo  de  ese  progreso  es 
la  iglesia  abacial  de  San  Riquerio  en  el  Ponthieu  francés,  construida  en 
el  siglo  vil  (Figura  149). 

La  torre  de  planta  cuadrada  se  edificó  también  de  antiguo  aun  en 
los  tiempos  en  que  no  se  había  unido  todavía  a  la  construcción  principal, 
como  en  la  basílica  de  San  Lorenzo  extra-muros,  edificada  en  el  siglo  vi 
por  Pascual  II  (Figura  150),  y  todavía  en  el  siglo  xii  en  Santa  Sofía  de 
Trebizonda  (Figura  137). 

Pero  mientras  la  torre  cilin¬ 
drica,  como  la  columna  circu¬ 
lar,  pide  ser  exenta  y  no  se 
asocia  fácilmente  con  otra  edi¬ 
ficación,  la  torre  cuadrada,  co¬ 
mo  la  pilastra,  empalma  bien 
con  otro  edificio  por  una  o 
más  de  sus  caras. 

Una  sola  torre  cuadrada 
que  entra  en  contacto  con  el 
centro  del  frontispicio  apare¬ 
ce  ya  en  el  siglo  vn  en  Monk- 
wearmouth,  aldea  de  la  Bre¬ 
taña  mayor  (Durham)  (Fi¬ 
gura  151). 


(Lützler,  o.  c.) 

Figura  153 — Iglesia  abacial  de  Corvey, 
Alemania.  Siglo  IX  (?)  • 


(Cabrol,  o.  c.) 
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Este  tipo  de  una  sola  torre,  sobre  todo  en  iglesias  pequeñas,  no  fue 
raro  en  el  período  románico  y  aun  pasó  a  veces  al  gótico  para  eternizar¬ 
se  en  monumentos  inmortales  como  las  catedrales  de  Ulm  y  Friburgo 
(Figura  144). 


2,  Las  torres  flanqueantes 


El  tipo  templario  de  una  sola  torre  puede  considerarse  como  de  ori¬ 
gen  italiano.  Pero  un  poderoso  y  benéfico  influjo  oriental,  de  más  añejo 

raigambre,  determinó  lo  más 
clásico  en  el  frontispicio  romá¬ 
nico-gótico  :  el  par  de  torres 
flanqueantes. 

La  idea  de  duplicar  las  to¬ 
rres  por  una  preocupación  de 
equilibrio  en  las  proporciones 
estéticas  ya  para  el  siglo  ix  se 
había  ofrecido  en  la  abadía  de 
San  Galo  (Suiza),  cuya  igle¬ 
sia  está  precedida  por  dos  to¬ 
rres  circulares.  Pero  esas  torres 
por  ser  exentas,  no  habían  rea¬ 
lizado  la  armonía  en  la  unidad. 
Esta  no  había  de  alcanzar  su 
perfección,  sino  por  las  torres 
rectangulares. 

Cuando  los  comerciantes  y 
viajeros  de  la  Europa  carlovin- 
gia  y  más  tarde  los  cruzados 
llegaban  a  las  playas  de  Siria 
y  Egipto,  veían  y  admiraban 
formas  de  templos  cristianos 
para  ellos  antes  desconocidas 
(Figura  152).  Eran  templos 
construidos  en  bella  piedra,  sa¬ 
biamente  tallada.  Templos  se¬ 
rios,  sólidos  y  hermosos,  como  las  generaciones  de  ascetas  que  desde  los 
siglos  ni  y  iv  los  habían  construido.  Estos  templos  poseían  ya  en  sustan¬ 
cia  el  frontispicio  armonioso  y  monumental  que  los  cruzados  habían  de 
desarrollar  al  volver  a  su  lejano  Occidente  y  que  sus  hijos  habían  de  per¬ 
feccionar  hasta  las  fronteras  de  la  suprema  belleza  arquitectónica. 


(Herder,  o.  c .) 

Figura  154 — Iglesia  románica  en  Sankt  Jaak, 
Hungría.  Siglo  xii. 


Los  dos  cuerpos  prominentes  en  el  frontispicio  de  las  basílicas  orien¬ 
tales  no  eran,  según  parece  7,  verdaderas  torres  en  la  intención  de  sus  ar- 


7  Cfr.  H.  Leclercq,  Dictionnaire  d'  Archeologie  chrétienne,  art.  Byzantin  (Art), 
col.  1467, 
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quitectos.  Eran  más  bien  dos  piezas  simétricas,  construidas  en  doble  piso 
al  comienzo  de  las  naves  laterales.  En  un  principio  ni  siquiera  se  emJ 
bebían  en  las  naves  mismas,  sino  que  se  adosaban  a  sus  extremos,  como 
se  ve  en  un  ejemplar  antes  considerado  y  que  data  probablemente  del 
siglo  m  (Figura  141). 


Hacia  el  siglo  iv  o  v  empezaron  a  formar  parte  de  las  naves  y  se  les 
fue  dando  hacia  el  frente,  con  propósitos  estéticos,  un  aspecto  más  des¬ 
tacado  y  solemne.  La  tentativa  resultó  tan  feliz,  que  en  la  imaginación 
y  en  las  manos  de  los  cruzados 
y  de  los  monjes  dio  comienzo 
a  un  progreso  indefinido.  Desde 
entonces  la  incorporación  del 
antiguo  campanil  en  la  facha¬ 
da  principal  del  templo  cristia¬ 
no  quedó  estructurada.  Pero, 
naturalmente,  a  tal  término  se 
llegó  por  sus  pasos. 

La  incorporación  de  las  dos 
torres  al  templo  occidental  ha¬ 
bía  de  tener  sus  comienzos  sen¬ 
cillos,  que  se  revelan  en  la  igle¬ 
sia  de  la  abadía  de  Corvey 
( Figura  153),  parecida  a  un 
castillo  de  los  tiempos  de  Car- 
lomagno.  Pero  en  el  siglo  xi 
comenzó  el  enorme  desarrollo 
artístico  que  al  siglo  siguiente 
produjo  ya  obras  tan  conscien¬ 
tes  y  ponderadas  como  la  igle¬ 
sia  de  Sankt  Jaak  en  Hungría 
(Figura  154).  Sus  dos  torres 
cuadradas,  erguidas  en  cuatro 
cuerpos  y  cubiertas  con  la  ca¬ 
racterística  pirámide,  es  uno  de 
los  puros  tipos  de  estilo  ro¬ 
mánico,  ya  plenamente  desarro¬ 
llado,  pero  no  tanto  que  por  el 
alargamiento  de  sus  líneas,  co¬ 
mo  las  catedrales  de  Laon,  Bamberga  o  Limburgo,  se  convierta  en  un 

presentimiento  del  arte  gótico. 

El  gótico,  avanzando  también  por  sus  pasos,  llegó  a  su  cima.  En  esos 
días  (Figura  155)  la  arquitectura  eleva  a  la  escultura  hasta  sus  propias 
cumbres  y  el  frontispicio  de  la  catedral  gótica  es  como  una  obra  de  orfe¬ 
bres,  delicada  y  pulcra  como  una  custodia  eucarística,  pero  esbelta  como 
las  palmeras  y  alta  como  las  serranías.  Recordemos  que  la  catedral  de 


Figura  155- 


(Herder,  o.  c.) 

-Catedral  de  Colonia.  Siglos 
xiii  y  xiv. 
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Reims  se  eleva  a  130  metros,  la  de  Rúan  a  148,  la  de  Colonia  a  156  y  la 
de  Ulm  a  161 ! . . . 


¡Estas  ya  son  demasiadas  alturas  para  las  obras  materiales!  En  la 
historia  de  la  arquitectura  gótica  hay  un  hecho  conmovedor  que  los  es¬ 
pectadores  vulgares  no  aprecian  en  su  justo  sentido.  Las  torres  de  Ulm, 
Beauvais  y  Reims  hubieron  de  ser  descoronadas  de  sus  flechas,  porque 
amenazaban  ruina;  la  catedral  de  Estrasburgo,  según  el  plan  original 
del  maestro  von  Steinbach,  había  de  tener  dos  torres  cuyas  flechas  des¬ 
collarían  a  142  metros:  de 
esas  dos  torres  la  una  que¬ 
dó  por  terminar;  muchas 
otras  catedrales,  como  las 
de  Bruselas,  Amiens  y 
París  (Figura  156),  no 
pudieron  recibir  el  supre¬ 
mo  coronamiento  de  sus 
flechas . . . 

En  este  singular  fenó¬ 
meno  artístico  el  templo 
cristiano  es  un  símbolo  de 
sus  artistas  y  de  su  arte. 
Ellos  se  elevan  muy  alto 
por  sobre  todos  los  artis¬ 
tas  profanos;  pero  como 
su  pedestal  es  la  forma 
sensible,  la  materia  limi¬ 
tada,  en  el  momento  su¬ 

premo  flaquea  la  materia 
y  queda  trunca  en  su  fini- 
tud  la  expresión  del  ideal 
(Velarde,  o.  c.)  infinit0.  Después  de  todo 

Figura  156 — Catedral  de  Nuestra  Señora,  este  es  el  más  bello  y 

París.  Siglos  xii  y  xiii.  grande  de  los  triunfos: 

pensar,  sentir,  aspirar  tan  altamente,  que  la  más  alta  de  las  escalas  artís¬ 
ticas  no  logre  nunca  remontarse  hasta  la  alteza  de  la  idea,  del  sentimien¬ 
to  y  de  la  aspiración ... 


*  *  * 


Para  recoger  en  nosotros  una  impresión  sintética  de  la  fachada  góti¬ 
ca,  coloquémonos  con  nuestra  imaginación  ante  la  realidad,  por  ejemplo 
de  la  catedral  de  Colonia  (Figura  155),  y  contemplemos... 

La  primera  impresión  se  comienza  a  insinuar  tal  vez  por  la  belleza 
de  algunos  detalles  que  inmediatamente  nos  cautivan.  Ante  todo  la  ori¬ 
ginal  pompa  en  el  trazado  de  las  portadas;  y  en  ella  lo  más  original 
no  es  ser  una  pompa  de  grandes  líneas  curvas,  estilo  bizantino  o  rena- 
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cimiento,  sino  una  opulencia  rectilínea,  sobria  y  sólida  que  se  podría 
comparar  a  una  corona  imperial  forjada  en  acero.  —  Si  ponemos  la  mira¬ 
da  en  los  ventanales,  su  trazado  inspira  una  impresión  de  amplitud  ele¬ 
gante  y  esbelta.  —  Si  paramos  más  minuciosamente  la  atención  en  la 
obra  escultórica,  admira  la  belleza  de  las  tracerías  y  la  flexible  plasti¬ 
cidad  alcanzada  en  molduras,  capiteles,  archivoltas,  cardinas  y  florones. . . 
¡Qué  inmensurable  progreso  desde  los  pequeños  templos  cristianos  levan¬ 
tados  en  Occidente  por  los  siglos  iv  y  v  hasta  las  catedrales  de  los  siglos 
xni,  xiv  y  xv! . . . 

Pero  desprendamos  nuestra  atención  de  los  detalles  y  dejemos  que 
el  conjunto  produzca  en  nosotros  su  impresión.  Una  propiedad  del  con¬ 
junto  es  la  riqueza:  riqueza  genial  de  imaginación  e  inteligencia  para  crear 
un  conjunto  tan  complejo  y  tan  vasto;  riqueza  material  de  elementos  por 
la  copiosa  afluencia  de  líneas  y  por  el  número  y  variedad  de  las  formas  que 
integran  el  todo;  riqueza  de  trabajo  humano,  para  realizar,  en  obra  tan 
gigante,  con  igual  perfección  las  repisas  y  follajes  al  alcance  de  la  mano 
que  los  preciosos  remates  de  las  alturas  ya  para  siempre  imperceptibles 
a  la  vista  humana. 

Y  otro  carácter  total  es  la  unidad.  Impresión  de  unidad  impuesta 
primeramente  por  la  radiante  simetría  y  por  la  lógica  impecable  de  la 
estructura:  una  poderosa  unidad  de  pensamiento  se  ha  ido  posando  y 
equilibrando  aquí,  piedra  por  piedra,  desde  las  graderías  del  subbasamen¬ 
to  hasta  los  florones  de  las  flechas;  unidad  que  se  afirma  fuertemente  por 
las  francas  fibras  verticales,  y  que  se  consuma  con  más  sutileza,  pero  con 
más  penetración  en  la  convergencia  de  las  líneas  oblicuas:  líneas  de  los 
arcos  que  se  apuntan  en  la  clave,  líneas  de  los  gabletes  que  parecen  lan¬ 
zas,  líneas  de  los  pináculos  que  parecen  espadas,  líneas  de  las  flechas 
que,  según  su  nombre,  parecen  saetas  disparadas  hacia  el  cénit. 

Ante  el  templo  griego,  el  ángulo  abierto  del  frontón  no  sugiere  la 
idea  de  algo  más  alto,  sino  que  hace  sentir  bajo  sí  la  perfecta  distribu¬ 
ción  de  masas  arquitectónicas  en  la  composición  del  frontispicio:  es 
la  perfecta  expresión  visible  de  una  idea  que  puede  ser  expresada  visi¬ 
blemente.  Por  eso  desde  la  línea  del  arquitrabe  para  arriba  las  masas 
se  sienten  pesar,  y  desde  esa  línea  para  abajo  se  siente  la  firmeza  pro¬ 
porcionada  de  la  columnata  para  llevar  su  carga.  Así  lo  típico  del  templo 
griego  es  hacer  sentir  en  bellas  formas  la  armonía  entre  dos  propiedades 
de  la  materia:  peso  reposante  y  resistencia  portadora.  —  Ante  el  templo 
gótico  tenemos  una  sensación  esencialmente  diversa:  al  dejarnos  llevar 
por  el  movimiento  ascendente  de  líneas  y  formas,  nos  parece  que  el 
material  pierde  su  peso  y  sube . . . 

El  monumento  griego  alcanza  su  triunfo  en  hacer  apreciar  en  toda 
su  pureza  la  hermosura  finita  de  la  belleza  sensible.  —  El  triunfo  incom¬ 
parable  del  monumento  cristiano  esta  en  hacer  apreciar  en  formas  visi¬ 
bles  algo  de  la  infinita  belleza  invisible,  y  para  eso  espiritualiza  la  ma¬ 
teria  y  la  hace  elevadora  como  si  fuera  imponderable. 
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Y  en  esta  comparación,  el  frontispicio  gótico  nos  sugiere  otra  conclu¬ 
sión  de  inmensa  trascendencia  estética:  la  arquitectura  griega  podría 
realizar  y  realiza  su  ideal,  porque  su  ideal  era  sensible  y  finito  y  expresa- 
ble  en  la  finitud  de  lo  sensible:  por  eso,  llegado  a  su  perfección,  tenía 
que  decaer,  y  decayó.  La  arquitectura  gótica,  la  arquitectura  cristiana, 
no  sólo  no  ha  realizado,  sino  que  no  puede  realizar  en  la  forma  finita 
su  ideal  infinito,  y  por  tanto  tiene  el  camino  abierto  para  un  progreso  in¬ 
definido.  Lo  que  ha  realizado  la  arquitectura  cristiana  deja  muy  por 
debajo  al  templo  griego;  pero  su  más  impresionante  carácter  es  que  no  so¬ 
lo  supera  a  las  otras  arquitecturas,  sino  que  puede  superarse  a  sí  misma . . . 

Ed.  Ospina  s.  j. 


Los  orígenes  de  la  pedagogía  ignaciana 

(  C  onclusión  ) 

por  Eduardo  Martínez  Márquez,  S.  J. 

—  iv  — 

Afortunadamente,  tenemos  otra  fuente  de  indicios  de  que  el 
santo  Fundador  de  la  Compañía  superó  en  ciencia  eclesiástica 
la  medianía  de  que  nos  habla  Astrain. 

Casi  todos  los  testimonios  posteriores  a  los  contemporáneos, 
para  probar  la  ciencia  de  Ignacio,  apelan  al  examen  o  doctorado, 
llamado  por  Ribadeneira  «de  la  piedra»,  y  todos  están  conformes 
en  afirmar  que  no  era  una  prueba  fácil  60.  Ribadeneira  lo  llama 
omnium  gravissimum ,  o  como  él  mismo  traduce,  «uno  de  los  más 
rigurosos  que  en  aquella  universidad  se  hacen»;  Orlandini,  ex - 
quisitissimum  doctrines  periculum ;  Maffei,  aunque  solo  le  da  el 
epíteto  de  consueta  certamina ,  al  resultado  sí  lo  apellida  honori - 
ficum  iudicium,  y  así  más  o  menos  directamente  todos  lo  cali¬ 
fican  61.  Vamos,  por  tanto,  a  ver  en  qué  consistía  este  o  estos  exá¬ 
menes,  y  a  continuación  el  éxito  con  que  los  pasó  nuestro  es¬ 
tudiante. 

*  *  * 

Ante  todo,  hay  que  distinguir  tres  etapas  o  grados.  El  bachi¬ 
llerato  primero,  después  de  un  bienio  de  dialéctica  y  lógica,  en 
que  había  que  recorrer  la  Vetus  ars  (i.  e.  Isagoge  de  Porfirio; 


60  Ribadeneira,  pág.  117. 

G1  Ribadeneira,  loe.  cit.;  Orlandini,  pág.  28;  Maffei,  pág.  91. 
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Categorías  y  Perihermenías  de  Aristóteles),  la  Lógica  nova  (tó¬ 
picos,  elencos  y  analíticos  aristotélicos)  y  el  libro  De  Anima  de 
Aristóteles,  por  lo  menos  en  parte  62.  Esta  era  la  materia  del  exa¬ 
men,  que  formalmente  consistía  en  una  serie  de  actos  públicos  o 
disputas  llamadas  determinancias ,  que  tenía  que  sostener  el  can¬ 
didato,  primero  contra  un  regente  de  su  colegio,  y  después,  si 
todavía  estaba  en  vigor  en  este  punto,  como  parece,  el  reglamen¬ 
to  de  Estouteville,  treinta  días,  durante  la  cuaresma,  contra  todo 
el  que  se  presentase  63.  Iñigo  debió  «determinar»  a  fines  de  1532  64. 

Para  la  licenciatura,  el  bachiller  tenía  que  haber  visto,  gene¬ 
ralmente  durante  otro  bienio,  los  Físicos  ( de  Generatione  o  co- 
rruptione ,  de  Ccelo  et  mundo),  Parva  naturalia  (de  Sensu  et  sen¬ 
sato,  de  Somno  et  vigilia,  de  Memoria  et  reminiscentia,  de  Longi- 
tudine  et  br evítate  vitce,  de  Respiratione,  de  Vita  et  morte,  de 
luventute  et  senectute,  de  Somnis  et  divinatione  per  somnum ), 
la  Metafísica  y  los  Eticos,  atribuidos  todos  a  Aristóteles,  y  por 
fin  algunos  libros  Matematicales  65 .  El  examen  tenía  dos  partes : 
una  privada  o  serie  de  disputas  en  el  mismo  colegio  de  Santa 
Bárbara,  seguidas  de  un  acto  quodlibetario,  o  disputa  pública,  en 
San  Julián  el  Pobre,  y  otra  solemne  en  Santa  Genoveva  (o  en 
Notre-Dame),  presidida  por  el  canciller,  en  la  que  interrogaban 
cuatro  examinadores  escogidos  al  efecto  por  cada  una  de  las 
cuatro  nationes.  Parece  que  nuestro  bachiller  comenzó  las  «ten¬ 
tativas»  de  su  licencia  a  partir  de  la  fiesta  de  la  Purificación 
de  1533  66. 

Por  fin  venía  la  magistratura,  que  consistía,  más  que  en  un 
examen,  en  una  ceremonia  solemne.  Después  de  la  inceptio  o  lec¬ 
ción  de  artes,  explicada  por  el  aspirante,  y  una  arenga  del  maes¬ 
tro  que  lo  presentaba,  se  le  imponía  con  toda  solemnidad  el  bi¬ 
rrete  doctoral.  Por  causa  de  la  pobreza,  San  Ignacio  estuvo  du¬ 
dando  largo  tiempo  si  recibiría  o  no  el  birrete  de  maestro,  pues 
esto  llevaba  consigo  algunos  gastos,  hasta  que  aconsejado  por  el 
doctor  Peña  lo  recibió  en  la  pascua  de  1534,  después  de  comen¬ 
zados  sus  estudios  teológicos  G7. 

*  *  * 

¿Con  qué  éxito  pasó  Ignacio  por  todas  estas  disputas  y  prue¬ 
bas?  Es  claro  que  nunca  llegaremos  a  saber  qué  le  preguntaron 
y  cómo  respondió,  pero  como  apunta  Dudon,  sus  respuestas  de- 


62  Chartularium . . pág.  728. 

«3  Ibid.,  pág.  729. 

64  Dudon,  pág.  191. 

65  Chart.,  pág.  729. 

«6  Cfr.  Dudon,  pág.  192;  MHSJ,  s.  i,  pág.  90. 
67  Autobiografía,  n.  84. 
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bieron  ser  satisfactorias,  ya  que  su  nombre  aparece  en  las  lis¬ 
tas  de  las  actas  rectorales,  y  se  le  otorgó  el  testimonio  de  haberlas 
superado  laudabiliter  et  honorifice  68 . 

Lo  mismo  parece  indicar  Laínez  en  el  testimonio  antes  adu¬ 
cido,  pues  para  probar  que  «tuvo  tanto  provecho  o  mayor  que 
los  otros  de  su  tiempo»,  apela  a  estos  exámenes  diciendo:  «como 
mostró  en  responder  públicamente»,  o  según  dice  otro  manuscri¬ 
to,  «como  lo  mostró  respondiendo  en  disputas  publicamente»  69. 
Y  así  también  ha  de  entenderse  el  dicho  de  Polanco,  en  que  para 
demostrar  que  Ignacio  aprovechó  «no  poco»  en  los  estudios,  aña¬ 
de:  «de  lo  cual  dan  testimonio  su  examen  y  promoción  a  la  ma¬ 
gistratura»  70 ;  y  el  de  Ribadeneira :  «...  comenzó  el  curso  de  ar¬ 
tes,  y  le  acabó  con  mucha  loa,  y  tan  bien  aprovechado,  que  reci¬ 
bió  el  grado  de  maestro  en  artes ...»  71. 

Según  esto,  ¿qué  pensar  de  lo  que  dice  Quicherat  sobre  los 
exámenes  de  Ignacio?  que  «no  debieron  ser  brillantes,  porque  fue 
colocado  solamente  en  el  tricésimo  lugar  de  la  lista  de  candi¬ 
datos»  ?  72. 

Si  se  consulta  en  los  Bolandos  el  documento  del  P.  Petavio, 
en  que  se  funda  Quicherat,  es  verdad  que  allí  aparece  Ignacio 
con  el  número  30  de  la  lista,  pero  también  aparecen  Fabro  con 
el  24,  Javier  con  el  22,  Simón  Rodríguez  con  el  35,  Jayo  con  el 
73,  Broet  con  el  27,  Goduri  con  el  59 73.  Por  consiguiente,  o  el 
dato  de  Petavio  aducido  por  Quicherat  no  prueba  nada  contra 
el  éxito  de  San  Ignacio  en  sus  exámenes,  o  habría  que  concluir 
que  también  los  de  Javier,  Fabro  y  demás  compañeros  de  Igna¬ 
cio  debieron  ser  muy  mediocres  y  algunos  casi  un  fracaso . 

*  *  * 

Séanos  lícito,  para  terminar  esta  parte,  añadir  algún  docu¬ 
mento  sobre  lo  que  San  Ignacio  opinaba  de  la  universidad  de  París. 

Hacia  el  fin  de  su  carrera  de  artes,  cuando  llevaba  ya  cua¬ 
tro  años  y  medio  de  estudios  en  París,  escribe  a  su  hermano  Mar¬ 
tín,  que  le  había  pedido  informes  para  poder  dar  carrera  a  su 
hijo:  «. .  .en  esta  universidad  ganáis  con  él,  porque  más  fruto  ha¬ 
rá  aquí  en  quatro  años,  que  en  otra,  que  yo  sepa,  en  seis;  y  si 
más  me  alargase,  creo  que  no  me  apartaría  de  la  verdad».  Y  en 
1539,  ya  desde  Roma,  dice  a  su  sobrino  Beltrán,  refiriéndose,  a 


68  Dudon,  pág.  192;  MHSJ,  s.  4,  vol.  ii,  pág.  1. 

69  Laínez,  op.  cit.,  pág.  139. 

70  Polanco,  op .  cit.,  pág.  41. 

71  Ribadeneira,  op  .cit.,  pág.  117. 

72  Quicherat,  t.  i,  pág.  197. 

73  Bolandos,  op.  cit.,  pág.  441-42. 
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lo  que  parece,  al  mismo  hijo  de  Martín  y  hermano  de  este,  Bel- 
trán:  «Aquí  he  sabido  del  buen  ingenio  de  vuestro  hermano  Emi- 
lián,  y  deseosso  de  estudiar. . .  y  si  mi  juizio  tiene  algún  valor, 
yo  no  lo  emuiaría  a  otra  parte  que  a  París,  porque  más  le  haréis 
aprouechar  en  pocos  años,  que  en  muchos  otros  en  otra  uniuer- 
sidad ...»  74. 

Es  verdad:  sería  poco  discreto  y  aún  impertinente  de  parte 
de  Ignacio  escribir  esta  recomendación,  si  el  resultado  de  sus 
siete  años  de  estudio  en  París  no  hubiera  sido  plenamente  satis¬ 
factorio. 

—  V  — 

Este  fruto  de  los  estudios  de  San  Ignacio,  necesariamente 
tiene  que  reflejarse  en  su  legislación  y  sobre  todo  en  sus  dispo¬ 
siciones  sobre  los  estudios. 

Desde  luego,  en  la  misma  concepción  de  las  Constituciones 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  como  un  todo  armónico  que  se  va  des¬ 
arrollando,  dividiendo  y  subdividiendo  en  las  diversas  partes,  ca¬ 
pítulos  y  números,  — con  toda  naturalidad,  eso  si,  pero  también 
con  rigurosa  lógica — ,  se  echa  de  ver  un  entendimiento  claro  y 
disciplinado,  que  no  solo  es  capaz  de  dictar  leyes  prudentísimas 

_ ésto  todos  lo  conceden — ,  sino  también  de  concebir  un  plan 

general,  casi  grandioso,  con  unidad  interna  e  irreprochable  lógica. 

Leo  en  el  proemio  el  apartado  rotulado  División  de  las  C ons- 
tituciones  cumplidas ,  y  no  puedo  menos  de  acordarme  inmedia¬ 
tamente  de  la  construcción  lógica  y  natural  de  la  Suma  Teoló¬ 
gica  de  Santo  Tomás.  ¿Por  qué  será?  Son  dos  libros  diametral¬ 
mente  opuestos:  especulativo,  casi  exclusivamente  teórico  el  uno, 
y  el  otro,  por  el  contrario,  eminentemente  práctico  y  ascético... 
Y  sin  embargo,  no  cabe  duda,  hay  en  ellos  gran  semejanza  arqui¬ 
tectónica  75. 

Concibe  San  Ignacio  todo  lo  que  ha  de  decir  en  dos  grandes 
apartados:  primero  tratará  de  los  miembros  (siete  primeras  par¬ 
tes),  después  de  todo  el  cuerpo  (tres  últimas).  P — En  los  miem¬ 
bros  distingue  dos  grandes  etapas:  a)  la  de  los  admitidos:  admi¬ 
sión  (1?  parte) ;  dimisión  (2^) ;  formación  de  los  que  se  conser¬ 
van:  no  solo  en  sí  mismos,  espiritual  y  corporalmente  (3?),  sino 
también  en  orden  a  los  ministerios  con  los  prójimos  (4?) ;  b)  la 
de  los  incorporados ,  o  profesos :  incorporación  (5?  parte);  obli¬ 
gaciones  consiguientes,  con  relación  a  sí  mismos  (6®),  y  con  re¬ 
lación  a  los  prójimos  (7?).  2?— Lo  que  se  refiere  a  todo  el  cuer- 


74  MHSJ,  s.  1,  págs.  78  y  148. 

75  Constituciones,  págs.  130-32. 
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po  de  la  Compañía  lo  distribuye  en  tres  secciones:  a)  sobre  la 
unión  de  los  miembros  entre  sí  (8®  parte);  b)  sobre  la  cabeza  o 
General  (9?) ;  c)  sobre  la  conservación  y  aumento  de  todo  el 
cuerpo  (1(P  parte). 

Cada  una  de  estas  partes  las  va  subdividiendo  en  capítulos 
con  el  mismo  rigor  sistemático,  pero  su  examen  nos  llevaría  muy 
lejos,  y  basta  con  lo  dicho. 

Sin  embargo,  no  puedo  resistir  a  la  tentación  de  copiar  un 
parrafito  al  principio  de  la  4*  parte,  casi  cogido  al  azar:  «. .  .y  así 
primeramente  se  tratará  de  lo  que  toca  a  los  collegios,  y  después 
de  lo  que  toca  a  las  vniuersidades.  Y  quanto  a  los  collegios,  en 
primero  lugar  se  trattará  dé  lo  que  toca  a  los  fundadores;  en  se¬ 
gundo,  de  lo  que  toca  a  los  collegios  fundados,  quanto  a  lo  ma¬ 
terial  o  temporal  dellos;  en  tercero,  de  lo  que  toca  a  los  schola- 
res  que  en  ellos  han  de  studiar,  quanto  al  resciuirlos  y  conser- 
uarlos  y  aprouecharlos  en  letras  y  otros  medios  de  ayudar  al  pró¬ 
ximo,  y  sacarlos  del  studio;  cuarto,  de  lo  que  toca  al  gouierno 
dellos»  7G. 

La  semejanza,  aun  en  la  redacción,  con  los  prologuitos  que 
antepone  Santo  Tomás  a  sus  cuestiones  es  sorprendente. 

*  *  * 

Pero  donde  se  revela  en  toda  su  luz  el  fruto  de  los  estudios 
de  San  Ignacio  es  en  sus  disposiciones  sobre  los  colegios.  Ya  lo 
dice  Astrain:  «Lo  que  principalmente  aprendió  nuestro  Padre 
en  sus  estudios,  fue  la  sabiduría  práctica  para  dirigirlos ...»  7T. 
Añadamos  que  para  la  solución  de  algunos  problemas,  revelada 
en  no  pocas  de  estas  direcciones,  se  requiere  además  de  la  «sa¬ 
biduría  práctica»,  cierta  comprensión  especulativa  de  una  cues¬ 
tión  teórica,  filosófica  o  teológica,  latente  en  casi  todos  ellos. 

Vamos  solo  a  apuntar  algunos  ejemplos  sin  ningún  desarrollo 
ulterior,  que  nos  alargaría  demasiado. 

Y  sea  el  primero  esta  disposición  de  las  Constituciones:  «Si 
en  los  collegios  no  uuiesse  tiempo  para  leer  los  concilios,  decretos 
y  doctores  santos,  y  otras  cosas  morales,  después  de  salidos  del 
studio,  podría  cada  uno  por  sí  hazerlo  con  parescer  de  sus  ma¬ 
yores  y  mayormente  siendo  bien  fundado  en  lo  scholástico»  78. 

Se  trata  de  una  declaración  a  la  constitución  que  manda  es¬ 
tudiar  e  insistir  en  la  «theología  scholástica  y  positiua».  Ahora 
bien,  quien  conoce  el  estado  de  los  estudios,  cuando  los  hizo  San 
Ignacio,  los  triunfos  de  la  escuela  nominalista,  el  abuso  de  la 

76  Ibid,  p.  iv,  Proetn.,  pág.  170;  cfr.  págs.  382,  384  y  385. 

77  Astrain,  op.  cit.,  pág.  61. 

78  Constituciones ,  pág.  ív,  c.  5,  B. 
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dialéctica . . .  comprenderá  el  alcance  y  al  mismo  tiempo  la  pe¬ 
netración  que  revela  esta  disposición.  Puede  consultarse  el  co¬ 
mentario  del  P.  Aicardo  sobre  esta  constitución  79,  y  añadir  otra 
disposición  que  tiene  más  adelante:  «..  .en  esta  (i.  e.  la  facultad 
de  teología)  se  deue  insistir  principalmente  en  las  vniuersidades 
de  la  Compañía,  tractándose  diligentemente  por  muy  buenos 
maestros  lo  que  toca  a  la  doctrina  scholástica  y  sacra  Scriptúra, 
y  también  de  la  positiua»  80. 

*  *  * 

Alguna  relación  tiene  con  lo  anterior  la  elección  de  Saiito 
Tomás  como  autor  principal  en  teología,  y  la  de  su  Suma  como 
texto  ordinario. 

Dice  el  santo  Fundador:  «En  la  theología  leeráse  el  uiejo  y 
nueuo  testamento  y  la  doctrina  scholástica  de  Santo  Tomás;  y 
de  lo  positiuo  escogerse  han  los  que  más  conuienen  para  nues¬ 
tro  fin»  81. 

Recuérdese  que  era  costumbre  entonces  estudiar  la  teología 
por  una  de  las  tres  escuelas,  la  tomista,  la  escotista  o  la  de  los 
nominales  82.  San  Ignacio  escoge  la  tomista,  y  el  tiempo  ha  dicho 
si  acertó  o  no:  lo  cual  no  era  claro,  ni  mucho  menos,  cuando  él 
legisló  sobre  este  punto.  En  prueba  de  ello  podrían  multiplicarse 
los  ejemplos,  sin  exceptuar  a  París,  pero  aquí  solo  recordaremos 
el  caso  de  Jayo  en  Viena,  cuando  con  un  poco  de  dinero  que  le 
había  sobrado  del  viaje,  pudo  comprar  una  biblioteca  entera, 
pues  las  obras  de  Santo  Tomás  y  otras  semejantes  se  vendían  a 
peso  del  papel  83. 

Desde  luego,  es  innecesario  advertir  que  esta  penetración  la 
debe  Ignacio  a  sus  estudios,  como  muy  bien  lo  hace  notar  el  P. 
Beltrán  de  Heredia,  O.  P.:  «Las  causas  que  movieron  al  Funda¬ 
dor  a  dar  esa  disposición  terminante  de  enseñar  y  seguir  a  San¬ 
to  Tomás,  debemos  buscarlas  en  la  carrera  escolar  de  Ignacio, 
que,  al  fin,  como  hombre  conocedor  de  las  aulas  universitarias, 
obraría  en  esto  conforme  al  juicio  que  se  había  formado  de  lo 
que  vio  y  experimentó  a  su  paso  por  Alcalá  y  Salamanca,  y,  so¬ 
bre  todo,  en  su  larga  permanencia  en  París»  84.  Es  verdad ;  áun- 
que  sobre  el  alcance  de  este  precepto,  acaso  un  poco  distinto  de 
lo  que  imagina  el  P.  Heredia,  conviene  ver  los  comentadores  85. 

79  Aicardo,  op.  cit.,  págs.  264-94. 

80  Constituciones,  pág.  iv,  c.  12,  n.  1. 

81  Ibid pág.  iv,  c.  14,  n.  1. 

82  Cfr.  Villoslada,  pág.  76;  Beltrán  de  Heredia,  O.  P.,  La  enseñanza  de 
Santo  Tomás  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Ciencia  Tomista,  t.  xi,  pág.  389. 

88  Cfr.  Aicardo,  pág.  283;  Polanco,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  275. 

84  Beltrán  de  H.,  pág.  388. 

85  Aicardo,  págs.  305-13. 
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*  *  * 

En  cuanto  al  orden  con  que  se  ha  de  proceder,  dicen  las  cons¬ 
tituciones:  «Guárdese  orden  en  las  sciencias,  y  antes  se  funden 
bien  en  el  latín  que  oyan  las  artes,  y  en  éstas  antes  que  passen  a 
la  theología  scholástica,  y  en  ella,  antes  que  estudien  la  positiua; 
la  scriptura  juntamente  o  después  podrá  studiarse»  86. 

Podrá  parecemos  obvio  y  casi  una  «perogrullada»,  pero  en 
tiempo  de  San  Ignacio  no  lo  era  tanto.  Porque  una  de  las  carac¬ 
terísticas  del  llamado  modus  italicus ,  que  se  seguía  generalmente 
en  Italia  y  aún  fuera  de  ella,  era  precisamente  que  los  discípulos 
oyeran  todos  los  cursos  que  quisieran  sin  orden  ninguno,  y  aún 
podían  frecuentar  cursos  de  diversos  centros  de  enseñanza 87. 

Y  con  esto  llegamos  a  otro  capítulo  interesante,  a  la  prefe¬ 
rencia  de  San  Ignacio  por  el  modus  parisiensis,  Muchos  pasajes 
de  las  Constituciones  podrían  traerse  para  demostrarlo,  pero  co¬ 
mo  esto  ya  se  encuentra  con  abundancia  de  datos  en  el  libro  del 
P.  Hermán  sobre  «la  pedagogía  de  los  jesuítas  en  el  siglo  xvi»  88,  a 
él  nos  remitimos.  Solo  añadiremos  aquí  que  la  comisión  de  1586 
para  la  redacción  del  Ratio  Studiorum ,  dictó  sus  normas,  como 
ella  misma  declara,  «según  el  modelo  esbozado  en  las  Constitu¬ 
ciones  y,  por  consiguiente,  según  el  modelo  de  París»  89. 

*  *  * 

Decía  Polanco,  el  fiel  secretario  de  San  Ignacio  durante  su 
generalato,  que  había  oído  de  boca  del  Padre  «que  desseaua  ver 
alguno,  que  huuiesse  con  tantas  dificultades  y  incomodidades 
estudiado  como  él:  primero,  con  pobreza,  y  esta  voluntaria,  y  no 
por  obediencia;  segundo,  con  enfermedades  grandes;  tercero, 
con  no  pretender  valer  o  subir,  ni  cosa  alguna  humana,  que  suele 
dar  aliuio,  etc.;  cuarto,  con  no  ser  tirado  al  estudio  de  la  afición, 
antes  grandemente  siéndole  cuesta  arriba.  Por  sola  intención  de 
servir  a  Dios  estudió  doze  años;  quinto,  con  ocupaciones  o  dis¬ 
tracciones,  etc.)  90.  Y  podía  haber  añadido:  «...y  a  pesar  de  to¬ 
do,  con  tanto  fruto . . . ». 

Garrión  de  los  Condes  y  setiembre  de  1940,  en  el  Cuarto 
Centenario  de  la  Compañía  de  Jesús. 


86  Constituciones,  pág.  rv,  c.  6,  n.  4. 

87  Hermán,  op.  cit .,  pág.  63. 

88  Ibid.,  parte  i,  cap.  2  y  3. 

89  Ibid.,  pág.  95. 

90  MHSJ,  serie  4,  rol.  i,  pág.  394. 


La  personalidad  de  H.  G.  Wells 
y  su  obra  literaria 

por  Angel  Valtierra  S.  J. 

I  —  LA  PERSONALIDAD  DE  WELLS 

Gog,  el  personaje  papiníano  escéptico  y  malicioso,  en  una 
de  sus  giras  de  vagabundo  inquieto  pasó  el  canal  de  la  La  Man¬ 
cha  un  día  brumoso  y  se  enfrentó  con  el  célebre  Wells.  Oyó  de 
él  estas  palabras:  «Mi  gloria  está  en  haber  impuesto  triunfalmen¬ 
te  la  profecía  en  la  literatura». 

Se  ha  comparado  la  vida  e  influencia  de  Wells  sobre  nuestro 
siglo  xx  a  la  ejercida  por  Voltaire  en  el  xvm.  Existen  analogías. 
La  sonrisa  volteriana  hizo  palidecer  a  grandes  hombres.  La  imagi¬ 
nación  marciana  de  Wells  puso  en  conmoción  a  un  continente.  Al¬ 
mas  ambas  superficiales,  pero  dotadas  de  una  gran  sensibilidad 
captadora  de  inquietudes  actuales,  supieron  impresionar  muchos 
espíritus  con  los  sonidos  mágicos  de  sus  estilos.  Cadencioso,  escép¬ 
tico,  malicioso  e  indecente  casi  siempre,  en  Voltaire.  Estilo 
apocalíptico  como  corresponde  a  tiempos  caóticos,  estilo  versá¬ 
til  en  Wells,  forma  llena  de  colorido  cuando  deja  esta  tierra  y 
se  traslada  a  mundos  nuevos,  diáfanos,  allá  donde  no  hay  con¬ 
flictos  pasionales  ni  dudas  torturadoras,  estilo  franco,  incisivo 
y  brutal  cuando  puesto  en  este  mundo  sublunar  ataca  valores 
eternos  o  instituciones  molestas  que  turban  y  hacen  sangrar  re¬ 
cuerdos.  Estilo  misterioso  y  vago,  lleno  de  reticencias  cuando  sus 
ideas  se  envuelven  confusas  en  símbolos  semirreales  y  revolu¬ 
cionarios.  También  Wells  como  los  enciclopedistas  quisiera  le¬ 
vantar  un  monumento  perenne  del  siglo  xx,  demoledor  como 
aquel,  pero  más  radical  en  su  contenido.  Sus  sueños  fueron  es¬ 
cribir  una  biblia  laica,  que  en  vez  del  génesis  tuviera  por  fondo 
la  selva  tropical  terciaria  con  un  ser  semihombre  por  héroe,  y 
cuyo  libro  final  fuera  un  mundo  nuevo  y  una  tierra  nueva,  no 
celeste,  sino  terreno; república  universal...  de  los  superhombres 
científicos. 

Sus  obras  no  pasarán  a  la  historia  como  monumentos  pe¬ 
rennes  de  genio.  Hay  mucho  ruido  en  sus  leyendas,  se  ven  las 
piedras  de  su  cauce,  su  misión  fue  la  de  remover  la  superficie 
de  una  época,  turbarla  intensamente  un  momento,  para  luégo 
perderse  su  eco  con  las  olas  lejanas.  Wells  ha  tenido  la  fortu¬ 
na  de  caer  en  gracia.  Es  uno  de  los  dictadores  del  espíritu  mo¬ 
derno.  Sus  obras  circulan  por  todas  partes,  sus  soluciones  a  pro¬ 
blemas  terribles  han  fascinado  a  millones  de  lectores.  Forma  par¬ 
te  de  ese  grupo  de  los  «inmortales»,  de  ese  cenáculo  universal 
literario  cuya  misión  es  orientar  al  mundo .  * . 
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Wells  ha  sido  toda  una  institución,  anota  Maurois.  Visitó  a 
Moscú  y  conversó  con  Lenín.  Roosevelt  ha  sostenido  frecuen¬ 
tes  conferencias  con  él.  Stalin  pidió  sus  consejos.  La  sociedad  de 
naciones  recibió  sus  amonestaciones.  Sus  utopías  se  estudian.  Y 
en  estos  momentos  trascendentes  hay  en  medio  del  dolor  uni¬ 
versal  un  espacio  solemne  para  su  recuerdo. 

Wells,  el  demoledor  de  mundos  idos,  el  cantor  materialista 
de  nuestra  sociedad  derrumbada,  soñador  de  mundos  fantásti¬ 
cos,  esta  agonizando.  Múurois  escribió  «que  para  el  mundo  caó¬ 
tico  y  loco  de  la  postguerra,  Wells  ha  sido  su  siquiatra  a  la  vez 
que  su  novelista ;  más  aún,  su  profeta» 

Pobre  humanidad.  Si  fuera  verdad  que  nuestro  tiempo  san¬ 
griento  e  inestable,  amargado  con  el  trágico  destino  de  visio¬ 
nes  doloridas,  envuelto  en  temblores  angustiosos  de  un  mañana 
incierto,  esperara  su  redención  de  tal  profeta  que  con  cantos  de 
futurista  irreal  adormeciera  su  enfermedad,  entonces  no  hay 
remedio.  Tal  mundo  para  tal  profeta. 

Al  oír  hablar  de  visionario...  se  creería  hallar  en  Wells  la 
figura  magra  y  preocupada  del  apóstol  sacrificado  por  la  huma¬ 
nidad.  H.  G.  Wells  no  fue  eso.  El  malicioso  Gog  vio  en  él  «al 
hombre  gordo,  seguro  de  sí  mismo,  que  tiene  el  aspecto  de  un 
administrador  de  fincas  rurales  mejor  que  el  de  un  escritor,  ca¬ 
ra  redonda,  maciza.  Nada  de  poeta,  nada  de  soñador  o  metafí- 
sico.  Vendedor  de  novedades,  comerciante  de  utopías  científicas, 
eso  sí,  noveladas  y  al  día.  Historias  para  el  domingo,  paradojas 
proyectadas  en  narraciones» 1  2. 

H.  G.  Wells  es  inglés,  nació  en  Bromley,  en  el  Condado  de 
Kent,  el  22  de  setiembre  de  1866.  El  mismo  describe  con  cierto 
desenfado  en  su  autobiografía  los  rasgos  más  salientes  de  su  vi¬ 
da.  Su  personalidad  misma  le  parece  confusa.  Hay  algo  en  ella 
de  positivista  darwiniano  que  siente  añoranza  de  selva  y  de 
errante  vagabundo  de  otros  mundos  donde  se  sueña  en  ambientes 
tibios.  El  mismo  nos  dice  «que  existe  en  nosotros  una  trinidad: 
la  persona  real,  la  persona  que  creemos  ser,  y  el  personaje,  o  sea 
el  que  los  otros  ven».  El  autor  de  una  autobiografía  describe  la 
parte  más  sonriente  e  iluminada...  lo  que  creemos  ser;  el  bió¬ 
grafo  más  realista  y  frío,  se  queda  con  el  personaje,  y  aquella 
otra  personalidad  silenciosa  y  recatada,  compleja  en  sus  ideales, 
falaz  en  sus  miras,  queda  envuelta  en  un  misterio  profundo.  Su 
realidad  es  un  abismo  como  el  hombre.  Wells  es  de  origen  popu¬ 
lar:  «Nací,  escribe,  donde  la  vida  era  difícil;  no  había  cuarto 
para  los  niños,  y  pasaba  la  mayor  parte  de  mis  días  en  una  coci- 


1  André  Maurois,  Nueve  maestros  ingleses.  Chile  1936,  pág.  44. 

2  G,  Papini,  Gog ,  pág.  135. 
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na  subterránea.  Me  queda  poco  de  este  mundo  infantil»  3.  Am¬ 
biente  hereditario  frío.  José  Wells,  su  padre,  era  jugador  empe¬ 
dernido  de  crick-ket,  jardinero  público;  su  madre  deseaba  para 
su  hijo  la  feliz  carrera  de  almacenista  de  novedades. 

Rasgo  fugaz  significativo:  «Se  me  decía  que  por  encima  del 
cielo  azul  y  brillante  había  un  hogar  para  niños  como  yo.. .  Eso 
no  me  interesaba.  Me  interesaba  más  el  perro  viejo  que  venía 
a  mi  encuentro  que  cierto  ojo  divino  me  vigilara  constante¬ 
mente  y  casi  siempre  con  desaprobación»  4.  El  demoledor  de  lo 
divino  empieza  su  carrera.  Vida  de  afanes.  «Fie  descansado  en 
esos  dormitorios  abominables,  comunes,  comido  alimento  insufi¬ 
ciente,  fui  un  verdadero  forzado  en  el  almacén.  Huí  a  los  quin¬ 
ce  años».  Período  que  dejó  un  sedimento  de  desorden  social  en 
su  espíritu.  Evasión  a  mundos  mejores  será  el  tema  de  su  pri¬ 
mer  libro.  Revolución  mundial  uno  de  los  últimos.  A  los  catorce 
años  veía  el  mundo  «deformado  y  lleno  de  brumas».  Su  espíritu 
inquieto  buscaba  soluciones  a  problemas  angustiosos:  «¿qué  es 
la  materia?  ¿qué  es  el  espacio?»,  mientras  su  cuerpo  se  tendía 
en  un  rincón  de  la  bodega. 

«Pero,  añade,  mis  profesores  laicos  y  religiosos  eran  pobres 
hombres  inmovilizados  por  las  ataduras  del  honor;  en  vez  de 
verdad  me  enseñaron  historias  anticuadas».  Un  resquemor  vio¬ 
lento  se  apodera  de  él.  Y  surge  el  anarquista.  «Había  sido  enga¬ 
ñado  en  lo  que  concierne  a  la  vida».  Se  vislumbra  el  burlón  di- 
letanti  y  escéptico  que  escribirá  en  uno  de  sus  libros  últimos,  el 
Destino  del  Homo  sapiens ,  la  blasfemia  torturante  de  su  alma: 
«La  Iglesia  católica  y  romana,  sistema  chapucero  de  fruslerías, 
compendio  de  sistemas  rutinarios,  antagonista  el  más  formidable 
de  todo  reajuste  humano»  5. 

Estará  toda  la  vida  «en  pie  de  guerra»  contra  ella. 

Comencé  a  dudar  desde  edad  muy  temprana.  La  religión  que  ponían  ante 
mis  ojos  era  una  extraña  mezcla  de  metáforas...  padres  no  paternales,  ofren¬ 
das  de  sangre,  una  caída  irracional  y  un  juicio  vengativo.  Todo  esto,  refugiado 
detrás  de  una  cortina  de  horror,  de  misterio,  de  amenaza.  Temía  a  un  Dios, 
como  a  un  espía,  a  un  matón,  a  un  tirano  fundamentalmente  insano.  Por  fin, 
después  de  terribles  zozobras  y  terrores,  perdí  mis  creencias  religiosas.  Pero  el 
miedo  subsistió  en  mi  espíritu  aún  mucho  después  de  haber  perdido  la  fe6. 

¿Por  qué  huyó  la  fe  de  su  vida  brumosa?  Hay  dos  escollos 
terribles  ante  la  fe:  el  orgullo  de  la  inteligencia  que  se  siente 
mortificada  por  lo  desconocido,  y  el  orgullo  de  la  vida,  ávida  de 

3  H.  G.  Wells,  El  destino  del  Homo  sapiens.  Trad.  Reyles,  Buenos  Ai¬ 
res,  1941,  pág.  10. 

4  H.  G.  Wells,  ob.  cit.,  pág.  11. 

6  H.  G.  Wells,  ob.  ct.,  pág.  147. 

«  H.  G.  Wells,  ob.  cit.,  H.  S.,  pág.  14. 
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gozar  sin  barrera.  Ante  estos  orgullos  hay  un  poder,  Dios.  Wells 
quizá  diría  con  uno  de  los  personajes  célebres  de  su  libro  L/<?- 
ma  inmortal: 

Soy  agnóstico.  Desde  que  me  lanzaron  a  este  mundo  he  tenido  los  ojos 
bien  abiertos.  No  sólo  no  he  sentido  ni  tocado  nada  de  espíritu,  sino  que  no 
he  advertido  resplandores  ni  huellas  de  esa  providencia,  de  ese  gran  Dios  del 
universo.  En  el  corazón  de  los  hombres  he  descubierto  vicios  de  conforma¬ 
ción,  coágulos  de  sangre,  núcleos  de  osificación,  pero  de  Dios  nada,  nada,  eso  nunca7. 

Qué  extraño  que  este  pensador  contemple  con  mirada  tur¬ 
bia  y  simplista  este  mundo  tan  misterioso  y  lleno  de  abismos. 
Suplantar  la  religión  dogmática  por  la  científica  será  su  ideal: 

El  hombre  necesita  una  justificación;  la  creencia  es  algo,  ha  escrito  Bru- 
netiere,  que  se  funda  en  una  necesidad  esencial  de  nuestra  naturaleza,  está  im¬ 
plicada  en  la  definición  misma  de  hombre.  Este  siempre  creerá  en  algo  si  no 
cree  en  la  palabra  de  Dios,  creerá  en  la  del  hombre,  si  no  cree  en  lo  sobrenatural 
creerá  en  lo  maravilloso,  si  no  cree  en  el  espíritu  creerá  en  la  materia  8. 

Wells  creyó  en  la  ciencia,  e  hizo  de  ella  una  religión,  religión 
natural,  «religión  atea»,  donde  el  determinismo  frío  y  la  evolu¬ 
ción  vital  serán  los  dogmas,  y  el  mundo  «en  el  silencio  eterno 
de  sus  espacios»  será  el  escenario  de  la  lucha. 

Aquí  está  la  clave  de  toda  la  obra  literaria  de  Wells.  Obra 
inmensa  y  contradictoria  de  nebuloso  visionario  y  desgarrador 
apriorista  de  hechos  históricos,  de  vagabundo  eterno  de  utopías 
y  de  escamoteador  hábil  de  soluciones  reales.. .  Todo  emana  de 
ese  fondo  amargo,  profundo  como  la  infancia,  reconcentrado  por 
la  lucha,  fecundo  en  demoledoras  consecuencias.  «Sentía  un  re¬ 
sentimiento  inmenso  provocado  por  la  culpable  negligencia  de 
las  organizaciones  sociales  y  religiosas.  Estaba  determinado  a 
ver  un  mundo  más  claro  antes  de  que  fuera  demasiado  tarde»  9. 

A  los  17  años  ingresó  en  el  Royal  College  of  Science .  Allí 
en  el  instituto  sufrió  la  influencia  de  un  maestro  de  importancia 
decisiva  en  su  vida.  Estuvo  un  año  bajo  la  tutela  de  Huxley,  el 
amigo  de  Darwin. 

Fue,  nos  dice,  el  período  más  excitante  de  mi  vida.  El  mundo  se  abrió  pa¬ 
ra  mí.  El  añó  que  pasé  en  la  clase  de  Huxley  fue  el  más  instructivo  de  mi  exis¬ 
tencia.  Me  dejó  (¿será  una  de  sus  paradojas?)  esa  coherencia  y  claridad,  esa  re¬ 
pugnancia  por  los  juicios  arbitrarios  y  por  las  afirmaciones  hechas  al  azar  que 
distinguen  esencialmente  un  espíritu  culto  de  otro  que  no  lo  es. 

Desde  entonces  verá  el  mundo  de  una  manera  distinta,  no 
tendrá  que  hacer  reconstrucciones  fundamentales.  ¿Qué  visión 
es  esta? 


7  H.  G.  Wells,  La  llama  inmortal,  pág.  110. 

8  F.  Brunetiere,  Discours  de  combat,  pág.  309. 

9  Wells,  ob.  cit.,  pág.  15. 
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El  tiempo  se  abrió  para  nosotros.  La  creación,  la  caída  del  hombre  y  el 
diluvio,  esos  fundamentos  simples  de  la  mitología  judío-cristiana,  habíanse  eva¬ 
porado  para  siempre.  En  su  lugar  veía  un  universo  sin  límites  donde  las  estre¬ 
llas  y  las  nebulosas  estaban  esparcidas  como  polvo.  Veía  en  sí  mismo  en  cierto 
modo  la  ascensión  de  la  vida  desde  la  nada  hasta  las  estrellas10. 

Es  el  credo  del  apóstata.  Huxley  y  Darwin  le  lanzaron  de 
lleno  al  campo  del  trasformismo  radical,  del  materialismo  po¬ 
sitivista;  cuando  más  tarde  vea  clarear  sobre  el  mundo  reflejos 
puros  de  espiritualidad  en  las  edades  pasadas  o  presentes,  este 
fondo  ideológico  le  hará  reaccionar  de  una  manera  violenta. 
Otro  influjo  decisivo  se  agrega  en  esta  vida  intelectual  que  com¬ 
plementará  el  factor  afectivo  y  servirá  de  enlace  a  ese  deter- 
minismo  ciego  de  tendencias.  Freud  es  su  segundo  maestro. 
«Pongo,  dice,  a  Freud  al  lado  de  Darwin  como  figura  significa¬ 
tiva  del  esclarecimiento  humano.  Esos  dos  hombres  son  dos  pun¬ 
tos  cardinales»  n. 

Darwin  y  Freud!  Todo  el  sistema  welsiano  se  resiente  de 
esta  doble  influencia.  Darwin  le  induce  a  despojar  al  hombre, 
imagen  de  Dios,  de  su  dignidad  regia.  Freud  completa  su  desgra¬ 
cia  al  hacer  del  pobre  ser  humano  un  animal  determinado  por 
«la  libido»,  fuerza  terrible  que  le  envuelve  en  su  ardor  integral; 
y  ese  ser  histórico,  social  y  religioso,  queda  convertido  así  en 
un  muñeco  que  lucha  desventajosamente,  que  tiene  trasferen- 
cias,  y  que  en  los  momentos  más  sublimes  de  su  existencia  es 
víctima  de  la  fantasía  vaporosa  de  una  sublimación. 

La  carrera  de  Wells  está  decidida.  Más  tarde  será  profesor 
de  ciencias,  director  del  Studen's  Magazine,  profesor  de  biología 
en  1892.  Un  primer  matrimonio  de  amor  fue  un  fracaso. 

El  microbio  de  la  lectura  no  había  sido  inoculado  en  su  compañera.  Su  mun¬ 
do  se  asemejaba  a  un  interior  de  maestro  holandés  y  el  mío  a  un  panorama  un 
poco  confuso  en  que  se  mezclaban  la  historia,  la  ciencia  y  la  literatura.  El 
abismo  entre  ambos  era  demasiado  ancho12. 

Lógicamente,  Freud  le  llevó  a  un  amor  más  libre,  abandonó 
a  su  mujer  y  se  casó  con  una  amiga. 

«Era  en  la  vida  libre  y  en  los  libres  amores,  de  los  persona¬ 
jes  de  la  república  de  Platón,  donde  encontraba  el  estímulo  que 
necesitaba  para  dar  a  mis  deseos  una  forma  sistemática»  13.  ¡  Po¬ 
bre  ser  que  tuvo  que  retroceder  a  lo  peor  del  paganismo!  Un 
vómito  de  sangre  le  impide  el  profesorado;  desde  entonces,  1895, 
comenzó  a  escribir  libros. 


10  Wells,  ob.  cit.  H .  S.,  pág.  17. 

11  Wells,  ob.  cit.,  pág.  18. 

12  Cit.  por  Maurois  ob.  cit.,  pág.  54. 

13  Idem.,  pág.  56. 
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Entraba  en  este  campo  con  cierto  optimismo.  «En  el  mundo 
que  veo  hay  poderes  y  posibilidades  del  esfuerzo  humano  dila¬ 
tados».  La  vocación  de  escritor  está  decidida.  Desde  entonces, 
dos  libros  por  año  será  poco  más  o  menos  el  aporte  de  su  pluma 
a  la  corriente  literaria  moderna.  Las  corrientes  vitales  desde  es¬ 
te  momento  se  reflejan  en  sus  libros,  el.  mundo  revuelto  de  su 
espíritu  se  trasforma  en  creaciones  polimórficas.  Una  tras  otra, 
anota  Ghesterton,  el  desconcertante  Ghesterton  que  siempre  en¬ 
contró  Wells  en  su  camino  como  la  imagen  del  sentido  común 
encarnado  en  una  figura  melenuda  e  irónica,  sucediéronse  sus 
quiméricas  narraciones  «de  bestias  embutidas  en  hombres  y  de 
ángeles  cazados  a  tiros  como  pájaros,  profetizador  del  porvenir 
político  de  todos  los  hombres,  y  esto  con  agresiva  autoridad,  con 
resonante  decisión  en  los  detalles»  14. 

Desde  estos  momentos  la  vida  externa  de  Wells  está  identi¬ 
ficada  con  su  carrera  literaria.  Todo  el  mundo  político  se  refle¬ 
ja  en  su  obra.  Hasta  1914,  vida  amplia,  clareada  por  cierto  op¬ 
timismo  soñador  que  solo  piensa  en  la  guerra  como  en  algo  muy 
lejano;  su  espíritu  antimilitarista  se  reconcentra  en  sueños  for¬ 
jados  con  cierto  lirismo  irreal.  Gon  su  «máquina  de  explorar  el 
tiempo»  recorre  los  espacios  en  todas  direcciones  y  lleno  de 
humour  juega  con  la  vida  que  le  sonríe.  Ya  cerca  de  la  contien¬ 
da  mundial  su  espíritu  se  va  ensombreciendo,  sus  novelas  son  ya 
tesis  que  reflejan  acre  realismo  doctrinario.  Sus  «utopías»  no  son 
ya  tan  trasparentes,  hay  más  pasión  y  más  lucha.  El  político  del 
Nuevo  Maquiavelo  creador  y  rebelde,  se  va  perfilando. 

La  guerra  mundial  estalla . . .  Hay  un  despertar  angustioso 
en  el  alma  de  Wells:  antimilitarismo  y  antiimperialismo,  demo¬ 
cracia  y  fraternidad  universal,  optimismo  científico  y  paz  mun¬ 
dial,  todo  esto  no  se  amalgama  con  el  odio  de  pueblos  y  el  pa¬ 
triotismo  de  las  trincheras.  Y  Wells  ve  derrumbarse  su  mundo 
quimérico  entre  el  fulgor  bélico.  El  antimilitarista  debe  conver¬ 
tirse  en  cronista  militar,  gacetillero  partidista.  Wells,  el  incon¬ 
forme  y  único  Wells,  debe  codearse  con  el  resto  de  los  hombres 
vulgares,  ordinarios,  que  vibran  con  una  victoria  y  sueñan  con 
un  pedazo  de  tierra  más. 

Pero  allá  en  el  fondo  de  su  ser  vive  arrinconada  la  ilusión 
del  Wells  eterno,  «esta  guerra  acabará  con  la  guerra»,  y  cuando 
ya  las  armas  aliadas  van  triunfando,  Wells  siente  como  remordi¬ 
miento  de  haber  sido  como  los  demás.  Debe  volver  a  su  mundo. 
Y  piensa  en  una  Liga  de  las  Naciones  a  su  modo.  Su  animo  se 
esponja,  vuelve  a  escribir  proféticamente  «si  los  diez  años  próxi¬ 
mos  no  son  lamentables  y  desastrosos,  serán  los  más  grandes 


14  C.  H.  Chesterton,  Herejes,  pág.  59. 
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de  la  historia».  Ha  recobrado  su  sentido  profético  de  nuevo;  el 
desgarrón  de  la  guerra  le  había  curado  un  poco  esta  enfermedad 
de  la  profecía . . . 

Y  el  desarraigado  eterno  pone  su  esperanza  ahora  en  la  Li¬ 
ga  de  las  Naciones ;  será  un  tiempo  el  tema  fecundo  de  sus  libros. 
Idea  de  la  Liga  de  las  Naciones .  Prolegómenos  al  estudio  de  la 
organización  mundial .  Bosquejo  de  Historia  Universal;  vuelve  a 
sus  dos  libros  por  año.  Pero  la  realidad,  esa  enemiga  de  todas 
las  utopías,  hace  de  nuevo  su  aparición,  aquí  es  en  la  figura  de 
Wilson.  Wells  ve  derrumbarse  su  ideal  del  mundo,  gime,  sus¬ 
pira,  amenaza,  y  llega  en  1920  a  considerar  a  la  Liga  de  las  Na¬ 
ciones  «obstáculo  grande  para  la  paz  del  mundo». 

Antes  se  había  hastiado  de  Moscou.  Ni  Lenin  ni  Stalin  le 
entusiasman  plenamente:  «son  cabezas  de  lagartijas»,  y  se  re¬ 
monta  a  sus  sueños,  allá  a  la  Forma  de  las  cosas  futuras  por  los 
años  2135.  ¡Su  mundo  ideal!  Mientras  tanto,  increpa  a  los  hom¬ 
bres,  da  conferencias,  en  la  India,  en  Australia.  En  Estados  Uni¬ 
dos  habla  con  grandes  políticos,  recurre  a  la  biología,  lee,  lanza 
anatemas,  y  así  le  llegó  la  segunda  guerra  mundial  cuando  él  so¬ 
ñaba  de  nuevo  en  sus  técnicos  especializados,  en  confederaciones 
de  pueblos,  en  el  triunfo  de  la  democracia  universal.  Y  desde  los 
Estados  Unidos  el  anciano  que  siente  tras  sí  ruinas  empapadas 
de  sangre,  en  sus  ansias  de  felicidad  sueña  de  nuevo  la  «Revo¬ 
lución  mundial»  para  este  homo  sapiens .  Wells  parece  sentir  mu¬ 
cho  frío,  el  frío  que  le  viene  de  su  país  helado  de  ultratumba. 

Vida  rota.  Vida  desconsolada.  Vida  de  una  responsabilidad 
tremenda,  pues  no  fue  un  melancólico  soñador  aislado;  la  pren¬ 
sa  mundial  hizo  de  él  un  guía,  y  él,  consciente  de  ello,  lanzó 
por  millares  al  mundo  sus  ideas  demoledoras. 

Wells,  con  su  estilo  claro  y  popular  en  historia,  su  imagina¬ 
ción  viva  que  le  hace  resucitar  mundos  muertos  y  crear  otros 
posibles,  llenos  de  luz  y  de  realismo,  en  los  campos  literarios: 
fantástico  unas  veces  a  lo  Julio  Verne,  paradójico  a  lo  Chester- 
ton  otras,  dejando  caer  gotas  de  pesimismo  crudo  a  lo  Poe  en 
medio  de  un  cuadro  sonriente,  materialista  de  fondo  en  mil  pa¬ 
sajes  sociales,  donde  se  ve  la  sombra  de  la  cola  del  mono  pasar 
por  la  escena.  Humanitario  y  reformador  de  la  humanidad,  que 
creyó  verla  feliz  en  su  helada  Utopía  moderna .  Felicidad  trun¬ 
cada  con  la  «guerra  que  no  acabó  con  la  guerra»,  como  él  creía. 
Catástrofe  de  1914.  Y  desde  entonces,  con  más  calor  y  pasión, 
intenta  reconstruir  este  mundo  sangrante  sobre  bases  «escépti¬ 
cas,  metafísicas  y  heréticas»,  allá  donde  los  sabios  y  técnicos  go¬ 
bernarán  ese  estado  mundial,  patria  de  los  superhombres.  Don¬ 
de  el  progreso,  la  democracia  integral  y  el  mecanismo  son  las 
divinidades.  Obra  demoledora  en  su  conjunto  por  lo  fantástica, 
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por  lo  utópica,  por  el  erróneo  concepto  de  su  fundamento.  En 
este  inmenso  caudal  literario,  se  distinguen  tres  corrientes.  La 
literaria,  la  política  y  la  histórica. 

Renuncia  a  lo  humano  en  favor  de  la  utopía.  Esta  es  la  gran 
herejía  de  Wells.  Renuncia  que  quita  al  hombre  el  pecado  origi¬ 
nal  y  le  convierte  así  en  el  ser  más  paradójico  de  la  tierra. 

Maurois  tiene  una  observación  ingeniosa.  Wells  escribe  «ado¬ 
ra  al  dios  de  las  retortas  y  las  estadísticas,  al  progreso  indefini¬ 
do;  su  mundo  fantástico;  a  fuerza  de  talento  logra  casi  que 
parece  real . . .  mientras  Ghesterton  describe  el  mundo  real, 
y  a  fuerza  de  talento  logra  hacer  que  parezca  fantástico»  15. 

¡Un  matiz  de  visión  que  altera  esencialmente  el  sentido  de 
la  vida ! . . . 

En  el  primer  período  de  su  vida  (1895  a  1902)  Wells  se  de¬ 
dica  a  la  novela  fantástica  con  matiz  científico.  La  máquina  de 
explorar  el  tiempo .  La  guerra  de  los  mundos .  El  hombre  invisu 
ble . . .  «No  tenía,  nos  dice  él  mismo,  sino  dejar  correr  mi  imagi¬ 
nación  sobre  cualquier  tema,  para  encontrarme  pronto  en  situa¬ 
ción  de  contemplar  mundos  misteriosos  distantes».  Un  sano  rea¬ 
lismo,  ambiente  fantástico  que  recuerda  a  Julio  Verne,  parado¬ 
jas  muy  a  la  inglesa  en  donde  se  avanza  entre  afirmaciones  des¬ 
concertantes,  salidas  inesperadas,  caminata  en  varios  planos,  sá¬ 
tira  y  humour  que  trasforman  un  libro  de  aventuras  en  una  apo¬ 
logía  seria.  Se  creería  fijado  su  destino  literario  tras  las  huellas 
de  Julio  Verne,  Swift,  Poe. 

Pero  empieza  una  segunda  etapa  en  los  comienzos  del  si¬ 
glo  xx :  Anticipaciones ,  Una  utopía  moderna ,  El  nuevo  Maquia - 
velo ,  etc.  Aquí  aparece  ya  el  autor  de  novela  de  tesis,  que  mitiga 
el  humorismo  con  el  acre  realismo  doctrinario  liberal  y  socialis¬ 
ta.  Se  acentúa  el  carácter  símbolo  de  sus  obras.  Trata  de  desli¬ 
garse  de  responsabilidades  presentes  al  trasladar  sus  ideas  revo¬ 
lucionarias  al  porvenir.  Wells  juega  construyendo  mundos.  Son 
personajes  futuristas,  de  una  sociedad  que  se  trasforma;  así  en 
El  nuevo  Maquiavelo,  autobiografía  de  un  político  que  se  ríe  del 
amor  sagrado  para  vivir  con  otra  figura  símbolo  de  el  «espíritu 
creador  y  rebelde».  Aventuras  de  pensamientos,  disertaciones 
donde  va  dejando  caer  algo  de  ese  abrumador  mundo  interior 
que  le  espolea  con  su  frío  impulso. 

La  guerra  europea  le  lanza  al  mundo  del  periodismo.  Su  es¬ 
píritu  esencialmente  pacifista  sufre  el  choque  de  esta  realidad 
brutal,  y  al  sentir  que  «esa  guerra  no  acaba  con  la  guerra»,  todo 
turbado  se  siente  como  predestinado  a  ser  el  reformador  de 


15  Maurois,  ob.  cit..  pá¿.  100. 
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la  humanidad,  sueña  con  el  estado  mundial;  hay  más  pasión  en 
su  espíritu,  más  fundamentos  metafísicos  en  sus  obras.  Vienen 
libros,  como  El  salvamento  de  la  civilización ,  Esquema  de  his¬ 
toria  (1920),  Breve  historia  del  mundo  (1922). 

Hay  que  legitimar  el  presente  calumniando  al  pasado  y  con¬ 
tra  todo  sentido  científico  falsea  la  historia  poniendo  al  servicio 
del  panfleto  sus  indiscutibles  dotes  de  historiador.  Su  Bosquejo 
de  historia  tuvo  un  éxito  inmenso.  «Era,  nos  dice,  la  revelación 
de  un  ansia  universal  por  parte  de  las  multitudes».  En  este  mo¬ 
mento  el  trasformismo  le  impulsa  a  dar  un  giro  nuevo  a  su  es¬ 
tilo.  Sueña  con  una  biblia  fundamentada  en  biología  y  en  cien¬ 
cia  social.  «Me  pareció  que  ese  vacío  mortificador  no  estaba  con¬ 
finado  al  campo  de  la  historia,  se  extendía  mucho  más  lejos.  El 
público  vivía  en  la  más  oscura  ignorancia  biológica.  Ajeno  a  la 
idea  de  la  evolución  y  las  ideas  modernas  sobre  la  individualidad 
y  la  sicología  moderna»  16. 

Este  fue  el  origen  de  ese  otro  libro  La  ciencia  de  la  vida  que 
a  pesar,  confiesa  el  mismo  Wells,  de  su  mayor  eficacia  investi¬ 
gadora,  su  éxito  no  alcanzó  proporciones  astronómicas. 

Y  viene  la  tercera  etapa  literaria.  Temas  actuales,  palpitan¬ 
tes  en  su  sentido  social:  El  trabajo ,  la  riqueza ,  la  felicidad  de  la 
humanidad ,  Rusia ,  ¿Quiebra  de  la  democracia? ,  Anatomía  del 
fracaso ,  todos  ellos  «pretendían  nada  menos  que  recuperar  la 
ciencia  social,  económica  y  monetaria  del  escolasticismo  medio¬ 
eval,  rescatarlas  de  la  esfera  hipotética  e  irreal  donde  aún  se 
mueven»  17.  Desde  entonces  en  ritmo  acelerado  su  pluma  ha  pro¬ 
ducido  libros.  Todos,  según  él,  cumbres  salvadoras,  orientado¬ 
ras.  Biblias  de  este  pobre  mundo  sublunar  que  puede  ser  víc¬ 
tima  de  los  marcianos  o  de  los  lunáticos  si  no  sigue  su  camino 
lleno  de  luz. 

Y  al  final  de  la  vida,  cuandó  siente  caer  sobre  su  espíritu 
cansado  todo  el  hastío  sin  esperanza,  lanza  al  mundo  dos  libros: 
El  destino  del  homo  sapiens  y  La  revolución  mundial ,  síntesis  am¬ 
bos  de  dos  angustiosas  preocupaciones. 

En  el  pasado  el  fracaso  del  hombre  «que  no  supo  adaptarse», 
la  impotencia  de  todos  los  valores  humanos  para  salvar  a  la  hu¬ 
manidad.  En  el  futuro,  la  imposición  de  un  nuevo  orden  revolu¬ 
cionario  y  luchador ;  mundo  sin  mitos  de  ultratumba  y  vacio 

de  Dios. 

En  esta  obra  enorme  de  Wells,  el  crítico  no  puede  menos 
de  mirar  con  comprensión  a  la  persona  del  escritor  que  intentó 


16  Wells,  H.  S.  ob.  cit.,  pág.  86. 

17  Idem,  pág.  86. 
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vibrar  con  la  pobre  humanidad  dolorida;  una  tristeza  profunda 
se  apodera  del  observador  de  esa  vida  desconsolada,  que  poco  a 
poco  fue  trocando  su  primer  optimismo  en  anarquía,  y  que  del 
entusiasmo  juvenil  soñador  de  mundos  libres  y  cultos,  lentamen¬ 
te  fue  evolucionando  hacia  la  profecía  llorona,  desesperante  de 
sus  últimos  momentos.  «Adaptarse  o  perecer». 

«La  vida  y  la  obra  de  Wells,  ha  escrito  un  periodista  colom¬ 
biano,  son  de  un  valor  fundamental  como  testimonio  de  una  épo¬ 
ca  ;  de  las  preocupaciones  de  una  generación»  18. 

Vida  fracasada,  vida  rota...  nos  unimos  a  toda  su  tragedia. 
Sin  embargo,  de  esa  vida  han  brotado  muchas  páginas  demoledo¬ 
ras,  desorientadoras  de  nuestro  mundo  moderno.  Y  ante  esa  doc¬ 
trina  encarnada  en  sus  libros,  recogida  por  un  público  inmenso 
con  toda  el  ansia  del  enfermo  que  espera,  la  historia  exige  res¬ 
ponsabilidades.  El  fallo  es  desfavorable. 

A  la  luz  de  una  crítica  serena,  partiendo  de  sus  mismas  pa¬ 
labras,  intentaremos  considerar  la  obra  de  Wells  en  un  triple 
aspecto  fundamental. 

Wells  ante  el  pasado:  y  surgirá  el  demoledor  de  la  historia. 

Wells  ante  el  presente:  y  surgirá  el  demoledor  de  nuestra 
actual  civilización. 

Wells  ante  el  futuro:  y  surgirá  el  demoledor  de  los  únicos 
valores  que  nos  pueden  salvar. 


Ei  porvenir  de  la  quimurgia 
en  Suramérica 

por  Marie  C.  Clair 

S!  miramos  hoy  un  mapa  de  fuentes  de  riqueza  de  Surame- 
rica,  y  nos  fijamos  en  el  hecho  más  importante  de  este  vasto  con¬ 
tinente,  este  hecho  tendría  que  referirse  a  sus  enormes  riquezas 
naturales.  Ningún  continente  del  mundo  se  atrevería  a  negarle 
su  supremacía  en  este  campo.  Prácticamente,  todas  las  naciones 
dentro  de  sus  límites  están  señaladas  por  la  producción  de  un 
.  gran  porcientaje  de  uno  o  varios  productos.  Venezuela  sobrepasa 
a  todas  las  naciones  por  la  exportación  de  petróleo.  Brasil  pro¬ 
vee  a  la  mayor  parte  del  mundo  de  café  y  cacao,  y  posee  una  de 
las  mayores  reservas  de  mineral  de  hierro.  Colombia  es  en  el 
mundo  la  mayor  productora  de  platino  y  esmeraldas.  Bolivia  es- 


18  Sanín  Cano,  La  Obra  de  Herbert  G.  Wells.  El  Tiempo ,  14  de  abril  de  1942. 
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tá  colocada  entre  las  primeras  en  cuanto  a  la  producción  de 
estaño  1. 

¿Y  esto  qué  significa?  Significa  que  en  las  entrañas  de  los 
Andes,  que  comprenden  por  lo  menos  un  tercio  del  continente, 
están  escondidos  innumerables  depósitos  de  metales  valiosos,  al¬ 
gunos  de  los  cuales  son  casi  desconocidos  para  el  hombre;  signi¬ 
fica  también  que  los  otros  dos  tercios  de  Suramérica,  que  están 
constituidos  por  numerosas  llanuras,  son  en  su  mayor  parte  muy 
buena  tierra  para  la  agricultura  2 3.  Para  completar  esto,  el  terre¬ 
no  y  clima  de  la  región,  han  colaborado  siempre  con  éxito.  En  al¬ 
gunos  lugares  hay  muchísima  lluvia,  y  el  terreno  es  despojado 
de  sus  materias  fertilizantes ;  en  muy  pocos  lugares,  por  no  ha¬ 
berla  suficiente,  el  terreno  es  seco;  pero  en  general,  la  lluvia  es 
intermitente  en  la  mayor  parte  de  la  región,  y  el  suelo  es  rico  y 
fértil.  Extraña,  sin  embargo,  el  hecho  de  que  Suramérica,  siendo 
una  tierra  muy  opulenta,  por  lo  menos  en  cuanto  toca  a  sus  fuen¬ 
tes  de  riqueza,  el  desenvolvimiento  no  haya  comenzado  allí  en 
gran  escala  hasta  la  última  mitad  del  siglo  xviii  3 ;  por  otra  parte, 
Estados  Unidos,  país  sumamente  próspero,  se  ha  desarrollado 
hasta  muy  cerca  de  su  capacidad.  Ha  pasado  por  la  edad  primi¬ 
tiva,  industrial  y  mecánica.  Ahora  se  encuentra  en  medio  de  la 
edad  nueva,  la  edad  de  la  Quimurgia.  Quimurgia  es  un  procedi¬ 
miento  por  el  cual  los  productos  agrícolas  son  utilizados  para  fi¬ 
nes  industriales  4.  Estados  Unidos  está  haciendo  uso  de  tres  fuen¬ 
tes,  a  saber:  desperdicios,  sobrantes  y  cosechas  enteras,  en  su 
programa  de  quimurgia.  Los  pedúnculos  de  los  frutos  son  con¬ 
vertidos  en  alcohol;  los  sobrantes  del  algodón  son  ahora  emplea¬ 
dos  para  pavimentar  carreteras.  Henry  Ford  ha  estado  plantan¬ 
do  durante  varios  años  cosechas  enteras  de  soja,  para  utilizar¬ 
las  en  sus  automóviles  y  aeroplanos.  Sin  duda  todo  ese  desarro¬ 
llo  ha  necesitado  años  y  años  de  investigación  a  través  de  los  do¬ 
minios  de  la  agricultura,  la  química  y  la  ingeniería.  Ha  costado 
millones  de  dólares.  Hombres  instruidos  han  fatigado  sus  cere¬ 
bros  para  producir  nuevas  y  completamente  diferentes  cosechas, 
que  son  gradualmente  aclimatadas,  o  son  indígenas.  Este  es  el 
aspecto  de  nuestro  país. 

Examinemos  de  nuevo  a  Suramérica:  ¿cuántas  investigacio¬ 
nes  se  han  hecho  allí?  Encontramos  que  desde  los  primeros  tiem¬ 
pos,  se  han  concretado  más  a  sus  productos  minerales  que  a  los 


1  Joan  Raushenbush,  Look  at  Latín  America ,  pág.  16. 

2  What  the  Good  Earth  does  for  Sauth  America,  Pan  American,  11  (July, 
September,  1941),  pág.  11. 

3  Joan  Raushenbush,  Look  at  Latín  America,  pág.  14. 

4  Proceedings  of  the  First  Dearborn  Conference ,  pág.  17. 
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agrícolas  5.  Guando  los  comerciantes  comenzaron  a  introducirse 
en  la  región,  a  fines  del  siglo  xviii,  su  interés  era  hacer  prueba 
con  el  cobre,  el  estaño,  el  nitrato  de  sodio  y  el  petróleo.  Parece 
que  veían  poca  ganancia  en  cosechas  de  cualquier  clase.  El  re¬ 
sultado  es  evidente:  Suramérica  aún  permanece  como  una  rica 
y  hermosa  hacienda,  pero  no  se  ha  desarrollado  en  materia  de 
agricultura  en  gran  escala.  Ahora  las  preguntas  se  presentan  por 
sí  solas:  ¿Puede  la  quimurgia  aprovechar  a  Suramérica  en  su 
desarrollo  agrícola?  ¿Tiene  desechos?  ¿Tiene  sobrantes?  ¿Hay 
posibilidad  de  que  sea  capaz  de  producir  cosechas  enteras  que 
se  puedan  convertir  en  productos  sintéticos? 

*  *  * 

La  quimurgia  sin  embargo  presenta  otro  aspecto:  exige  que 
la  agricultura  y  la  industria  vayan  de  común  acuerdo.  Hasta  ha¬ 
ce  poco,  la  industria  en  Suramérica  ha  sido  un  poco  indefinida; 
de  hecho,  allí  nunca  ha  habido  una  edad  industrial  o  mecánica 
determinada,  como  en  los  Estados  Unidos  6.  ¿Gomo  puede  esto 
influir  en  la  quimurgia?  ¿Puede  prosperar  allí  sin  la  misma  ba¬ 
se  industrial  que  aquí  le  ha  preparado  Estados  Unidos?  El  pun¬ 
to  principal  respecto  al  éxito  de  la  quimurgia  en  Suramérica,  es 
por  lo  tanto  su  gran  capacidad  agrícola;  el  punto  principal  con¬ 
tra  su  éxito  en  este  campo,  es  su  falta  de  desarrollo  industrial. 
¿Tenemos  razón  al  afirmar  que  la  quimurgia  tiene  porvenir  en 
Suramérica? 

Esta  pregunta  puede  ser  satisfecha  en  primer  lugar,  miran¬ 
do  detalladamente  la  situación  agrícola  e  industrial  de  la  región. 
Aunque  más  de  la  mitad  de  las  regiones  de  Suramérica  están  de¬ 
dicadas  a  la  agricultura,  hay  dos  secciones  del  continente  que  son 
sobresalientes  en  este  respecto,  a  saber:  Argentina  y  el  sudeste 
del  Brasil. 

Sabemos  muy  bien  que  la  agricultura  es  la  industria  predo¬ 
minante  de  la  Argentina.  Aunque,  cosa  muy  extraña,  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  la  población  viven  en  las  ciudades.  Esto  se  atri¬ 
buye  al  hecho  de  que  la  gran  fertilidad  del  suelo  de  los  campos 
y  el  extendido  uso  de  maquinarias  de  hacienda,  facilitan  a  una 
población  relativamente  pequeña,  trabajar  el  terreno  en  forma 
de  haciendas.  Cerca  de  3'500.000  habitantes  entre  13'000.000,  viven 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sus  alrededores  7.  La  parte  orien¬ 
tal  del  país,  la  pampa,  es  la  parte  más  valiosa,  puesto  que  está 
constituida  por  llanuras  fértiles  y  cubiertas  de  pastizales.  La 
sección  occidental  no  es  tan  adaptable  a  la  agricultura,  puesto 


5  Joan  Raushenbush,  Look  at  Latín  America,  pág.  8. 

6  South  America,  Encyclopedia  Británica,  25,  págs.  488-489. 

7  Argentina  is  Different,  Agriculture  in  the  Americas,  pág.  6. 
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que  están  allí  las  mesetas  de  los  Andes ;  y  por  consiguiente,  la 
explotación  de  las  haciendas  necesita  con  frecuencia  el  regadío. 

Con  todo,  muchas  de  las  actividades  industriales  del  país  se 
concentran  al  rededor  de  los  productos  agrícolas  básicos.  El  em¬ 
balaje  de  carnes  es  uno  de  los  más  importantes,  y  en  esto  su 
exportación  supera  a  la  de  cualquier  otro  país.  El  país  normal¬ 
mente  está  en  primera  fila  en  la  exportación  de  granos,  linaza  y 
avena,  y  además  exporta  en  gran  cantidad  carne  de  carnero,  la¬ 
na  y  trigo  8.  Argentina  tiene  casi  el  monopolio  completo  de  ex¬ 
tracto  y  madera  de  «quebracho». 

También  posee  molinos  de  trigo,  fábricas  de  calzado  e  hila¬ 
dos,  y  factorías  de  objetos  de  guarnición,  y  elabora  parte  de  sus 
propios  muebles,  cristalería,  cemento,  telas  de  algodón,  lino,  la¬ 
na  y  seda. 

Las  inversiones  de  Argentina  en  industria  ascienden  a  bi¬ 
llón  y  medio  de  dólares,  alrededor  de  una  sexta  parte  de  la  suma 
invertida  en  agricultura  y  crianza  de  ganado  9.  El  capital  se  va 
dirigiendo  ahora  más  al  verdadero  desarrollo  industrial. 

No  hay  prácticamente  hierro  o  carbón  nativos,  y  la  fuerza 
hidráulica  está  lejos  de  los  centros  de  población  10.  Por  eso,  Ar¬ 
gentina  no  ha  podido  desarrollar  en  gran  escala  sus  ricos  depó¬ 
sitos  de  plomo,  manganeso,  petróleo,  estaño,  tungsteno  y  zinc.  Des¬ 
de  este  punto  de  vista  ¿le  será  posible  industrializar  sus  pro¬ 
ductos  agrícolas? 

La  agricultura,  igualmente  ha  sido  siempre  la  mas  importan¬ 
te  actividad  del  Brasil,  pero  durante  muchos  años  se  ha  concre¬ 
tado  a  cosechas  particulares,  primero  azúcar  y  después  café11. 
Sin  embargo,  durante  los  últimos  quince  años,  ha  dedicado  espe¬ 
cial  atención  a  la  diversificación  de  la  producción  agrícola  y  a 
la  mejora  técnica  en  métodos  de  agricultura12.  Indice  de  este 
progreso  ha  sido  la  importancia  siempre  decreciente  del  café,  y 
la  creciente  importancia  de  otras  cosechas  en  la  evaluación  total 
de  la  producción  agrícola.  El  progreso  en  los  métodos  de  agricul¬ 
tura  lo  indican  las  crecientes  importaciones  de  maquinaria  agrí¬ 
cola  y  la  fabricación  de  semejantes  materiales  en  el  país  13.  Sao 
Paulo,  región  norte  del  Paraná,  ha  correspondido  grandemente 
para  este  progreso.  Esta  región  tiene  suelo  y  clima  excelentes. 
Abarca  solamente  el  3  %  del  área  total  del  Brasil,  y  contiene 


8  Ibid.y  pág.  6. 

9  Ibid.y  pág.  6. 

10  Ibid.y  pág.  6. 

11  Pan  American  Bulletin, 

12  Ibid.,  pág.  571. 

13  Ibid.,  pág.  572. 


(october  1,  1941),  pág.  570. 
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únicamente  el  16  %  de  la  población  total,  pero  le  corresponde  el 
50  %  de  la  producción  total  agrícola  brasileña.  Está  produciendo 
el  70  %  del  café  del  Brasil,  65  %  de  su  algodón,  y  además  un 
gran  porcientaje  de  su  fruta  cítrica,  de  sus  granos,  habas,  arroz, 
caña  de  azúcar  y  mandioca  14.  La  cosecha  de  café  es  muy  impor¬ 
tante  desde  el  punto  de  vista  de  valor  productivo ;  pero  la  produc¬ 
ción  de  café  va  siendo  abandonada  en  muchas  áreas  en  favor  de 
otras  cosechas.  La  cosecha  que  va  creciendo  más  rápidamente 
es  el  algodón,  como  resultado  de  la  continua  mejora  en  la  fibra, 
rendimiento  creciente  y  más  bajos  gastos  de  producción.  Las 
frutas  cítricas  también  van  siendo  cultivadas  por  los  métodos  más 
.modernos  al  menor  costo.  Las  otras  cosechas  como  el  arroz,  la 
mandioca,  las  habas  y  los  granos,  también  demuestran  la  produc¬ 
ción  creciente  y  la  mejoría  de  los  métodos  de  cultivo. 

He  considerado  solamente  dos  países  de  Suramérica,  pero 
estos  dos  son  los  mayores,  los  más  completamente  desarrollados 
en  tod-o  sentido,  y  los  únicos  que  se  pueden  llamar  los  primeros. 
Con  todo,  eso  no  significa  que  los  otros  países  no  hayan  de  con¬ 
tribuir  al  progreso  de  la  quimurgia.  Ellos  definitivamente  con¬ 
tribuirán,  puesto  que  cada  país  posee  valiosas  fuentes  de  riqueza, 
si  no  agrícolas,  sí  minerales,  y  la  quimurgia  en  alguna  forma  pue¬ 
de  hacer  uso  de  casi  cualquiera  fuente  de  riqueza.  La  quimurgia 
por  lo  tanto,  tiene  definitivamente  una  oportunidad,  si  las  hay. 
Actualmente  el  sobrante  de  café  es  tan  grande,  que  el  Brasil  ha 
ido  destruyendo  hasta  9'000.Q00  de  sacos,  a  razón  de  uno  por  ca¬ 
da  2.500  15. 

La  producción  de  algodón  también  va  alcanzando  el  pun¬ 
to  de  los  sobrantes.  Hay  una  posibilidad  real  de  que  cosechas  en¬ 
teras  puedan  ser  cultivadas  para  fines  industriales,  puesto  que 
Estados  Unidos,  que  tiene  aproximadamente  ciento  treinta  y  tres 
millones  de  población  y  un  área  de  cerca  de  cuatro  millones  de 
millas  cuadradas,  ha  sido  capaz  de  hacerlo  felicísimamente,  mien¬ 
tras  que  Suramérica  tiene  una  población  de  cerca  de  noventa  mi¬ 
llones  solamente  y  en  un  área  dos  veces  mayor  que  los  Estados 
Unidos. 

Suramérica  puede  adelantar  su  industria  admirablemente  por 
medio  de  su  agricultura.  Esto  puede  ser  demostrado  actualmente 
con  los  hechos  presentes,  que  nos  dicen  que  se  va  haciendo  to¬ 
do  lo  posible  para  alcanzar  este  fin.  En  primer  lugar,  la  educa¬ 
ción  está  dando  garantías  de  éxito.  Gomo  ejemplo  de  esto,  cada 
año  la  Universidad  de  Sao  Paulo,  Brasil,  organiza  una  excursión 
orientadora  a  una  región  extranjera,  para  los  estudiantes  de  agri- 


14  lbid.,  pág.  572. 

15  Brazilian  Coffee  has  a  Plástic  Future,  Pan  American,  pág.  8. 
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cultura.  En  1941,  cincuenta  estudiantes  con  sus  maestros  emplea¬ 
ron  un  mes  en  Estados  Unidos,  viajando  largamente  tanto  por  el 
sur  y  oeste,  como  por  Texas,  deteniéndose  frecuentemente  en  las 
escuelas  agrícolas,  estaciones  de  experimentación  y  especialmen¬ 
te  en  las  llanuras  cultivadas  16. 

La  industria  por  todo  el  continente  ha  mostrado  notable  pro¬ 
greso  durante  el  último  par  de  años.  Brasil  ha  instalado  justa¬ 
mente  hace  muy  poco  instalaciones  fabriles  en  Paraná,  el  mayor 
productor  de  pino  en  el  Brasil,  para  la  fabricación  de  papel  pe¬ 
riódico.  Hay  también  otras  dos  fábricas  de  pasta  de  papel  de 
importancia  en  este  país,  una  en  Sao  Paulo  y  otra  en  Paraná  17. 

En  el  estado  de  Río  Grande  en  Brasil,  hay  actualmente  dos¬ 
cientos  cincuenta  mil  árboles  de  «tung»  en  permanente  planta¬ 
ción,  para  aumentar  las  extensas  plantaciones  dé  varios  lugares 
del  país.  Los  técnicos  norteamericanos  dicen  que  en  pocos  años 
Brasil  será  capaz  de  exportar  un  valor  de  diez  a  veinte  millones 
de  dólares  en  «tung»  por  año  18. 

El  aceite  de  «babassu»  que  procede  de  la  palma  del  Brasil, 
puede  ser  pronto  de  gran  importancia  como  aceite  combustible, 
para  hacer  mover  las  ruedas  de  la  industria.  La  necesidad  de 
combustibles,  que  son  enteramente  dependientes  de  fuentes  ex¬ 
tranjeras,  ha  ido  retardando  el  desarrollo  normal  de  la  industria 
brasilera.  Se  han  ido  haciendo  experimentos,  mezclando  un  ochen¬ 
ta  por  ciento  de  aceite  de  «babassu»  y  un  veinte  por  ciento  de 
aceite  «diessel»,  para  motores,  que  funcionan  perfectamente.  Si 
esto  produce  resultado,  libraría  completamente  a  las  industrias 
nacionales  de  usar  aceites  importados  19. 

El  «carrapicho»,  una  planta  que  crece  en  abundancia  en  el 
estado  de  Bahía,  va  llegando  a  ser  rápidamente  de  importancia 
industrial,  como  fuente  de  fibras  para  algunas  clases  de  materia¬ 
les,  sacos,  lonas,  etc.  Puede  también  emplearse  en  la  producción 
de  celulosa  20. 

Durante  1938,  los  fabricantes  de  papel  de  Argentina  produ¬ 
jeron  110'231.000  kilos  de  papel-celulosa  de  paja,  pulpa  de  ma¬ 
dera,  papel  de  sobras,  y  trapos  viejos  21. 

El  «rayón»,  que  gradualmente  va  sustituyendo  a  la  seda, 
está  siendo  manufacturado  por  todos  los  centros  industriales  prin- 

16  Agriculture  in  the  Americas,  (january  1,  1942),  pág.  1. 

17  Cellulose  and  Paper,  Brazil,  pág.  17. 

18  Rio  Reports,  Brazil  Today,  (november,  december,  1941),  pág.  24. 

i»  Ibid.,  pág.  24. 

20  Ibid.,  pág.  24. 

21  Pan  American  Bulletin,  (january,  1942),  pág.  59. 
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cipales  del  país,  y  en  breve  tiempo  llegará  a  ser  una  próspera 
industria  22. 

Podemos  ser  quizás  algo  optimistas;  pero  si  alguna  profecía 
llega  a  ser  verdadera,  esta  lo  será:  la  quimurgia  está  en  camino 
hacia  el  triunfo  en  Suramérica.  El  continente  posee  muy  buenos 
productos  agrícolas  que  son  capaces  de  ser  trasformados  en  qui- 
múrgicos.  El  continente  posee  además  minerales  mucho  más  va¬ 
liosos  que  ninguna  otra  región  del  mundo.  En  tiempos  de  paz  y 
especialmente  ahora  durante  la  guerra,  estos  estarán  en  gran  de¬ 
manda  por  otros  países,  y  Suramérica  puede  sacar  de  ellos  enor¬ 
mes  sumas  de  dinero.  Con  este  dinero  puede  comprar  maquina¬ 
ria  norteamericana  o  desenvolver  sus  propias  fábricas  de  maqui¬ 
naria  en  alto  grado.  Yo  no  creo  que  haya  cosa  importante  que 
se  oponga  a  que  la  quimurgia  llegue  a  ser  dentro  de  poco  la  cosa 
más  grande  que  Suramérica  haya  nunca  desarrollado.  Por  ese 
camino  ella  irá  aumentando  indudablemente  sus  dos  fuentes  de 
riqueza:  la  agricultura  y  la  industria. 

¿No  tenemos  razón  cuando  decimos  que  la  quimurgia  cier¬ 
tamente  tiene  porvenir  en  Suramérica,  un  porvenir  que  ella  se 
merece  justamente  y  que  nadie  le  puede  negar? 

Traducción  de  W.  E.,  S.  J. 

Marygrove  College,  Detroit,  Michigan. 

GLOSAS 

PROEMIO 

(Notas  a  la  Historia  de  ia  Filosofía,  del  Pbro.  Alvaro  Sánchez) 

por  Juan  C.  García  Pbro. 

L'enseignement  philosophique  ne  doit  pas  se  bor - 
ner  a  étudier  l'evolution  historique  des  problémes, 
mais  s'efforcer  á  dégager  les  principes  qui  gouver - 
nent  la  vie,  si  Von  veut  que  cet  enseignement  soit 
*  vraiment  éducatif  et  n'aboutisse  pas  á  brouiller  les 

idees  des  jeunes  gens.  —  Fonsegrive. 

Decía  el  institutor  Goubertin  que  al  joven  debe  dársele  a  co¬ 
nocer  todo  el  pasado  como  única  explicación  de  lo  presente.  La 
máxima  tiene  mucha  cabida  en  esta  reseña,  que  ilustrada  con 
selecto  acopio  de  trascripciones  y  de  glosas,  cumple  los  requisitos 
de  libro  de  consulta  y  de  texto  adaptado  a  los  programas  oficia¬ 
les,  de  acuerdo  con  un  plan  felizmente  excogitado  y  desenvuelto 

22  Sotne  Aspects  of  Cotton  Situation  in  Brazil,  Pan  American  Bulletin,  (ju¬ 
ne,  1937),  pág.  503. 
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no  a  la  manera  de  la  Iniciación  de  Faguet,  sino  con  miras  de  ma¬ 
yor  alcance  pedagógico. 

No  puede  pedírsele  al  trabajo  una  amplitud  que  lo  sacaría 
de  su  finalidad.  Destinado  a  ser  compendio  manejable,  lleva  un 
propósito  que  armoniza  lo  especulativo  y  lo  práctico.  El  autor 
aspira  a  formar  criterio,  pues  juzga  inútil  enseñar  la  historia 
filosófica  exponiendo  lucubraciones  a  fin  de  que  el  alumno  es¬ 
coja  (sin  dársele  previamente  una  norma  segura  para  resolver 
los  dos  magnos  problemas  de  la  filosofía,  según  Janet:  el  de  la 
distinción  y  el  de  la  asociación). 

El  hilo  conductor  de  esta  obra  (el  leitfaden,  que  diría  Bern- 
heim)  va  guiado  por  el  designio  que  esbozo  Balmes  hace  una  cen¬ 
turia,  y  después  han  renovado  Aster  y  varios  más  tratadistas; 
o  sea,  demostrar  cómo  «una  corriente  filosófica  ha  preparado  e 
informado  los  grandes  movimientos  de  la  historia».  Así  lo  hizo 
Grabmann  con  respecto  a  la  escolástica  medioeval,  cultivada  por 
Boecio  antes  de  San  Anselmo,  y  después  de  la  patrología  neo- 
platónica;  así  el  doctor  Schwegler  cuando  en  el  voluntarismo 
de  Escoto  vislumbra  el  temprano  origen  de  la  reforma  católica 
del  siglo  xvi ;  así  Freppel,  Taine  y  Windelband  al  señalar  los 
resultados  de  la  enciclopedia;  así  Weiss  y  Mehring  con  otros 
contemporáneos,  quienes  hallan  la  raíz  del  sistema  comunista 
en  las  desviaciones  de  las  teorías  hegelianas,  las  cuales  a  su  vez 
arrancan  de  las  premisas  de  Kant,  Schelling  y  Fichte. 

Mas  no  bastaría  comprobar  aquella  ilación  de  causalidad  en¬ 
tre  ciertas  ideologías  y  los  acontecimientos  ulteriores  que  han 
abierto  época.  Ni  fuera  suficiente  advertir  la  lucha  que  la  anti¬ 
güedad  exhibe  entre  la  especulación  pura  y  los  desvarios  de  la 
imaginación  oriental.  Ni  tendría  superior  importancia  entrever 
un  germen  de  misticismo  en  el  diálogo  del  Fedón.  Ni  sería  más 
útil  que  curioso  examinar  dónde  coinciden  y  en  qué  divergen  las 
creencias,  o  anotar  cómo  las  filosofías  son  clave  para  saber  la 
índole  de  los  pueblos,  y  cómo  el  proceso  de  las  doctrinas,  a  igual 
de  los  demás  fenómenos  históricos,  muestra  batallas  y  conquis¬ 
tas,  avances  y  regresiones.  Preciso  es  que  partiendo  del  análisis 
crítico  de  conceptos,  se  llegue  a  formular  tesis  definitivas,  com¬ 
parables  a  las  generalizaciones  de  Hamelin  y  de  Boutroux.  Por¬ 
que  de  otra  suerte  el  espectáculo  de  las  mudanzas  del  pensa¬ 
miento  acabaría  induciéndonos  en  el  anticuado  sincretismo,  que 
trae  la  confusión  por  secuela  y  por  remate  la  duda:  es  decir,  la 
actitud  inestable  de  la  mente,  el  desequilibrio  que  repugna  ai 
espíritu,  para  quien  es  necesario  un  fundamento  de  certeza,  como 
para  el  ave  un  punto  firme  de  apoyo  al  remontar  su  vuelo. 

Observando  el  predominio  que  en  la  humanidad  han  ejer¬ 
cido  los  investigadores  del  mundo  intelectual,  acude  a  la  memo¬ 
ria  el  alegórico  fresco  de  la  Escuela  de  Atenas .  Al  describirlo 
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Maurice  Paléologue,  sintetiza  el  mayor  simbolismo  del  grupo 
en  las  figuras  centrales,  personificaciones  del  saber  humano:  el 
Estagirita,  que  toma  por  sostén  la  realidad,  y  el  Egineta,  «que 
con  inspirado  ademán  señala  a  su  interlocutor  el  cielo,  patria 
de  las  ideas». 

De  modo  semejante,  el  cuadro  histórico  de  la  filosofía  nece¬ 
sita  culminar  en  un  corolario  hacia  el  cual  tiendan  las  leyes  su¬ 
mas  de  la  dialéctica,  las  conclusiones  de  la  ontología  y  los  más 
levantados  anhelos  del  hombre.  Razonamientos,  hechos  e  inter¬ 
pretaciones,  han  de  relacionarse  con  algo  trascendente  y  ultra- 
humano  que  supere  los  espacios  y  rebase  los  tiempos.  Corrobo¬ 
ran  este  aserto  las  palabras  de  Thierry:  «La  verdadera  filosofía 
integral,  de  todos  lugares  y  épocas,  se  halla  en  el  dogma  cató¬ 
lico».  Lo  propio  asevera  implícitamente  Luis  Rougiér  al  estu¬ 
diar  la  civilización  occidental  en  los  tres  elementos  que  la  cons¬ 
tituyen,  recordando  que  en  el  cristianismo  se  juntan  y  concier¬ 
tan  el  mensaje  evangélico,  la  sabiduría  griega  y  el  disciplinado 
genio  latino  1.  Por  otro  lado,  el  apologista  Schanz  no  vacila  en 
esta  declaración:  «Por  mucho  que  la  moderna  filosofía  se  haya 
separado  de  la  Iglesia,  todavía  tiene  raigambre  en  el  subsuelo  del 
catolicismo,  sin  que  haya  podido  rechazar  enteramente  su  influjo. 

En  manos  de  un  docto  catedrático,  el  resumen  que  anali¬ 
zamos  prestará  gran  servicio,  no  tan  solo  a  los  estudiantes  de 
filosofía,  sino  también  a  los  de  literatura  superior  y  derecho.  En 
efecto,  se  trata  de  fijar  una  escala  de  nociones  y  valores  apodíc- 
ticos,  y  de  ver  por  qué  rumbos  el  entendimiento  ha  desarrollado 
paralelamente  el  doble  esfuerzo  de  la  razón  constructiva  y  de 
la  razón  expositiva.  Algunas  expresiones  de  las  analectas  inclui¬ 
das  en  los  apéndices,  brindarán  oportunidad  a  minuciosos  co¬ 
mentarios  y  referencias  bibliográficas  o  biográficas  por  estilo 
de  las  que  ensayó  Diógenes  Laercio.  Allí  los  personajes  citados 
hablan,  dejando  percibir  con  claridad  lo  que  pudiéramos  llamar 
el  acento  mental  de  cada  uno. 

En  un  repertorio  de  este  género  suele  ocurrir  la  dificultad 
de  conciliar  el  orden  cronológico  y  el  ideológico,  encaminados 
al  intento  de  establecer  cotejos  entre  las  sucesivas  opiniones  que 
se  aducen.  No  pudiendo  quedar  al  arbitrio  literario  el  rebusco  de 
los  trozos  insertos,  ni  su  extensión  y  distribución,  hubo  de  in¬ 
tervenir  aquí  la  metodología;  la  misma  que  aprovechó  Tulio  en 
las  académicas ,  y  que  para  la  clasificación  de  escuelas  o  de  asun¬ 
tos  han  seguido  modernos  historiógrafos  de  la  materia.  Entre 
ellos  han  sobresalido  Hettinger,  De  Broglie,  Goyau,  Blondel,  el 
P.  Klimke,  los  cardenales  González  y  Baudrillart,  Sortais,  Bré- 
hier,  Stone,  y  por  último,  Renouvier,  cuando  enumera  las  vici- 

1  Conferencia  pronunciada  en  Nueva  York  el  26  de  enero  último,  en  la 
sesión  de  la  Alianza  Francesa,  presidida  por  el  vizconde  D'Aumale. 
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situdes  que  han  sufrido  las  cuestiones  filosóficas,  o  Gohn  al  ha¬ 
cer  el  recuento  de  Los  grandes  pensadores. 

*  *  * 

El  manual  no  ha  omitido  a  los  colombianos.  A  pesar  de  to¬ 
das  las  revueltas  que  han  agitado  a  nuestra  república,  ella  ja¬ 
más  fue  tierra  estéril  para  la  sabia  indagación  metafísica  y  éti¬ 
ca,  punto  de  partida  en  las  ciencias  jurídico-sociales.  Los  filó¬ 
sofos  conterráneos  nunca  permanecieron  al  margen  de  la  vida 
nacional.  El  sacerdote  Gómez  Otero  se  anticipó  a  la  encíclica 
¿Eter ni  P atris  en  la  divulgación  de  la  enseñanza  tomística.  Or- 
tiz,  Caro,  Sergio  Arboleda,  Suárez  y  Martínez  Silva,  crearon  el 
ambiente  moral  e  intelectual  bajo  cuya  influencia  habría  de  pros¬ 
perar  la  restauración  política  que  enderezó  al  país  por  las  rutas 
de  la  libertad  civil  dentro  del  orden.  Carrasquilla  y  algunos  aven¬ 
tajados  discípulos  suyos,  completaron  con  su  magisterio  fecundo 
los  nobles  empeños  de  aquellos  antecesores. 

A  nadie  se  ocultan  entre  nosotros  las  actuales  tendencias  a 
prescindir  de  toda  sistematización  lógica  en  diversos  estudios 
que  de  juro  la  reclaman:  cf est  la  peur  de  l'effort  intellectuel,  que 
dijo  Gillet.  Se  pretende  reducir  a  una  somera  antología  el  apren¬ 
dizaje  de  las  humanidades  y  la  averiguación  de  las  causas  supre¬ 
mas  de  los  seres.  En  tales  condiciones,  la  exégesis  de  las  lectu¬ 
ras  que  se  propongan,  carece  de  base  racional;  y  el  único  fruto 
que  de  esto  se  obtenga,  será  el  dilettantismo,  el  caos  de  una  dis¬ 
persa  información  erudita,  equivalente  a  la  ignorancia.  Los  es¬ 
colares  no  tardan  en  darse  cuenta  de  la  falta  de  coherencia  en 
la  serie  de  datos  que  se  les  suministran,  y  exigen  al  profesor  un 
derrotero.  Privados  de  él,  les  acontece  lo  del  viajador  que  sin 
seria  instrucción  artística  ni  arqueológica,  visita  famosos  edifi¬ 
cios.  Ello  es  que  por  carencia  de  buena  cultura  filosófica,  van 
desorientados  los  alumnos,  y  hacen  fiasco  muchos  historiadores, 
pedagogos,  literatos  y  críticos  de  los  días  recientes. 

El  epítome  que  ahora  nos  ocupa,  y  cuyo  fondo  proviene  de 
fuentes  ortodoxas,  será  nueva  guía  para  cuantos  se  internan  en 
este  vasto  campo  recorrido  por  las  ideas  que  al  través  de  los 
siglos  han  perpetuado  el  vestigio  de  su  labor  en  estructuras  o 
en  ruinas  análogas  a  los  monumentos  del  foro  romano.  Ahí  las 
columnas  del  mutilado  templo  de  Saturno  se  contraponen  a  la 
solidez  e  integridad  de  los  arcos  de  Tito,  de  Septimio  Severo  y 
Constantino:  mientras  los  ojos  del  alma  reflexiva  se  elevan  por 
sobre  los  bloques  centenarios,  y  descubren  la  unidad  que  da 
significación  al  panorama  heterogéneo  precisando  líneas  y  dis¬ 
tancias,  e  iluminando  penumbras.  Esa  visión  es  el  triunfo  de  la 
idea  cristiana,  más  durable  que  el  valor  de  las  ínclitas  legiones  y  el 
poder  de  los  Flavios  y  el  culto  de  los  dioses  tutelares  del  Imperio. 
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AMERICA 

por  Carlos  Restrepo  Canal 

•  Jahn  Alfredo.  Aspectos  físicos  de 
Venezuela  (en  8®,  210  págs.  Ed.  Ceci¬ 
lio  Acosta,  Caracas) — El  doctor  Jahn, 
hijo  de  padres  alemanes  establecidos 
en  Venezuela,  y  graduado  en  Hannover, 
en  el  colegio  de  ingenieros,  y  que  in¬ 
tervino  eficazmente  en  el  desarrollo  de 
las  obras  públicas  venezolanas,  nos  da 
en  este  libro,  que  va  precedido  de  una 
breve  biografía  del  autor,  escrita  por 
don  Eduardo  Rohl,  algunas  produccio¬ 
nes  sobre  materias  de  mucha  utilidad 
para  el  país  hermano,  y  algunas  de  las 
cuales  no  son  extrañas  al  nuestro.  En¬ 
tre  estas  últimas  se  encuentra  la  bio¬ 
grafía  del  coronel  Agustín  Codazzi, 
junto  con  algunas  consideraciones  so¬ 
bre  sus  trabajos  geográficos. 

•  Reyes  Antonio — Caciques  aboríge¬ 
nes  venezolanos  (en  89,  162  págs.  Edi¬ 
ciones  Perfiles,  impresores  unidos,  Ca¬ 
racas,  1942) — De  mucho  interés  resul¬ 
ta  esta  historia  de  los  caciques  aboríge¬ 
nes  venezolanos,  que  encierra  importan¬ 
tes  tradiciones  de  la  prehistoria  ameri¬ 
cana,  recogidas  pacientemente  por  el 
autor  y  expresadas  en  forma  amena,  a 
la  vez  que  sencilla  y  clara.  El  temor  de 
caer  en  la  aridez  o  en  excesos  de  seve¬ 
ridad  interpretativa,  escollos  que  el  au¬ 
tor  temía,  han  sido  por  él  salvados  con 
habilidad;  y  por  el  contrario,  su  libro, 
como  conviene  a  uno  de  divulgación, 
agrada  a  la  vez  que  instruye.  Sabe  dar 
relieve  el  escritor,  en  breves  monogra¬ 
fías,  a  las  figuras  de  aquellos  bravos 
caudillos  indígenas,  narrar  sus  luchas 
internas  y  su  pugna  con  los  conquista¬ 
dores.  Y  es  recomendable  que  al  pon¬ 
derar  el  valor  y  la  constancia  con  que 
caudillos  como  Guaicaipure  defendieran 
el  suelo  nativo,  no  se  llega  hasta  el  ex¬ 
travío  de  ciertos  indigenistas  que  en  ca¬ 
sos  tales,  no  sólo  rendirían  tributo  de 
admiración  al  valor  y  al  sentimiento  de 
independencia,  sino  que  caerían  en  la 
tontería  de  ponderar  las  rudimentarias 
organizaciones  indígenas  sobre  la  cul¬ 
tura  occidental  hispana,  que  acaso  por 
sangre  toca  más  de  cerca  a  quien  escri¬ 
be  que  los  usos  y  tradiciones  caribes, 
mayas  o  chibchas.  Y  aún  suponiendo  a 
los  indigenistas  de  tal  género  de  pura 
raza  americana,  india,  es  innegable  que 
a  su  formación  espiritual  hispana  deben 
el  grado  de  cultura  que  poseen. 


•  Sánchez  Luis  Alberto.  Historia  ge¬ 
neral  de  América  (2  tomos.  En  89,  xv- 
476  y  xvi-420  págs.  respectivamente. 
Ed.  Ercilla,  Santiago  de  Chile,  1942). 
El  presente  compendio  de  la  historia 
de  América  es  análogo  al  conocido  resu¬ 
men  del  mismo  asunto  del  recientemen¬ 
te  fallecido  autor  Carlos  Pereyra.  En 
esta  nueva  obra  se  tratan  con  mayor  ex¬ 
tensión  algunos  puntos;  el  método  se¬ 
guido  en  ella  es  excelente,  y  contribu¬ 
yen  a  hacerla  más  práctica  y  útil  los 
índices  que  preceden  a  cada  tomo.  El 
criterio  conque  está  escrita  la  obra, 
aunque  liberal,  no  lo  es  en  extremo,  y 
se  muestra  imparcial  historiador  en  el 
aspecto  general  de  la  obra.  Es  además 
en  lo  relativo  a  Colón,  al  contrario  de 
Pereyra,  admirador  del  magno  perso¬ 
naje;  y  asimismo  reconoce  la  obra  ci¬ 
vilizadora  de  la  Iglesia  católica,  hallán¬ 
dose  en  esto  acorde  con  el  ya  citado 
autor  mexicano.  Reconoce  igualmente 
el  señor  Sánchez  la  preparación  cientí¬ 
fica  y  la  excelente  organización  de  los 
jesuítas  como  educadores  en  América, 
y  el  éxito  que  acompañó  a  sus  misiones 
catequistas  y  civilizadoras,  aunque  no 
se  manifiesta  adicto  a  la  Compañía  de 
Jesús,  o  no  da  al  menos  motivo  para 
suponerlo  tal,  al  referirse  a  la  expul¬ 
sión  y  a  la  disolución  de  ella.  Elogia 
la  labor  cultural  de  España,  pero  no  sin 
atribuirle  ignorancia  o  impreparación 
por  algunos  aspectos,  y  aunque  censura 
el  establecimiento  de  los  tribunales  del 
Santo  Oficio  en  el  nuevo  mundo  y  elo¬ 
gia  a  las  cortes  de  Cádiz  por  el  golpe 
que  asestó  a  la  Inquisición,  advierte 
que  en  realidad  no  era  tan  fiero  el  león 
como  suele  pintársele,  es  decir,  que 
acepta  que  la  leyenda  anticatólica  ha 
exagerado  con  exceso  la  severidad  de 
los  tribunales  inquisidores.  Suele  intro¬ 
ducir  páginas  de  otros  escritores  para 
dar  mayor  relieve  a  algunos  pasajes; 
así,  para  elogiar  a  Bolívar,  repro¬ 
duce  las  elocuentes  palabras  de  Rodó, 
y  al  referirse  a  San  Martín  introduce 
las  de  Ricardo  Rojas.  Como  Carlos 
Pereyra,  pero  con  menos  vehemencia 
que  el  autor  derechista,  censura  la  po¬ 
lítica  imperialista  del  primer  Roosevelt, 
por  quien  Colombia  perdió  a  Panamá, 
fiel  continuador  del  imperialismo  que 
logró  la  anexión  de  Texas  y  California. 
El  señor  Sánchez,  sin  embargo,  encuen¬ 
tra  modificada  esa  política  por  el  pre¬ 
sidente  Delano  Roosevelt,  política  en 
que  el  señor  Pereyra,  decidido  anti-pan- 
amerícanista,  no  creyó  jamás.  Grave 
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incomprensión  de  la  política  colombia¬ 
na  muestra  el  autor  peruano  al  tratar 
del  doctor  Rafael  Núñez  y  de  la  refor¬ 
ma  por  él  iniciada,  y  en  éste,  como  en 
otros  puntos  análogos  de  la  vida  de  los 
partidos  en  el  continente,  muestra  que 
ve  las  cosas  según  el  color  del  cristal 
con  que  él  las  mira. 

•  Stephens  John  y  Catherwood  Fre- 
derick.  Los  mayas  antiguos  (en  8®,  362 
págs.  Fondo  de  Cultura  Económica. 
México) — Nada  existe  en  América  tan 
atrayente  para  el  historiador  de  la  pre¬ 
historia  del  nuevo  mundo,  como  los  mo¬ 
numentos  de  los  mayas ;  solo  hallan  ri¬ 
val  de  la  misma  importancia  en  los  ca¬ 
minos  incas  y  en  las  estatuas  de  San 
Agustín.  Empero,  los  edificios  de  tipo 
asiático  que  dejaron  los  mayas  son  tan 
sugestivos,  que  invitan  al  hombre  de 
estudio  a  considerarlos  con  singular  de¬ 
tención.  En  este  libro,  a  que  ahora  nos 
referimos,  ha  reunido  don  César  Lizardi 
Ramos  una  importante  colección  de  es¬ 
critos  referentes  a  los  mayas  y  a  la 
personalidad  de  exploradores  del  terri¬ 
torio  que  ocuparon  aquellos  antiquísi¬ 
mos  pobladores  de  Centro  América. 
Entre  los  exploradores  arqueólogos  se 
destaca  John  Lloyd  Stephens,  de  cuya 
biografía  y  escritos  nos  da  cuenta  este 
libro,  juntamente  con  las  noticias  refe¬ 
rentes  a  otros  investigadores  que  se  han 
distinguido  en  la  misma  labor.  El  estu¬ 
dio  de  palabras  mayas  el  referente  al 
calendario  de  dichos  indios,  el  que  tra¬ 
ta  de  sus  teogonias,  todo  ello  ilustra  a 
quienes  deseen  conocer  con  mayor  pre¬ 
cisión  este  sugestivo  tema  histórico.  El 
libro  del  señor  Lizardi  Ramos  es  pues, 
de  grande  utilidad  para  la  difusión  de 
conocimientos  del  asunto  a  que  está 
dedicado. 

BIOGRAFIA 

•  Stone  Irving.  Anhelo  de  vivir.  (La 
vida  de  Vicent  van  Gogh)  (en  8?,  396 
págs.  Compañía  editora  del  Plata.  Bue¬ 
nos  Aires) — Es  este  un  curioso  libro 
donde  se  describe  la  vida  de  un  pintor 
anheloso  de  triunfar  en  su  arte,  pero 
que  luchaba  al  parecer  estérilmente  pa¬ 
ra  ello.  La  vida  bohemia  en  que  tantos 
hombres  de  talento  consumen  su  exis¬ 
tencia  en  las  grandes  capitales,  está  pin¬ 
tada  con  verdad,  que  nos  descubre  entre 
el  abandono  moral  rasgos  generosos  y 
nobles  de  que  suelen  estar  dotados  los 
artistas.  Allí  se  nos  muestra  también 
el  contraste  que  esos  sentimientos  de¬ 
licados  hacen  con  el  egoísmo  de  otras 


gentes  y  con  la  misma  decaída  posición 
moral.  Viene  lüégo  el  éxito  del  ¡pintor 
a  la  vez  con  su  muerte,  tras  de  dolo¬ 
roso  agotamiento  físico  y  cansancio  in¬ 
telectual,  fruto  no  sólo  de  su  intensa  la¬ 
boriosidad  sino  de  su  constante  lucha. 
Como  relato  realista  tiene  interés.  De 
la  obra  pictórica,  un  tanto  modernista, 
no  es  posible  juzgar  a  cabalidad,  aun¬ 
que  se  revela  por  las  dos  reproduccio¬ 
nes  que  el  libro  tiene  como  arte  con- 
vencionalista,  si  bien  con  cierto  aspecto 
sugestivo.  Carlos  Restrepo  Canal 

•  Zweig  Stefan.  Stendhal  (en  89,  190 
págs.  Ed.  Tor,  Buenos  Aires) — El  al¬ 
ma  turbia  de  Zweig  se  vierte  de  tal 
manera  en  los  personajes,  que  hace  re¬ 
vivir  con  innegable  maestría  en  sus  sem¬ 
blanzas  biográficas,  que  no  se  sabe  si 
es  la  penumbra  anímica  tormentosa  del 
autor  o  es  la  verdadera  sicología  del 
biografiado  lo  que  se  despliega  a  nues¬ 
tra  mirada.  Pero  en  el  caso  de  Stendhal, 
las  dos  sicologías  de  hecho  se  identifi¬ 
can  y  es  que  Henri  Beyle,  por  su  ver¬ 
dadero  nombre,  es  un  ejemplar  adelan¬ 
tado  un  siglo,  como  bien  lo  nota  su 
biógrafo,  de  ese  hombre  moderno  caó¬ 
tico  y  falaz  en  quien  la  razón  ha  per¬ 
dido  su  imperio  en  manos  de  los  ins¬ 
tintos;  pero  que  nunca  tiene  el  valor  de 
confesarse  los  verdaderos  móviles  de  su 
obrar.  La  diferencia  está  en  que  Stend¬ 
hal  sí  tiene  ese  valor  y  en  sus  obras 
despliega  con  impudor  la  descripción  de 
su  perversidad  moral.  La  sicología  freu- 
diana  parece  estudiada  en  ese  extraño 
personaje  aventurero  de  la  vida,  regis¬ 
trador  incansable  de  las  tendencias  ins¬ 
tintivas  que  arrastran  al  hombre  hacia 
lo  bajo.  Esa  auto-observación  que  tanto 
elogia  Zweig  no  es  más  que  el  análisis 
moroso  de  cómo  un  hombre  cree  inde¬ 
pendizarse  al  prescindir  de  las  exigen¬ 
cias  morales  y  se  llega  a  encadenar  a 
la  esclavitud  de  los  instintos. 

V.  Andrade ,  S.  J. 

FILOSOFIA 

•  Virasoro  Miguel  Angel.  La  liber¬ 
tad,  la  existencia  y  el  ser  (ensayos  filo¬ 
sóficos.  Inst.  de  filosofía,  en  89,  246  ps. 
Buenos  Aires,  1942.  Ed.  Losada) — Obra 
de  interés  por  su  significado  y  por  su 
objeto.  Es  la  primera  de  la  nueva  se¬ 
rie  «Ensayos  filosóficos»  que  patrocina 
la  Universidad  de  Buenos  Aires.  El  ob¬ 
jeto  que  el  autor  se  propone  es  por  de¬ 
más  interesante:  un  verdadero  ensayo 
de  reconstrucción  filosófica,  fundada  en 
el  principio  dialéctico  de  Descartes,  pe- 
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ro  evitando  sus  extremos  y  procurando 
tender  un  puente  entre  el  idealismo  mo¬ 
derno  y  la  filosofía  clásica.  Para  esto 
el  autor  procura  ser  a  la  vez  que  ecléc¬ 
tico,  independiente,  y  dar  a  su  obra  la 
unidad  de  un  pensamiento  enteramente 
personal,  expuesto  en  doce  meditacio¬ 
nes,  pero  aprovechando,  a  veces  feliz¬ 
mente,  las  observaciones  y  meditaciones 
de  los  antiguos,  y  sobre  todo  de  los 
modernos.  Desgraciadamente  tan  suges¬ 
tivo  intento  presenta  una  realización  po¬ 
bre  en  la  obra  que  juzgamos.  El  eje  de 
toda  la  concepción  del  doctor  Virasoro 
es  la  libertad:  una  libertad  trascenden¬ 
tal  e  indeterminada  anterior  a  toda  exis¬ 
tencia.  Algo  así,  aun  cuando  parezca 
peregrino,  como  la  materia  prima  de 
Aristóteles  sólo  que  el  autor  la  hace  to¬ 
davía  más  universal  y  la  pone  en  la 
raíz  de  todo  lo  que  existe.  A  esta  con¬ 
clusión  de  marcado  sabor  panteísta  llega 
por  una  introspección  que  podríamos 
llamar  metafísica  según  la  idea  del  au¬ 
tor,  gracias  a  la  cual  cree  que  puede 
concluir  que  el  substractum  de  todo  ser 
no  es  sino  la  realización  dinámica  de 
un  ente  indeterminado,  que  él  llama  li¬ 
bertad,  que  pugna  por  determinarse  sa¬ 
cando  de  sus  entrañas  las  mismas  for¬ 
mas  que  lo  determinan.  Hemos  admi¬ 
rado  en  el  autor  la  ductilidad  con  que 
examina  la  posición  de  diversos  filó¬ 
sofos  para  compararla  con  la  propia, 
pero  tenemos  que  lamentar  que  en  ese 
esfuerzo  no  aparezca  una  mentalidad 
previa  clara  sobre  el  origen  y  la  natu¬ 
raleza  del  mundo  material  y  del  mundo 
espiritual,  y  que  la  perspicacia  de  sus 
observaciones  quede  ahogada  entre  los 
conceptos  confusos  y  contradictorios  de 
los  filósofos  que  estudia.  Ya  que  no 
podemos  recomendar  esta  obra  como 
una  fuente  a  donde  puedan  recurrir 
las  mentes  sedientas  de  nuestros  inte¬ 
lectuales,  porque  su  lectura,  además  de 
difícil,  por  el  estilo  rebuscado  y  oscuro, 
en  vez  de  brindar  ideas  claras  y  ver¬ 
daderas,  deja  la  sensación  confusa  pro¬ 
pia  del  pensamiento  que  no  se  funda 
en  principios  claros  y  objetivos,  sin 
embargo  sí  deseamos  sinceramente  que 
sea  un  estímulo  para  que  los  nuevos 
esfuerzos  del  instituto  de  filosofía  ofrez¬ 
can  a  la  América  Latina  producciones 
que  contribuyan  a  esclarecer  la  menta¬ 
lidad  desorganizada  del  hombre  moder¬ 
no  y  a  aprovechar  críticamente  todo  lo 
bueno  con  que  los  filósofos  contempo¬ 
ráneos  pueden  enriquecer  los  tesoros  de 
la  filosofía  clásica.  —  J.  Ortiz,  S.  J . 


HAGIOGRAFIA 

©  Baumann  Emilio.  San  Pablo  (trad. 
de  Carlos  Rubio.  329  págs.,  en  8®,  Ed. 
Difusión,  Buenos  Aires,  1942) — La  per¬ 
sonalidad  de  San  Pablo,  ese  personaje 
tan  vigoroso  y  complejo  de  la  Iglesia 
católica,  ha  tenido  la  fortuna  de  ser 
uno  de  los  tipos  más  discutidos  de  la 
biografía  universal.  Los  Hechos  de  los 
Apóstoles ,  base  de  todo  estudio  pau¬ 
lino,  tienen  en  su  estilo  literario  y  ori¬ 
ginal  un  encanto  indefinible.  Baumann, 
cuya  traducción  presenta  la  benemérita 
editorial  Difusión,  supo  recoger  en  su 
bello  libro  y  sugerir  con  fuerza  de  ar¬ 
tista  la  parte  más  íntima  de  Pablo;  el 
autor  confiesa  «que  no  quiere  ser  des¬ 
criptivo  ni  detenerse  en  los  hechos  por 
razón  de  los  hechos.  Intenta  esbozar 
un  retrato  sintético».  Sus  palabras  tie¬ 
nen  el  encanto  de  la  vida  del  vidente 
que  busca  «la  forma  del  porvenir  en  ese 
espíritu  creador».  Su  aspiración  la  rea¬ 
liza  de  una  manera  bella,  al  hacer  sen¬ 
tir  en  sus  páginas  como  el  sabor  de 
leche  fresca...  cristianismo  al  aire  li¬ 
bre,  oreado  por  las  brisas  de  aquel  mun¬ 
do  tan  salobre,  al  comentar  las  páginas 
ardientes  del  gran  convertido  de  Tar¬ 
so,  llenas  «de  fe  ingenua,  donde  brilla 
el  don  de  esperar  y  el  del  amor  más 
apasionado».  Renán  y  Loisy  vieron  en 
Pablo  al  hombre  rebelde  e  independien¬ 
te;  los  católicos  como  Prat,  Pérez  de 
Urbel,  Baumann,  ven  en  él  al  gran  ca¬ 
tólico  cuya  divisa  fue  siempre  avanzar. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

•  Joergensen  Juan.  Don  Bosco  (en 

8®,  ed.  Mosca,  Montevideo) — El  famo¬ 
so  escritor  danés  Juan  Joergensen,  sin¬ 
cero  convertido  al  catolicismo,  escritor 
de  varias  vidas  de  santos  ya  clásicas 
en  la  literatura  universal,  ha  presenta¬ 
do  su  tributo  de  cariño  y  admiración  a 
otro  de  los  héroes  cristianos  de  más 
actualidad  y  de  más  atracción  en  la  ac¬ 
tualidad  por  su  figura  netamente  evan¬ 
gélica,  San  Juan  Bosco.  Obra  esta,  co¬ 
mo  todas  las  de  Joergensen,  agradable 
en  su  lectura,  salpicada  de  anécdotas 
e  impresiones  personales,  que  la  hacen 
de  un  vivo  interés.  Se  lee  con  el  mis¬ 
mo  gusto  con  el  que  se  pudiera  leer 
una  novela  muy  bien  escrita,  y  con  la 
utilidad  de  una  verdadera  obra  de  apo¬ 
logética  que  enseña  a  vivir  cristiana¬ 
mente.  F.  Posada,  S.  J. 

HISTORIA 

•  Code  Joseph  Bernard.  Dictionary  of 
the  American  Hierarchy  (en  8®,  425 
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págs.  Longmans,  Green  and  Co.,  New 
York-Toronto,  1940) — El  reverendo  Jo- 
seph  Bernard  Code,  eminente  profesor 
de  la  Universidad  Católica  de  Améri¬ 
ca,  ha  escrito  una  obra  de  investigación 
histórico-eclesiástica.  Es  un  diccionario 
de  la  jerarquía  católica  de  los  Estados 
Unidos  desde  su  fundación  (1789)  has¬ 
ta  nuestros  días .  Brevísimos  estudios, 
pero  suficientes  para  el  fin  que  preten¬ 
de  el  autor,  consagra  a  cada  uno  de  los 
obispos  norteamericanos  que  han  ocu¬ 
pado  y  que  ocupan  las  sedes  episcopa¬ 
les  de  su  nación;  al  final  tiene  una  se¬ 
rie  de  índices  sistemáticos.  Tal  es  la 
obra  del  Dr.  Code.  La  juzgamos  como 
fundamental  y  de  capital  importancia 
para  la  historia  eclesiástica  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Alemás,  le  cabe  especial 
mérito  al  Dr.  Code  de  mostrar  a  los 
historiadores  católicos  un  modelo  de 
obra  científica,  base  para  futuras  inves¬ 
tigaciones  sobre  el  desarrollo  de  la  Igle¬ 
sia  católica  en  las  diferentes  naciones. 

Víctor  M .  Grillo,  S.  J  • 

•  Maynard  Theodore.  The  Story  of 
American  Catholicism  (en  89,  694  págs. 
Macmillan  C°,  New  York,  1942) — El 
autor,  un  intelectual  convertido  al  ca¬ 
tolicismo,  le  da  a  esta  historia  una 
orientación  marcadamente  apologética. 
Para  él,  la  Iglesia  católica  es  el  sostén 
de  las  instituciones  de  Norteamérica. 
No  porque  se  entrometa  en  el  manejo 
del  mecanismo  democrático,  sino  por¬ 
que  se  encuentra  allí  en  condiciones  fa¬ 
vorabilísimas  para  ejercer  toda  su  po¬ 
derosa  vitalidad  como  maestra  de  la 
civilización.  Asimismo,  a  través  de  las 
páginas  del  libro  se  puede  apreciar  una 
marcada  intención  de  hacer  resaltar  el 
modo  peculiar  de  ser  del  catolicismo 
norteamericano.  Esta  historia  integra 
todos  los  valores  católicos,  entre  los 
cuales  no  desconoce  el  autor  los  his¬ 
pánicos  y  franceses  que  tuvieron  tan 
decidido  influjo  en  la  formación  de  la 
nacionalidad  de  Estados  Unidos. 

Ignacio  Acevedo,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

• 

•  No  es  Hugo  Wast,  para  los  críti¬ 
cos,  el  mejor  de  los  novelistas  hispano¬ 
americanos:  le  superan  — dicen  ellos — 
Enrique  Larreta  en  el  estilo,  Manuel 
Gálvez  en  la  pintura  de  los  caracteres 
y  Rómulo  Gallegos  en  el  alcance  social 
de  sus  obras.  El  público,  sin  embargo, 
el  público  que  compra  las  novelas,  que 


laS  lee  a  compás  del  corazón  y  que  las 
juzga  sin  tecnicismos  académicos,  gus¬ 
ta  de  Wast  muchísimo  más  que  de  los 
otros  y  no  sólo  agota  en  pocas  horas  las 
continuas  ediciones  de  sus  libros  e  im¬ 
pone  la  traducción  de  ellos  a  todos  los 
idiomas  que  hoy  se  hablan  sino  que  ha 
convertido  los  relatos  del  ilustre  argen¬ 
tino  en  parte  integrante  de  su  propia 
siquis.  En  nuestras  clases  de  literatura 
hemos  podido  observar  que  Wast  ejer¬ 
ce  sobre  los  jóvenes  y  las  jóvenes  una 
mayor  influencia  que  todos  los  novelis¬ 
tas  de  lengua  castellana.  Y  no  podía  ser 
de  otra  manera,  ya  que  novelas  como 
Alegre,  Pata  de  zorra ,  La  corbata  ce¬ 
leste,  Flor  de  durazno,  Valle  negra 
y  Novia  de  vacaciones  — para  no  men¬ 
cionar  sino  las  principales —  son  rela¬ 
tos  de  aquellos  que  sincronizan  plena¬ 
mente  con  las  ilusiones  de  la  juventud 
y  con  los  primeros  e  inolvidables  des¬ 
engaños.  Ahora,  en  plena  hecatombe,  lan¬ 
za  Wast  a  la  circulación  una  nueva  no¬ 
vela.  Después  de  habernos  brindado  en 
ese  prodigio  de  interés  que  se  llama 
El  6°  sello,  una  inquietante  exégesis  de 
los  capítulos  más  terribles  del  Apoca¬ 
lipsis,  vuelve  sobre  el  tema  con  redo¬ 
blada  fuerza  y  traza  en  666  (en  16®, 
362  págs.  Editores  de  Hugo  Wast,  Bue¬ 
nos  Aires),  la  alucinante  relación  de 
los  días  que  precederán  inmediatamente 
al  fin  del  mundo,  y  de  los  hechos  a  que 
dará  lugar  la  aparición  del  Anticristo. 
Novela  extraña,  atrevidísima,  única  en 
su  género  (no  obstante  haberse  escrito 
sobre  el  mismo  tema  obras  tan  famosas 
como  El  amo  del  mundo)  interesa  des¬ 
de  el  título,  que  corresponde  a  la  cifra 
de  la  Bestia,  hasta  el  índice  y  hasta  las 
mismas  cubiertas.  Hay  en  ella  episo¬ 
dios  que  no  pueden  olvidarse  jamás,  des¬ 
cripciones  que  son  páginas  de  antolo¬ 
gía,  diálogos  que  se  siguen  sin  respirar, 
hasta  pinturas  de  aparatos  y  costum¬ 
bres  futuras  que  acaso  no  tarden  en  con¬ 
vertirse  en  realidad.  Toda  una  gran  no¬ 
vela,  seguramente  destinada  a  un  éxito 
sin  precedentes. 

•  Entre  las  novelas  de  Alberto  Blest 
Gana,  es  la  más  popular,  sin  duda  al¬ 
guna,  la  titulada  Martín  Rivas  — mara¬ 
villosa  reconstrucción  de  lo  que  fueron 
en  Chile  las  costumbres  coloniales — 
pero  el  primer  lugar  por  sus  méritos  in¬ 
trínsecos  corresponde  a  la  llamada  Z>«- 
rante  la  reconquista,  pues  es  en  esta  don¬ 
de  mejor  campean  las  reconocidas  cua¬ 
lidades  del  autor:  colorido  vistoso  y 
preciso,  creciente  interés  en  el  relato, 
amor  a  los  ideales  del  espíritu,  y  ante 
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todo  y  por  sobre  todo  un  envidiable  po¬ 
der  de  reconstrucción  histórica  que 
hermana  con  Walter  Scott  y  con  Gal- 
dós  al  eminente  escritor  hispanoameri¬ 
cano.  En  buena  hora,  pues,  la  reimpre¬ 
sión  de  Durante  la  reconquista,  que  en 
dos  grandes  volúmenes  (en  169,  486 
págs.  el  primero  y  514  el  segundo),  nos 
ofrece  a  los  amantes  de  la  buena  lite¬ 
ratura  la  Editorial  Zig-Zag,  de  San¬ 
tiago. 

•  La  Editorial  Zig-Zag  acaba  de  pu¬ 
blicar,  en  pulcro  libro  de  332  págs.  en 
169,  la  primera  traducción  castellana  de 
la  ya  famosa  novela  The  good  earth. 
Quienes  se  hallan  interesados  en  cono¬ 
cer  la  obra  que  valió  a  la  escritora  chi- 
no-estadinense  Pearl  S.  Buck  el  pre¬ 
mio  Nobel  de  literatura,  podrán  apre¬ 
ciar  en  esta  versión  — bastante  buena — 
la  manera  realmente  inolvidable  como, 
en  La  buena  tierra,  va  apareciendo  ante 
el  lector  — maravillosamente  evocado 
por  la  eminente  escritora —  lo  más  tí¬ 
pico  e  interesante  de  China.  Más  que 
de  una  novela,  se  trata  de  un  estudio 
completo  de  las  cualidades  y  defectos 
del  pueblo  milenario. 

•  El  número  41  de  los  Anales  de  la 
Universidad  de  Chile,  número  extraor¬ 
dinario,  como  que  se  compone  de  512 
páginas,  está  destinado  íntegramente  a 
reproducir  las  más  bellas  páginas  de 
Rubén  Darío,  escritas  en  Chile.  Pero 
al  lado  de  esa  antología,  en  la  que  se 
incluyen  obras  desconocidas  hasta  para 
los  más  asiduos  lectores  del  gran  es¬ 
critor  nicaragüense,  se  encuentran  be¬ 
llísimos  estudios  sobre  Darío,  debidos 
a  la  pluma  de  connotados  ensayistas 
chilenos.  Se  trata,  pues,  de  un  libro  de 
importancia  excepcional  para  los  estu¬ 
diosos  de  la  historia  literaria. 

•  Aunque  se  lee  con  agrado,  y  hasta 
con  provecho  en  algunas  páginas,  la  no¬ 
vela  El  ideal  de  un  calavera,  de  Alber¬ 
to  Blest  Gana,  no  es  de  las  mejores 
del  distinguido  escritor.  Como  en  Mar¬ 
tín  Rivas  y  como  en  Durante  la  recon¬ 
quista,  se  complace  en  ella  el  narrador 
chileno  en  reconstruir  lo  pretérito  y  en 
pintar  maravillosamente  las  costumbres 
de  antaño,  pero  con  menos  colorido  y 
precisión  que  en  las  obras  citadas.  Con 
todo,  lo  repetimos,  la  obra  se  lee  con 
verdadero  agrado,  por  lo  que  la  reimpre¬ 
sión  que  en  467  páginas  en  169  acaba 
de  hacer  la  Editorial  Zig-Zag,  está  lla¬ 
mada  a  agotarse  prontamente. 

•  No  quiso  reducirse  Luis  Guarner 
a  presentarnos,  en  el  tomo  xxiii  de  la 


Biblioteca  de  Clásicos  amenos  una  ad¬ 
mirable  recopilación  de  las  poesías  lí¬ 
ricas  de  Verdaguer:  el  tomo  xxiv  de  la 
misma  biblioteca  (166  págs.  en  169, 
Ediciones  Fax,  Madrid)  contiene  otra 
selección  espléndida  de  obras  de  Ver¬ 
daguer,  pero  esta  vez  espigada  entre 
la  producción  épica  del  poeta  de  La 
Atlántida  y  de  Canigó.  La  traducción 
no  puede  ser  mejor,  como  que  pertene¬ 
ce  a  la  pluma  del  propio  Guarner. 

•  La  casa  de  vidrio  se  titula  un  tomo 
de  versos  de  la  distinguida  escritora  sal¬ 
vadoreña  Claudia  Lars,  tomo  que  en 
linda  edición  de  82  páginas,  en  8?,  aca¬ 
ba  de  editar  la  Zig-Zag.  En  una  de  las 
primeras  composiciones  exclama  la  au¬ 
tora: 

Mi  casa  es  casa  bendita. 

Todo  en  ella  vive  y  cabe, 
y  puede  mirar  a  Dios 
a  través  de  sus  cristales! 

Y  se  trata,  en  efecto,  de  una  poesía 
suave,  purísima,  delicada,  que  como  a 
través  de  cristales  nos  muestra  un  ho¬ 
gar  en  que  la  madre  es  dechado  de  vir¬ 
tudes  y  los  hijos  son  ángeles  humanos. 
Bendita  la  mujer  que  al  pulsar  la  lira, 
olvida  los  temas  escabrosos  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  poetisas  para  entregar¬ 
nos,  en  este  libro,  lo  más  puro  y  noble 
del  corazón  femenino. 

•  Luis  Beltran  Guerrero,  escritor  ve¬ 
nezolano,  acaba  de  publicar  un  libro  de 
poesías  (99  págs.,  en  8®,  Trujillo,  Ve¬ 
nezuela),  que  intituló  Secretos  en  fuga. 
Sería  injusto  negar  que  existen  en  ese 
libro  composiciones  de  gran  belleza  y 
de  notable  originalidad  pero  sería  tam¬ 
bién  injusto  no  hacer  presente  que  en 
algunas  otras  la  poesía,  la  verdadera 
poesía,  sale  en  fugá. 

•  Impresiones  del  camino ,  lindo  libro 
en  el  que  coleccionó  Miguel  A.  Macau 
sus  más  íntimas  visiones  de  la  natura¬ 
leza  y  de  los  hombres,  acaba  de  ser 
reimpreso  en  la  capital  cubana  (212 
págs.  en  16®.  Impr.  «La*  República») 
por  haberse  agotado  en  poquísimo  tiem¬ 
po  la  edición  anterior.  Este  solo  hecho 
demuestra  plenamente  la  calidad  del  li¬ 
bro,  ameno  como  pocos,  interesante  en 
sumo  grado  y  lleno  de  observaciones 
sagaces  y  de  conceptos  importantes. 

•  Gabriela  Mistral,  la  excelsa  poetisa 
de  Desolación  y  de  Tala,  accedió  al  fin 
a  los  deseos  de  sus  admiradores,  y  en 
un  volumen  nítidamente  presentado  por 
la  Zig-Zag  (318  págs.  en  169)  nos  pre¬ 
senta  en  una  Antología  admirablemente 
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hecha  por  ella  misma,  las  joyas  más  va¬ 
liosas  de  su  rico  tesoro  poético.  Los 
poemas,  tiernos  a  veces  y  con  frecuen¬ 
cia  dolorosos,  ásperos  en  ocasiones  y 
siempre  sintéticos,  que  han  dado  a  la 
maestra  de  Elqui  una  celebridad  con¬ 
tinental,  aparecen  bellamente  comenta¬ 
dos  por  la  propia  Lucila  en  este  libro. 
Y  para  que  nada  falte,  precede  a  la 
selección  un  admirable  estudio  de  Is¬ 
mael  Edwards  Matte  sobre  lo  que  Ga¬ 
briela  Mistral  representa  en  la  moderna 
literatura  de  América. 

®  La  reedición  de  los  Episodios  nacio¬ 
nales  acometida  por  la  Tor,  y  de  que 
hemos  dado  cuenta  en  varias  ocasiones, 
adelanta  con  rapidez.  Tenemos  a  la  vis¬ 
ta  el  tomo  correspondiente  a  El  19  de 
marzo  y  a  El  dos  de  mayo ,  así  como  el 
de  Gerona  — quizá  el  mejor  episodio  de 
la  serie —  y  se  anuncia  la  próxima 
aparición  de  los  restantes.  Lástima 
grande  que  Perez  Galdos  hubiera  em¬ 
pañado  sus  admirables  cualidades  como 
novelista  al  entregarse  con  frecuencia  a 
repetir  contra  la  Iglesia  cuantas  calum¬ 
nias  e  infamias  han  inventado  sus  per¬ 
seguidores  ! 

•  Apocalipsis  (112  págs.  en  16°.  Gó¬ 
mez  Press.  New  York)  se  llama  la 
última  colección  poética  de  Aníbal  Que- 
sada.  La  guerra,  la  terrible  guerra  que 
sacude  en  la  actualidad  las  entrañas 
mismas  del  universo,  ha  inspirado  al 
escritor  costarricense  una  serie  de  poe¬ 
mas  sonoros,  entre  los  cuales  hay  algu¬ 
nos  de  verdadera  belleza. 

•  Reducir  a  los  límites  de  una  anto¬ 
logía,  por  más  amplia  que  sea,  los  mi¬ 
llones  de  poesías  que  a  los  poetas  espa¬ 
ñoles  ha  inspirado  el  amor,  parece  em¬ 
presa  superior  a  las  fuerzas  humanas. 
Pero  la  magna  labor  fue  llevada  a  feliz 
término,  con  lujo  de  acierto,  por  quien 
mejor  podía  hacerlo:  Roque  Esteban 
S carpa.  Con  el  título  de  Poesía  del  amor 
español,  en  efecto,  ha  publicado  el  be¬ 
nemérito  investigador  “-(702  páginas  en 
16?.  Editorial  Zig-Zag)  una  selección 
que  satisface  el  más  exigente  de  los 
gustos.  Desde  los  primeros  vagidos  de 
la  musa  castellana,  hasta  los  poemas  de 
los  actuales  cultivadores  del  género,  to¬ 
do  lo  excelente  de  la  poesía  erótica 
española  aparece  presentado  en  orden 
perfecto,  en  forma  tal  que  no  falta  nin¬ 
guno  de  los  matices  del  amor  — así  sea 
este  el  divino  de  San  Juan  de  la  Cruz 
o  el  humano  de  García  Lorca  y  Carre- 
re —  y  con  tal  conocimiento  de  la  cues¬ 
tión  que  a  las  voces  de  la  musa  erudita 


se  mezclan  las  deliciosas  tonadas  de  la 
guitarra  popular.  Un  libro,  todo  un  libro. 

Los  admiradores  de  mosén  Jacinto 
Verdaguer  estamos  de  plácemes.  El 
tomo  xxiii  de  la  Biblioteca  de  clásicos 
amenos  (178  págs.  en  169.  Ediciones 
Fax.  Madrid)  se  halla  consagrada  a  una 
selección,  admirablemente  bien  hecha, 
de  las  mejores  poesías  líricas  del  bar¬ 
do  catalán.  La  traducción,  tan  buena 
como  la  selección,  ha  sido  hecha  por  el 
seleccionador:  Luis  Guarner,  ilustre 
miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Le¬ 
tras  de  Barcelona. 

*  *  * 

•  H.  G.  Wells,  Los  hermanos  (en  8°, 
140  págs.,  Editorial  Zig-Zag.,  Santiago 
de  Chile) — Herbert  Wells  es  un  ancia¬ 
no  que  siente  toda  la  pesadumbre  de 
su  trágica  misión  demoledora.  Soñó  en 
mundos  sonrosados  y  agoniza  entre  los 
derrumbes  de  un  mundo  que  él  tanto 
contribuyó  a  cimentar.  En  su  obra 
múltiple  hay  promesas  y  gritos  de  opri¬ 
midos.  Le  apasiona  todo  lo  que  nues¬ 
tra  cultura  actual  tiene  de  más  inquie¬ 
tante:  religión,  política,  historia  y  so¬ 
ciedad;  su  pluma  inquieta  y  superficial 
ha  fantaseado  sobre  el  origen  del  hom¬ 
bre  «ese  simio  que  en  los  ratos  libres 
que  le  quedaban  se  dedicó  a  pensar». 
Su  Breve  historia  del  mundo  es  la  ca¬ 
rrera  loca  de  un  ser  sin  espíritu,  su 
imaginación  marciana  tuvo  fantasías  fe¬ 
lices,  su  sociología  adolece  de  ese  mal 
encantado  que  se  llama  utopía  y  su  an¬ 
sia  de  novedad  ha  llenado  muchas  de  sus 
páginas  de  blasfemias.  Los  hermanos  es 
una  de  sus  últimas  novelas  tesis.  Dos 
hombres  ideológicamente  encontrados, 
dictadura  y  revolución  comunista,  odios 
idénticos  y  anhelos  comunes  y  allá  en  el 
porvenir  la  ilusión  del  mundo  de  Wells, 
el  paraíso  sin  fronteras  y  sin  valores 
eternos,  mundo  herético  en  donde  como 
uno  de  los  personajes  de  la  presente  no¬ 
vela  «cree  todavía  en  la  misteriosa  tri¬ 
nidad  inalterable  y  en  el  clero  que  cru¬ 
cificó  a  su  Dios  para  poner  al  Papa  en 
el  Vaticano»  (pág.  54) . . .  Wells  ante  la 
muerte  cercana  sigue  siendo  el  hereje 
que  analizó  Chesterton ! 

A.  Valtierra  S.  J. 

POLITICA 

•  Athayde  Tristan  de.  Política  (en 
8°,  160  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res) — Un  nuevo  libro  de  Tristán  siem¬ 
pre  se  abre  con  la  seguridad  de  encon¬ 
trar  recias  construcciones  ideológicas, 
iluminadas  por  el  sol  de  una  verdad  in- 
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tegral,  y  expresadas  en  estilo  fácil  y 
brillante.  Este  sobre  la  Política,  a  pesar 
de  su  escasa  mole  y  de  lo  deficiente 
de  la  traducción  — se  abre  con  un  que 
galicado —  condensa  todo  el  pensamiento 
cristiano,  dicho  con  originalidad,  acerca 
del  difícil  problema  del  Estado  y  del 
gobierno,  de  las  inquietudes  y  errores  de 
la  crisis  actual.  La  posición  en  escala 
ascendente  y  de  trayectoria  abierta  de 
los  fines  del  Estado  en  contraposición 
al  estrechamiento  opresor  del  individua¬ 
lismo  o  del  colectivismo,  pone  de  ma¬ 
nifiesto  la  superioridad  en  todo  orden 
de  la  concepción  católica,  la  única  que 
confiere  al  Estado  una  excelsa  dignidad 
y  una  misión  trascendental.  El  papel 
de  la  familia  dentro  de  la  sociedad  y 
sus  derechos  superiores  están  admira¬ 
blemente  precisados  con  sus  consecuen¬ 
cias  jurídicas,  lo  mismo  que  los  de  los 
gremios.  El  punto  candente  de  la  po¬ 
sición  de  la  sociedad  espiritual  dentro 
del  Estado  y  del  por  qué  de  las  luchas 
y  opresiones,  está  tratado  con  maestría. 
Y  todo  aplicado  al  medio  brasileño  y 
con  aplicación  a  las  otras  naciones  sur- 
americanas,  en  las  que  también  sucede 
lo  que  allá,  que  las  minorías  dirigentes 
no  representan  los  sentimientos  ni  los 
intereses  de  la  mayoría  inmensa  de  la 
nación  de  lo  que  constituye  el  elemento 
humano  de  la  nacionalidad.  El  libro  se 
cierra  con  una  iluminación  de  esperan¬ 
za  y  con  el  acento  convencido  de  quien 
posee  la  verdad.  —  V.  Andrade,  S.  J. 

•  Maquiavelo  Nicolás.  El  Príncipe  (en 
8?,  126  págs.  Ed.  Tor,  Buenos  Aires). 
Tanto  ha  dado  que  hablar  este  libro  y 
el  nombre  de  su  autor  ha  llegado  a  ser 
sinónimo  de  tantas  maldades  en  lo  po¬ 
lítico,  que  quien  lo  lee  en  edición  Tor 
viene  a  quedar  desinflado,  como  dice  el 
argot  bogotano.  Ese  pretendido  brevia¬ 
rio  de  todos  los  crímenes  políticos,  no 
es  un  libro  escrito  en  estilo  ampuloso 
ni  con  misterio;  con  la  mayor  sencillez 
del  mundo,  como  quien  da  recetas  de 
cocina,  va  deduciendo  Maquiavelo  de  la 
historia  las  lecciones  de  gobierno.  Esas 
lecciones  eran  las  que  se  ponían  enton¬ 
ces  en  práctica  por  los  soberanos,  y  se 
deduce  en  consecuencia  que  los  gobier¬ 
nos  con  frecuencia  han  dejado  a  un  la¬ 
do  las  preocupaciones  de  moralidad.  La 
crítica  moderna  ha  querido  vindicar  a 
este  político,  no  solo  teorizante  sino 
también  activo,  al  servicio  de  la  repú¬ 
blica  de  Florencia  en  lo  interno  y  va¬ 
rias  veces  como  embajador  en  Francia 
y  Roma,  de  las  tachas  de  cínico  y  de 
insidioso.  Pero  lo  cierto  es  que  sus  re¬ 


cetas  son  de  un  alcance  terrible.  Cuan¬ 
do  se  trata  de  Estados  recién  conquis¬ 
tados  «para  poseerlos  seguramente,  no 
hay  más  que  exterminar  la  familia  del 
príncipe  que  los  dominaba»  (cap.  iii). 
Es  en  una  palabra,  la  máxima  practi¬ 
cada  de  que  el  fin  justifica  los  medios; 
es  la  separación  de  la  política  y  de  la 
moral.  Y  las  consecuencias  de  esa  se¬ 
paración,  pertenezca  o  no  su  paternidad 
a  Maquiavelo,  son  ese  inmenso  cúmulo 
de  dolores  humanos  que  todavía  por 
desgracia  no  ha  llegado  a  su  término. 

V.  Andrade,  S.  J. 

RELIGION 

•  Bover,  s.  j.,  José  María.  San  Pablo, 
Maestro  de  la  vida  espiritual  o  La  as¬ 
cética  de  San  Pablo  (en  89,  326  págs. 
Ed.  Tip.  Católica  Casals,  Barcelona, 
1941) — Después  de  20  años  de  continuos 
estudios  y  trato  asiduo  de  San  Pablo, 
reedita  el  P.  Bover,  consultor  de  la  co¬ 
misión  bíblica,  su  obra  La  ascética  de 
San  Pablo,  agregándole  una  segunda  par¬ 
te  mayor  en  extensión  que  la  primera 
y  ciertamente  de  no  inferior  mérito. 
En  la  primera  parte  (mejorada  en  es¬ 
ta  nueva  edición  con  la  traducción  cas¬ 
tellana  de  los  textos  y  una  más  escru¬ 
pulosa  utilización  según  los  últimos  es¬ 
tudios  críticos)  estudia  en  orden  lógico 
y  por  medio  de  una  brillante  síntesis 
el  desarrollo  progresivo  de  la  vida  as¬ 
cética,  desde  su  concepto,  su  esencia, 
naturaleza  de  la  perfección;  sigue  lué- 
go  con  las  virtudes  teológicas  para  ter¬ 
minar  con  la  práctica  de  las  principales 
virtudes.  En  la  segunda  parte,  que  por 
primera  vez  aparece  al  público,  presen¬ 
ta  diversos  tópicos  que  por  su  impor¬ 
tancia  objetiva  y  por  el  valor  que  tie¬ 
nen  en  la  doctrina  moral  paulina,  n* 
habían  podido  ser  tratados  con  la  de¬ 
tención  debida.  La  simple  enumerado* 
de  algunos  pone  de  relieve  su  interés: 
la  caridad  según  San  Pablo,  el  sentid* 
social,  los  carismas  de  la  A.  C.,  1* 
unión  mística  en  Cristo  Jesús,  el  Cora¬ 
zón  de  Jesús,  etc.  Además  de  su  valor 
científico,  pues  el  P.  Bover  es  un  hábil 
crítico  y  exégeta  que  se  ha  familiari¬ 
zado  íntimamente  con  San  Pablo,  tiene 
esta  obra  la  importancia  de  una  verda¬ 
dera  revelación  para  los  directores  de 
almas,  los  predicadores  y  para  todos  lo* 
que  deseen  familiarizarse  con  San  Pa¬ 
blo  y  penetrar  su  contenido  moral.  Li¬ 
bro  que  con  la  misma  facilidad  se  pue¬ 
de  utilizar  para  meditaciones  profunda¬ 
mente  ascéticas,  que  como  manual  de 
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síntesis  luminosas  para  sermones,  con¬ 
ferencias  y  círculos  de  estudios. 

J .  Martínez,  S.  J. 

•  Buil  s.  j..,  Nicolás  M.  Las  siete 

palabras  de  Jesucristo  en  la  Cruz  (en 
8®,  95  págs.  Ed.  Mosca  Hnos.,  Monte¬ 
video,  1942) — Bellas  páginas  que  dejan 
en  el  alma  la  impresión  solemne  de  Je¬ 
sucristo  amor,  de  Jesucristo  sacrificio, 
de  Jesucristo  redención.  Páginas  llenas 
de  doctrina  y  de  unción  sacerdotal.  El 
autor,  con  el  cariño  y  la  emoción  de  un 
verdadero  apóstol,  recoge  en  un  rami¬ 
llete  florecido  las  últimas  palabras  del 
Maestro  y  nos  lo  ofrenda  con  verdadera 
fruición,  con  sinceridad  y  noble  desin¬ 
terés,  con  el  único  designio  de  hacernos 
acercar  un  poco  más  a  Jesucristo  para 
ponernos  en  capacidad  de  recibir  de  las 
mismas  manos  del  Crucificado  la  heren¬ 
cia  de  su  redención.  E.  A.  V. 

•  Of  Con  ñor  John  J.  The  Catholic 
Revival  in  England  (en  89,  102  págs. 
The  Macmillan  Company,  New  York, 
1942) — El  resurgimiento  católico  en  In¬ 
glaterra  durante  el  siglo  pasado,  es  uno 
de  tantos  hechos  que  manifiestan  la  vi¬ 
talidad  sobrehumana  de  la  Iglesia,  pero 
que  tienen  además  inmensas  repercusio¬ 
nes,  tanto  por  el  influjo  colonial  inglés, 
como  por  su  extensión  cultural.  El  au¬ 
tor  nos  lo  presenta  sirviéndose  de  esta¬ 
dísticas  y  de  un  amplio  conocimiento 
de  los  hechos.  Después  de  estudiar  en 
el  primer  capítulo  la  lucha  por  la  eman¬ 
cipación  religiosa,  observa  luégo  el  cre¬ 
cimiento  del  movimiento  católico  bajo 
sus  dos  grandes  jefes,  Wiseman  y  Man- 
ning,  cuyas  valientes  y  heroicas  perso¬ 
nalidades  se  destacan  claramente  a  la 
luz  de  sus  obras.  En  su  conjunto,  el 
autor  deja  una  idea  clara  y  precisa  — en¬ 
marcada  en  números —  de  la  realidad 
católico-inglesa  del  siglo  pasado;  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  encuentran  aquí  y 
allá  interesantes  observaciones  sobre  la 
sicología  del  católico  inglés,  los  efec¬ 
tos  de  las  persecuciones,  el  influjo  de 
los  grandes  jefes,  la  mentalidad  del  Pa¬ 
pado  y  los  medios  empleados  en  la  lu¬ 
cha  por  el  triunfo  del  catolicismo. 

J.  Martínez,  S.  J . 

•  Ellsworth  Herbert.  The  Emanci- 
pation  of  a  freethinker  (en  89,  314  págs. 
Bruce  Publishing  Company,  Milwaukee, 
1941) — Los  intelectuales  vuelven  a  Cris¬ 
to.  Herbert  E.  Cory,  profesor  de  artes 
liberales  en  la  Universidad  de  Washing¬ 
ton,  doctor  en  letras  y  en  ciencias  por 
las  Universidades  de  Harvard,  Califor¬ 
nia  y  Hopkins,  autor  de  tres  obras  so¬ 


ciológicas,  fue  protestante,  agnóstico  y 
ateo.  Y  un  día  de  setiembre  de  1933, 
a  la  edad  de  49  años,  fue  recibido  en 
la  Iglesia  católica.  Odisea  intelectual  de 
un  agnóstico,  se  podría  llamar  el  pre¬ 
sente  libro.  Hay  en  él  poca  autobio¬ 
grafía,  y  la  sombra  de  Newmann  parece 
cobijar  esas  páginas  de  hondo  sentido 
apologético.  Luchas  filosóficas,  influen¬ 
cias  de  Descartes  y  Hume,  de  Kant  y 
Bergson.  Trayectorias  de  dudas  e  in¬ 
quietudes,  de  consejeros  y  lecturas,  y 
por  encima  de  todo  la  gracia  de  Dios 
que  le  hace  sentir  «la  necesidad  de  la 
primacía  e  infalibilidad  del  Papa,  pro¬ 
metida  por  Jesucristo  y  realizada  sólo 
en  la  Iglesia  romana,  frente  a  la  confu¬ 
sión  y  caos  de  las  otras  Iglesias».  Eman¬ 
cipación  de  un  libre  pensador  que  sien¬ 
te  y  confiesa  que  nunca  fue  más  libre 
que  cuando  se  sometió  a  su  Dios. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

•  Carlos  M.  de  Heredia,  s.  j.  Memorias 
de  un  repórter  de  los  tiempos  de  Cristo 
(t.  ii.  Ed.  Mosca  Hnos.,  Montevideo, 
en  89.  1942) — Con  el  título  Yo  soy, 
nos  entrega  el  conocido  y  original  au¬ 
tor  C.  M.  Heredia  el  segundo  tomo 
de  las  memorias  del  supuesto  repórter, 
cuyo  primer  tomo  apareció  hace  cosa 
de  dos  años.  Esta  es  la  vida  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  relatada  tal  como 
está  en  los  Evangelios,  puesta  en  boca 
de  un  contemporáneo  de  Cristo.  Es 
una  vida  popular  y  científica  a  la  vez. 
Con  ese  estilo  ameno  propio  del  P.  He¬ 
redia,  nos  traslada  a  los  tiempos  de 
Cristo  y  nos  hace  vivir  su  vida  en  me¬ 
dio  de  las  costumbres,  la  ideología,  el 
sentimiento  del  pueblo  judío.  Se  ima¬ 
gina  el  lector,  confundido  con  la  turba¬ 
multa  en  las  solemnidades  religiosas, 
oír  la  afirmación  de  Cristo  acerca  de 
su  divinidad  o  en  medio  de  los  Após¬ 
toles  encerrados  en  el  Cenáculo,  por  te¬ 
mor  a  los  judíos.  Con  arte  nos  descri¬ 
be  la  oración  del  Padre  Nuestro  en 
boca  de  los  niños,  y  los  bellos  salmos 
y  cánticos  de  la  Sagrada  Escritura  re¬ 
citados  por  el  pueblo  piadoso.  Algunas 
narraciones  pueden  ser  inverosímiles 
por  lo  exageradas ;  caben  sin  embargo 
dentro  de  lo  posible.  En  su  narración 
evangélica  es  exacto  y  de  acuerdo  con 
el  sagrado  libro.  Quien  empiece  a  leer 
este  libro,  no  dejará  de  acabarlo. 

Samuel  Botero,  S.  J. 

•  Noyes  Alfred.  The  Unknown  God 
(en  89,  383  págs.  Sheed  and  Ward,  New 
York,  1940) — Dos  inquietudes  han  mo¬ 
vido  al  mundo  moderno:  la  inquietud 
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por  la  ciencia  y  la  inquietud  por  la  be¬ 
lleza.  Este  libro  es  la  apología  de  un 
poeta  que  siguió  el  camino  de  la  cien¬ 
cia  y  el  camino  de  la  belleza,  y  halló 
que  los  dos  conducían  a  Roma.  El  gran 
valor  de  este  libro  es  el  testimonio  de 
un  gran  agnóstico,  que  fue  irresistible¬ 
mente  atraído  hacia  Dios.  XX 

®  Pío  xii.  Discursos  y  Panegíricos 
(1931-1939)  (en  8?,  265  págs.  Ed.  Difu¬ 
sión,  S.  A.,  Buenos  Aires)— Los  cató¬ 
licos  argentinos  no  podían  menos  de  dar 
a  la  publicidad  en  las  naciones  latino¬ 
americanas  la  palabra  viva  y  ardiente 
que  oyeron  en  fecha  memorable  de  Su 
Santidad  Pío  XII  cuando  este  asistió 
como  legado  pontificio  al  xxxn  Congre¬ 
so  Eucarístico  Internacional  de  Buenos 
Aires,  el  año  1934.  Gustavo  Frances- 
chi  reúne  en  este  libro  las  piezas  ora¬ 
torias  más  salientes  de  nuestro  actual 
Pontífice,  desde  el  año  1931  a  1939. 
Entre  ellas  sobresalen,  como  es  natu¬ 
ral,  las  pronunciadas  en  dicho  congre¬ 
so,  por  ser  originales  en  castellano  del 
Santo  Padre.  Siguen  el  discurso  pro¬ 
nunciado  en  Lisieux  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  Basílica  de  Santa 
Teresita  en  1936,  luégo  los  panegíricos 
de  San  Roberto  Belarmino,  San  Alber¬ 
to  Magno,  etc.  En  todos  ellos,  como 
cualidad  predominante  del  antiguo  Se¬ 
cretario  de  Estado,  aparece  su  alma 
grande,  apostólica,  llena  de  piedad  y 
unción  sacerdotales,  que  se  abre  a  sus 
oyentes  para  solo  infundir,  dejando  a 
un  lado  todo  artificio  retórico  un  anhe¬ 
lo  profundo  hacia  Dios-Eucarístico  «que 
levanta  su  tienda  solitaria  y  misteriosa 
en  el  fondo  de  nuestros  santuarios». 

Víctor  M .  Grillo,  S.  J. 

®  Sargent  Daniel.  Our  land  and  our 
Lady  (en  8“,  263  págs.  Longmans,  Green 
and  Co.,  New  York,  1941) — Cuando  co¬ 
gí  el  libro  me  llamó  la  atención  la  fre¬ 
cuencia  de  sus  ediciones:  setiembre  del 
39  diciembre  del  39,  enero  del  40,  ma¬ 
yo  del  41,  y  comencé  a  leer. . .  La  San¬ 
ta  María  que  abre  su  surco  hasta  el 
nuevo  mundo  y  cambia  la  historia  del 
mundo,  luégo  otras  y  otras  y  pronto 
nombres  gloriosos  que  llegan  hasta  el 
territorio  de  Estados  Unidos,  amplifi¬ 
cando  la  primera  ruta:  Ponce  de  León, 
Cabeza  de  Vaca,  la  continua  penetra¬ 
ción  española  y  con  ella  el  reino  de 
Cristo  y  la  búsqueda  consciente  del  am¬ 
paro  de  María,  cuyo  nombre  va  seña¬ 
lando  en  sus  distintas  advocaciones  ca¬ 
da  nuevo  éxito.  Luégo  «la  Conquista¬ 
dora»  imagen  de  María  que  desde  Mé¬ 


jico  es  llevada  a  los  Estados  Unidos  y 
cuya  providencial  protección  se  conme¬ 
mora  en  procesión  anual  a  través  de 
siglos.  Ahora  los  franceses  penetran  por 
el  norte,  siguiendo  los  grandes  ríos  y 
descansando  en  los  inmensos  lagos;  San 
Isaac  Jogues  y  sus  compañeros  jesuítas 
descubren,  cristianizan  y  riegan  con  su 
sangre  y  con  el  nombre  y  el  amor  de 
María;  el  P.  Marquette  prosigue  la 
obra  de  sus  hermanos  y  llega  al  Misissi- 
pí,  la  espina  dorsal  de  la  nación  nor¬ 
teña  y  también  es  el  nombre  de  Ma¬ 
ría,  «la  Inmaculada  Concepción»  el  pri¬ 
mer  nombre  del  gran  río.  La  obra  de 
la  Francia  católica  se  enlaza  con  la  de 
España,  cubriendo  el  país  bajo  el  co¬ 
mún  amparo  de  María.  Llega  el  tercer 
competidor,  el  inglés,  enemigo  jurado 
de  España  y  del  catolicismo,  pero  quie¬ 
re  la  Providencia  que  en  medio  del  fa¬ 
natismo  de  los  puritanos,  Lord  Balti¬ 
more  establezca  su  feudalismo,  y  a  su 
amparo  la  libertad  para  su  religión; 
así  surgió  Maryland.  Las  correrías  de 
John  Carrol,  el  primer  obispo,  quien 
presenció  la  independencia  de  su  patria, 
como  había  presenciado  la  extinción  de 
la  Orden  a  que  pertenecía,  la  Compañía 
de  Jesús;  buscando  en  los  miles  de 
kilómetros  de  su  diócesis  a  sus  escasos 
adeptos  y  colaboradores,  le  sugieren  co¬ 
mo  único  recurso  el  hacer  obligatorio 
el  rezo  de  las  letanías  lauretanas.  Los 
años  oscuros  para  el  catolicismo,  de  la 
inmigración  por  millones.  La  figura  he¬ 
roica  y  novelesca  del  P.  De  Smedt,  en¬ 
tre  sus  pieles  rojas.  Por  último,  la  be¬ 
lla  realidad  del  catolicismo  actual  esta¬ 
dounidense,  que  retorna  lo  recibido  con 
misioneros  que  van  a  fecundar  nuevos 
campos,  ya  de  las  antiguas  órdenes,  ya 
de  congregaciones  como  la  de  los  Mi¬ 
sioneros  de  Maryknoll,  que  se  unen 
para  llevar  el  amor  a  María.  Cuando 
terminé  de  leer,  y  fue  con  pena,  por  lo 
intéresante  de  la  materia,  la  fluidez  del 
estilo,  lo  animado  de  la  narración,  me 
quedé  abrumado  al  considerar  cuán  in¬ 
menso  había  sido  el  influjo  católico, 
concretizado  en  el  amor  a  María,  en  el 
descubrimiento  y  desarrollo  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Volví  a  ver  la  lista  de 
ediciones,  y  me  pareció  naturalísimo; 
queda  faltando  una,  la  castellana. 

J .  Martínez,  S.  J . 

SOCIOLOGIA 

•  Bedoyere  Michael  de  la.  Christia * 
Crisis  (en  89,  210  págs.  Ed.  The  Mac- 
millan  Company,  New  York,  1942) — La 
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actual  guerra  ha  puesto  de  relieve  a  la 
consideración  de  la  humanidad  un  pro¬ 
blema,  o  mejor  dicho  el  problema  de  la 
humanidad:  ¿puede  el  cristianismo  sal¬ 
var  la  civilización  occidental,  o  ha  que¬ 
dado  relegado  a  un  asunto  personal, 
siendo  el  fracaso  de  nuestra  civilización 
algo  definitivo?  Tal  es  el  tema  que  en¬ 
frenta  el  autor,  conocido  periodista  de 
Catholic  Herald.  En  la  primera  parte 
presenta  una  síntesis  según  su  natura¬ 
leza  histórica,  de  las  grandes  fuerzas 
anticristianas :  socialismo  liberalismo 
(que  llama  dawnism)  y  nacionalismo, 
su  oposición  al  resurgimiento  cristiano 
cuyo  verdadero  sentido  analiza.  En  la 
segunda  parte  — sin  duda  la  de  mayor 
interés —  pasa  a  estudiar  la  vitalidad 
de  la  reacción  cristiana,  las  condiciones 
en  que  se  realiza  y  su  posible  itinerario 
de  postguerra.  Hay  aquí  profundas  ob¬ 
servaciones  sobre  la  realidad  de  una  ob¬ 
jetividad  indiscutible,  como  la  dualidad 
en  la  educación  de  los  católicos  ingle¬ 
ses  (observación  que  tiene  su  valor  en 
la  mayor  parte  de  los  países)  por  una 
doble  mentalidad  que  concibe  al  hom¬ 
bre  por  una  parte  como  al  ciudadano 
que  lucha  por  su  vida,  y  por  otra  al 
católico  que  profesa  su  religión.  La 
restricción  de  la  idea  de  católico  a  lo 
estrictamente  religioso  y  otras.  Dedu¬ 
ce  de  esta  segunda  parte  que  existe  una 
tendencia  común  a  católicos  y  cristianos 
en  cuanto  la  mentalidad  católica  busca 
la  ordenación  de  los  valores  bajo  el  pre¬ 
dominio  de  lo  espiritual,  mentalidad  que 
se  encuentra  todavía  en  las  tendencias 
fundamentales  del  cristianismo  (estu¬ 
diado  principalmente  en  la  iglesia  an¬ 
glicana)  lo  que  hace  posible  la  restau¬ 
ración  del  necesario  influjo  cristiano 
para  el  triunfo  de  nuestra  civilización. 
Prescindiendo  de  las  objeciones  que  es¬ 
ta  idea  fundamental  del  «común  deno¬ 
minador»  pueda  suscitar  en  tesis,  y 
aunque  el  autor  sostiene  firmemente  la 
doctrina  católica  de  la  integridad  del 
dogma  y  la  imposibilidad  de  concesio¬ 
nes  en  este  sentido,  creemos  todavía  que 
no  ha  medido  en  su  alcance  el  hecho 
de  que  en  la  mayoría  de  las  sectas  pro¬ 
testantes,  la  filosofía  de  la  vida  se 
identifica  de  hecho  con  los  principios 
filosóficos  liberales  que  él  combate  y 
que  marchan  por  la  negación  del  dogma 
a  la  negación  de  los  principios  funda¬ 
mentales  que  establece  el  mismo  autor 
como  básicos  de  nuestra  civilización. 
Tal  vez  esta  observación  explique  el 
que  se  hallen  afirmaciones  ambiguas  y 
aun  alguna  vez  contradicciones  con  los 


principios  sostenidos;  así  por  ejemplo, 
leemos  en  la  pág.  207:  «Estas  fuerzas 
que  hemos  estudiado:  dawnism  (libera¬ 
lismo),  socialismo,  aún  capitalismo  y  es¬ 
tatismo,  no  son  en  sí  mismas  malas 
o  anticatólicas.  Solamente  llegan  a  ser 
malas  cuando  se  dirigen  hacia  sí  mis¬ 
mas,  constituyéndose  en  último  fin» . 
Por  lo  demás,  el  optimismo  final  de  que 
el  cristianismo  está  capacitado  para  re¬ 
hacer  nuestra  civilización, u  está  de  acuer¬ 
do  con  lo  que  la  historia  muestra,  y  con 
las  fuerzas  sobrenaturales  del  catoli¬ 
cismo.  J .  Martínez,  S.  J, 

•  Husslein,  Joseph  s.  j.  en  libro  ti¬ 

tulado  Social  Wellsprings,  (en  89,  384 
págs.,  Editorial  The  Bruce  Publishinjg 
Company,  Milwaukee,  1940)  reúne  ca¬ 
torce  documentos  del  Papa  León  XIII, 
referentes  a  los  problemas  sociales,  en 
magnífica  edición  y  con  índices  muy 
completos.  El  ilustre  jesuíta,  profesor 
de  St.  Louis  University,  obtuvo  en 
esta  obra  ampliamente  el  fin  que  se 
propuso  de  ofrecer  a  los  estudiosos  la 
expresión  adecuada  del  pensamiento  de 
León  XIII,  acerca  de  los  diversos  aspec¬ 
tos  de  los  problemas  sociales  y  de  su 
solución.  Como  muy  bien  dice  el  au¬ 
tor,  para  comprender  suficientemente 
las  enseñanzas  sociales  que  los  siguien¬ 
tes  Pontífices  han  dado  en  diversas  oca¬ 
siones,  es  menester  conocer  los  docu¬ 
mentos  recogidos  en  este  libro.  A  cada 
uno  de  estos  documentos  le  ha  ante¬ 
puesto  el  autor  una  breve  introducción 
con  la  noticia  de  las  circunstancias  y 
ambiente  histórico  en  que  se  escribie¬ 
ron,  para  proporcionar  al  lector  su  me¬ 
jor  comprensión,  ilustrada  con  una  bi¬ 
bliografía  de  los  comentarios  escritos 
sobre  cada  documento.  Por  la  actuali¬ 
dad  de  la  obra  no  dudamos  que  será 
muy  de  provecho  esta  biblioteca  ma¬ 
nual  sobre  la  literatura  social  ponti¬ 
ficia.  J  •  Ortiz  S.  J. 

•  O'Brien  Mary  Consilia.  Christian 
social  principies.  (En  8“  xlv  y  622 
págs.  P.  J.  Kenedy  &  Sons.  New 
York.  1941) — Un  amplio  panorama  de 
vida  social  abarcan  las  seiscientas  pá¬ 
ginas  del  libro,  desde  el  estudio  del  fin 
primario  del  hombre,  hasta  los  últimos 
detalles  del  hombre  considerado  como 
sociedad,  en  sus  relaciones  de  ricos  y 
pobres,  patronos  y  obreros  etc.  En  él 
está  claramente  desarrollada  la  doctri¬ 
na  social  católica,  la  tradicional  y 
escolástica  encerrada  en  la  obra  de 
Santo  Tomás,  y  la  expuesta  en  sus  en¬ 
cíclicas  por  los  grandes  Pontífices  so- 
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cíales,  León  XIII,  Pío  XI,  Pío  XII. 
Sobre  el  fundamento  primario  de  la 
moral  del  hombre  — ley  eterna,  ley  na¬ 
tural —  se  han  construido  las  leyes  hu¬ 
manas  y  ellas  a  su  vez  han  dado  la  for¬ 
ma  de  la  sociedad.  Al  tener  el  hombre 
como  fin  supremo  de  su  existencia  el 
tender  y  alcanzar  a  Dios  como  término 
de  sus  aspiraciones,  Jesucristo  institu¬ 
yó  otra  sociedad  que  fuera  la  guía  en  su 
camino  y  esta  es  la  Iglesia  católica. 
Ha  sido  fundada  para  ser  la  mentora  de 
la  familia,  la  pequeña  sociedad,  y  de  la 
gran  familia  humana,  la  sociedad  civil. 
Entra  en  función  el  Éstado.  Si  está 
conforme  con  los  principios  morales 
emanados  de  la  ley  eterna,  debe  ser  el 
protector  de  la  familia  y  el  colaborador 
de  la  Iglesia,  no  su  enemigo.  No  pide 
esta  una  forma  determinada  de  gobier¬ 
no;  exige  el  respeto  de  los  derechos  in¬ 
dividuales,  familiares,  sociales  encarna¬ 
dos  en  el  mismo  derecho  natural  y  de 
origen  divino.  ¿Cuál  es  la  razón  de  la 
oposición  de  muchos  estados  modernos  a 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué 
la  sociedad  ha  sufrido  este  desequilibrio 
moral,  causa  de  tantos  trastornos?  La 
respuesta  se  halla  en  las  nuevas  teo¬ 
rías  positivistas:  el  individualismo  eco¬ 
nómico  social,  el  comunismo,  y  todos 
los  errores  que  en  estrecha  cadena 
unen  estos  dos  principios  modernos. 
«Sólo  en  la  religión,  dice  la  autora, 
en  la  moralidad,  en  Dios  pueden  el 
deber  y  el  derecho  ser  compatibles  y 
correlativos».  Libro  de  amplias  proyec¬ 
ciones.  Tiene  el  exacto  sentido  de  la 
claridad  y  del  orden.  Al  final  de  cada 
capítulo  nos  pone  la  autora  varias  sín¬ 
tesis  interesantes.  Tales  son  algunas 
fuentes  originales  para  investigación 
sobre  los  asuntos  tratados,  un  sumario 
detallado  de  algunos  postulados  socia¬ 
les  como  temas  de  desarrollo,  puntos 
de  estudio  y  controversia  para  círculos 
de  estudios,  finalmente  una  fecunda  no¬ 
ta  bibliográfica.  S.  B. 

•  Laburu,  s.  j.,  José  A.  Sólo  así  se 
arregla  el  mundo  (en  8®,  Ed.  Mosca 
Hnos.,  Montevideo) — El  gran  conferen¬ 
cista  P.  José  A.  Laburu,  S.  J.,  acaba 
de  publicar  un  pequeño  libro  con  cua¬ 
tro  conferencias  tenidas  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  durante  la  cuaresma  pa¬ 
sada.  Solo  así  se  arregla  el  mundo  es 
el  título  general  e  indica  al  mismo  tiem¬ 
po  el  fin  de  cada  una  de  ellas,  o  sea 
exponer  las  principales  causas  de  des¬ 
composición  actual  del  mundo,  y  su  re¬ 
medio  en  la  aplicación  de  la  doctrina 


cristiana,  única  verdaderamente  capaz 
de  sacarle  del  profundo  caos  en  que  se 
encuentra.  Es  conocidísimo  el  P.  La¬ 
buru  entre  los  pueblos  de  habla  hispa¬ 
na,  por  sus  admirables  actuaciones  como 
orador  sagrado.  No  hay  lector,  por 
sencillo  que  sea,  que  no  pueda  penetrar 
en  su  exposición  clara,  sencilla,  llena 
de  imagen  y  de  sentimiento  y  a  la  vez 
profunda,  verdadero  reflejo  de  la  pala¬ 
bra  de  Jesús.  -  F.  Posada,  S.  J. 

•  Mac-Lean  y  Estenos  Roberto.  So¬ 
ciología  Peruana  (en  4°,  556  págs.  Li¬ 
brería  e  Imp.  Gil,  S.  A.,  Lima,  Perú). 
Es  problema  difícil  el  de  la  interpreta¬ 
ción  sociológica  de  una  nación,  campo 
abierto  a  todas  las  divagaciones  de  la 
fantasía  y  a  todos  los  errores  de  apre¬ 
ciaciones  puramente  sujetivas  sin  res¬ 
paldo  científico,  defectos  todos  en  que 
han  incurrido  muchos  de  los  sistemas  e 
interpretaciones  de  la  sociología.  En 
medio  de  la  sorprendente  erudición  que 
demuestra  el  autor  de  este  libro  y  de 
su  gran  conocimiento  del  medio  de  su 
patria,  ocurre  preguntar  si  no  adolecerá 
también  su  obra  de  estos  vicios,  sobre 
todo  al  valorar  en  su  verdadera  magni¬ 
tud  e  importancia  los  factores  sociales 
que  intervienen  en  la  génesis  y  télesis 
del  hecho  social.  En  las  nacionalidades 
americanas,  el  hecho  histórico-político 
es  de  una  trascendencia  enorme,  y  lo 
mismo  se  diga  del  factor  religioso.  Y 
los  dos  están  deficientemente  estudia¬ 
dos,  sobre  todo  el  segundo.  En  su  for¬ 
ma  devaluada  de  mito  y  superstición, 
ocupa  muchas  páginas;  pero  no  se  en¬ 
cuentra  el  influjo  decisivo  de  las  ideas 
religiosas  rectas  en  el  carácter,  en  la 
constitución  de  la  familia,  en  las  insti¬ 
tuciones  públicas.  El  libro  del  señor 
Mac-Lean  y  Estenos  parece  en  su  ins¬ 
piración  general  dar  el  predominio  en 
la  evolución  social  a  los  factores  bioló¬ 
gicos  y  no  a  los  ideológicos.  En  el  aná¬ 
lisis  del  sexo  como  fuerza  social,,  es 
donde  esta  tendencia  aparece  más  en 
claro,  y  donde  su  información  etnológi¬ 
ca  aparece  más  en  retardo.  Los  estudios 
de  la  historia  cultural  han  destruido 
científicamente  la  tesis  evolucionista  de 
la  promiscuidad  sexual  primitiva,  y  los 
hechos  que  él  narra  como  pruebas  en  el 
Perú  precolombino,  no  prueban  que  fue¬ 
ran  primitivos  ni  siquiera  para  la  épo¬ 
ca  preincaica.  Por  la  sencilla  razón  de 
que  los  abusos  y  las  depravaciones  no 
tienen  ningún  carácter  que  pruebe  su 
anterioridad  al  recto  orden;  como  las 
Saturnalia  no  prueban  que  la  familia 
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romana  primitiva  no  hubiera  sido  esta¬ 
ble  y  monógama.  A  la  obra  le  falta 
una  cierta  unidad,  tal  vez  debido  al  ca¬ 
rácter  de  conferencias  separadas  con 
que  fueron  hechos  varios  de  sus  capí¬ 
tulos.  Así,  al  hablar  de  razas,  aparece 
un  conflicto  patente  entre  los  dos  gru¬ 
pos  étnicos;  pero  al  hablar  de  clases 
sociales  afirma  con  gran  optimismo,  pa¬ 
rece  que  lo  hiciera  delante  de  un  audi¬ 
torio  de  ricos,  que  en  el  Perú  no  hay 
lugar  a  reivindicaciones  sociales.  Sin 
embargo,  todo  el  mundo  conoce  la  si¬ 
tuación  de  tensión  creada  por  el  apris- 
mo,  y  allá  como  en  todas  partes  existe 
una  grave  cuestión  social  .Las  defi¬ 
ciencias  que  hemos  señalado  no  obstan 
para  que  la  obra  que  hemos  estudiado 
sea  de  gran  mérito,  y  eficaz  guía  para 
entrar  en  un  conocimiento  más  profun¬ 
do  de  la  hermana  república. 

V.  Andrade,  S.  J. 

®  Ross  E.  J.  Fundamental  Sociology. 
(En  8®,  698  págs.,  The  Bruce  Publis- 
hing  Company,  Milwaukee.  1939) — En 
tres  partes  está  dividida  esta  obra.  La 
primera  contiene  consideraciones  bá¬ 
sicas  para  un  estudio  social  completo 
con  la  exposición  de  las  grandes  teorías 
sociológicas.  Se  trata  en  esta  parte  de 
la  sociedad  y  las  ciencias  sociales,  su 
definición  y  enumeración  (en  número 
de  9) .  La  herencia  biológica,  lo  que 
ella  es,  su  influjo  a  la  luz  de  la  ciencia. 
Enfermedades  hereditarias.  Qué  carac¬ 
terísticas  vienen  al  hombre  por  heren¬ 
cia:  su  clasificación  (especialmente  la 
de  Kretschmer) .  Interdependencia  de 
lo  moral  y  lo  físico.  Carácter,  perso¬ 
nalidad  y  medio  ambiente.  El  hombre 
y  la  cultura.  El  origen  del  hombre; 
historia  geológica.  Las  razas,  su  mo¬ 
derna  teoría.  El  evolucionismo  ante 
la  ciencia  y  la  fe.  Breve  historia 
de  la  teoría  social.  Posición  católica. 
En  la  segunda  parte  se  hace  el  aná¬ 
lisis  de  la  vida  social  y  las  institucio¬ 
nes  fundamentales  de  que  se  compo¬ 
ne.  Se  estudian  allí:  matrimonio  y  fa¬ 
milia.  El  Estado,  su  ser,  su  esfera  de 
acción.  Sociedad  religiosa.  La  propie¬ 
dad;  doctrina  católica;  Cristo  y  el  so¬ 
cialismo.  La  sociedad  y  el  trabajo;  ca¬ 
pitalismo  y  organización  apetecible  de 
él.  Sociedad  internacional  (distinta  del 
cosmopolitismo);  guerra  y  paz;  gue¬ 
rra  justa;  medidas  de  paz.  Educación: 
qué  compete  a  la  Iglesia,  qué  a  la  so¬ 
ciedad,  qué  a  los  padres  de  familia; 
educación  en  los  Estados  Unidos.  Diver¬ 
siones  el  recreo  y  la  sociedad  que  lo 


proporciona.  El  contenido  de  la  tercera 
parte  es  el  siguiente:  Condiciones  de 
trabajo  y  salarios.  Riesgos  de  los  traba¬ 
jadores,  accidentes,  desempleo.  El  tra¬ 
bajo  y  las  labor-unions  y  sus  ventajas; 
la  huelga  y  el  lock-out;  conciliación. 
Compañerismo  industrial  y  cooperación. 
Reformas  económicas  propuestas  has¬ 
ta  hoy:  Colectivismo  en  sus  diversas 
denominaciones;  fascismo;  cooperación; 
«distributismo» ;  corporativismo :  cómo 
su  suerte  no  está  ligada  al  totalitaris¬ 
mo.  Plan  económico  del  presidente 
Roosevelt  (N.  R.  A.).  Problemas  ru¬ 
rales  (Dinamarca,  Bélgica,  Escocia) . 
Pobreza,  dependencia  y  ayuda  mutua. 
Tratamiento  de  los  defectos  y  las  en¬ 
fermedades  (ciegos,  sordomudos,  cojos, 
inválidos...);  defectos  físicos  y  men¬ 
tales  .  Eugenesia  y  problemas  de  la 
población.  Problemas  de  la  vida  de  fa¬ 
milia.  Crimen  y  delincuencia;  doctri¬ 
nas  penales;  sistemas  carcelarios.  In¬ 
migración  y  problemas  de  raza.  La  ac¬ 
ción  católica.  Con  este  capítulo  termi¬ 
na  esta  parte  tercera  que  se  refiere 
a  las  condiciones  modernas  y  princi¬ 
pales  problemas  de  nuestro  tiempo. 
La  lectura  de  esta  obra  — incompleta 
y  todo,  pues  que  sólo  aspira,  según  el 
autor,  a  servir  de  guía  en  el  estudio  so¬ 
ciológico —  deja  la  impresión  de  algo 
meditado,  hecho  con  la  colaboración  del 
tiempo,  que  penetra  sin  timidez  en  el 
campo  científico,  poniendo  a  la  luz  de 
la  ciencia  sociológica  integral  la  doc¬ 
trina  católica .  Cumple  a  maravilla  el 
fin  de  orientar  en  estos  problemas  que, 
por  radicar  en  la  naturaleza  del  hombre, 
misteriosa  y  siempre  inexplorada,  reser¬ 
van  a  todo  estudio  aspectos  nuevos.  To¬ 
do  en  este  trabajo,  desde  la  disquisición 
sobre  lo  trascendente  hasta  la  glosa  de 
las  impresionantes  y  acabadas  estadísti¬ 
cas  y  de  los  preciosos  grabados,  está 
impregnado  de  filosofía  y  de  buen  sen¬ 
tido.  Arsenal  y  maravilloso,  de  rica  bi¬ 
bliografía,  de  cuestionarios  adaptados  a 
los  círculos  de  estudios,  que  viene  a 
dar  a  estos  una  voz  de  aliento  y  un 
modo  atrayente  de  hacerlos  movidos 
y  amenos.  Joaquín  Restrepo  S.  J. 

iK  *  * 

POLITICA 

por  Lucio  Pabón  Núñez 

•  Bartlett  F.  C.  La  propaganda  po¬ 
lítica  (en  4°,  142  págs.  Fondo  de  cul¬ 
tura  económica,  México,  1941) — Un  li¬ 
bro  apenas  mediano,  cuando  el  tema 
se  presta  para  una  interesante  exposi- 
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ción  sicológica.  A  Bartlett  le  perjudicó 
la  obsesión  antitotalitaria  porque  le  lle¬ 
vó  al  planteamiento  de  problemas  in¬ 
existentes  y  al  encuentro  de  soluciones 
engañosas.  Es  un  volumen  para  entu¬ 
siasmar  al  grueso  público  de  «las  demo¬ 
cracias»  . 

•  Butler  Nicholas  Murray.  Liberty, 
Equality,  Fraternity  (en  8®,  240  págs. 
Charles  Scribner's  Sons,  New  York, 
1942) — El  ilustre  rector  de  la  Colum¬ 
bio  University  agrega  un  nuevo  libro 
a  la  ya  larga  lista  de  sus  publicaciones. 
Butler  es  el  tipo  del  buen  «norteameri¬ 
cano»:  inteligente,  sano,  candoroso.  Es 
de  los  pocos  que  todavía  creen  que  con 
«remiendos»  se  puede  salvar  el  actual 
mundo  de  la  política  y  de  la  economía. 
Menos  mal  que  en  estas  páginas  ha  pro¬ 
gresado  bastante  sobre  sus  tesis  de 
ayer.  Pero  está  aún  muy  entre  nieblas. 
El  individualismo  racionalista  le  con¬ 
duce  por  sendas  de  muerte. 

•  Dobb  Maurice.  Salarios  (en  89,  222 
págs.  Fondo  de  cultura  económica,  Mé¬ 
xico  1941) — Una  monografía  casi  com¬ 
pleta,  muy  ordenada  y  admirablemente 
clara.  En  ocho  capítulos  estudia  Dobb 
los  más  importantes  aspectos  del  «sa¬ 
lariado».  Con  criterio  «positivista»  (en 
cuanto  a  las  consecuencias  del  méto¬ 
do)  considera  lo  que  se  ha  hecho  en 
algunas  naciones,  especialmente  en  las 
anglosajonas,  en  relación  con  las  con¬ 
diciones  de  vida  del  trabajador.  De  to¬ 


dos  modos  es  un  manual  bastante  apre¬ 
ciable. 

•  Henderson  H.  D.  Las  leyes  de  la 
oferta  y  la  demanda  (en  89,  188  págs. 
Fondo  de  cultura  económica,  México 
1940) — Con  un  poco  más  de  decisión  al 
tratar  de  las  cuestiones  filosóficas, 
Henderson  hubiera  escrito  una  obra  me¬ 
jor.  No  obstante,  en  este  libro  encon¬ 
tramos  varias  partes  amplia  y  científi¬ 
camente  desarrolladas,  que  constitu¬ 
yen  para  el  estudioso  vías  adecuadas  de 
investigación  profunda  y  armoniosa. 

•  Zavala  Silvio.  Ideario  de  Vasco  de 
Quiroga  (en  49,  76  págs.  El  Colegio  de 
México  1941) — Ultimamente  ha  tenido 
un  incremento  maravilloso  el  estudio  de 
la  espléndida  figura  del  obispo  español 
don  Vasco  de  Quiroga,  representante 
auténtico  de  la  obra  hispánica  en  los 
países  americanos .  Zavala  ha  sido  uno 
de  los  que  con  cariño  se  han  dedicado 
a  esta  labor  de  justa  exaltación.  En  el 
presente  volumen  consagra  dos  ensa¬ 
yos  al  egregio  prelado:  en  el  primero 
trata  de  las  ideas  de  Quiroga  sobre  la 
conquista  española,  ideas  afines  con  las 
del  celebérrimo  Las  Casas;  y  en  el 
segundo  comprueba  que  los  «utópicos» 
pensamientos  de  Santo  Tomás  Moro 
acerca  de  la  organización  social,  fueron 
los  que  guiaron  a  don  Vasco  en  la  crea¬ 
ción  de  su  hospital-pueblo  de  Santa  Fe, 
destinado  a  dar  constitución  de  socie¬ 
dad  perfecta  a  las  comunidades  indí¬ 
genas  de  México. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


DERECHO 

■  José  Joaquín  Castro  Martínez.  Tra¬ 
tado  de  derecho  administrativo  (en  49, 
278  págs.,  Librería  Siglo  XX,  Bogotá  y 
Medellín) — La  experiencia  del  autor  co¬ 
mo  gobernador  y  ministro  de  Estado, 
su  labor  docente  en  varias  facultades 
de  derecho  y  su  aplicación  estudiosa  a 
los  problemas  de  la  administración  pú¬ 
blica  explican  las  excelencias  de  su 
obra,  en  la  cual  se  armonizan  las  teo¬ 
rías  de  los  más  autorizados  expositores 
con  la  legislación  nacional  y  sus  rea¬ 
lizaciones  concretas.  Cuatro  partes  com¬ 
prende  este  libro  sintético:  Organiza¬ 


ción  administrativa,  Teorías  generales 
sobre  servicios  públicos,  Funcionarios 
públicos  y  Actos  administrativos .  En  la 
explicación  y  desarrollo  de  materia  tan 
extensa  y  compleja,  el  distinguido  pro¬ 
fesor  sobresale  por  su  claridad,  preci¬ 
sión,  brevedad  y  ciencia.  Sistematiza, 
interpreta,  orienta .  Cuantos  lean  y  me¬ 
diten  su  obra,  tienen  las  bases  principa¬ 
les  para  formar  su  criterio  en  estos  te¬ 
mas  tan  interesantes  del  derecho  públi¬ 
co.  El  fárrago  de  las  citas,  de  las  di¬ 
gresiones  y  de  los  pormenores  innece¬ 
sarios,  fue  evitado  con  tino  singular. 
Muchas  reformas  como  la  del  órgano 
judicial,  el  parlamento  y  las  asambleas, 
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son  defendidas  en  el  texto  de  José  Joa¬ 
quín  Castro  Martínez.  El  punto  de  la 
descentralización  administrativa  está  di¬ 
lucidado  en  forma  tan  compendiosa  co¬ 
mo  acertada.  En  suma,  la  obra  de  José 
Joaquín  Castro  Martínez  prestará  en 
cierto  modo  un  verdadero  «servicio  pú¬ 
blico»  . 

•  Los  decretos-leyes  ante  el  Consejo 
de  Estado  (en  8®,  212  págs.  Ed.  Li¬ 
brería  Voluntad  S.  A.i  Bogotá)  de 
Antonio  Escobar  Camargo,  es  una  ex¬ 
posición  severa,  documentada  y  ardien¬ 
te,  en  que  examina  con  sus  personajes 
y  episodios  el  decreto  número  970  de 
1942,  sobre  aplazamiento  de  la  reunión 
de  las  asambleas.  Escobar  Camargo  po¬ 
ne  al  servicio  de  lo  que  considera  la 
verdad  y  la  justicia,  sus  vastos  conoci¬ 
mientos  jurídicos,  sus  recursos  polémi¬ 
cos,  su  adhesión  a  los  fines  del  Consejo 
de  Estado.  Como  obrá  definitiva  sobre 
estos  temas  de  derecho  público,  califica 
la  de  Antonio  Escobar  Camargo  su 
prologuista  insigne,  doctor  Tulio  Enri¬ 
que  Tascón. 

B  Laureada  por  la  Pontificia  Univer¬ 
sidad  Católica  Javeriana,  esta  tesis  de 
Rodrigo  Noguera  Laborde,  Derechos 
auxiliares  del  acreedor  (en  4®,  210  págs. 
Ed.  Librería  Voluntad,  S.  A.,  Bogo¬ 
tá)  es  la  culminación  feliz  de  su  etapa 
universitaria,  y  el  anuncio  seguro  de 
una  madurez  jurídica  que  hará  honor 
a  la  ciencia  colombiana.  Noguera  La- 
borde  fue  un  estudiante  modelo  por  su 
seriedad,  por  su  mente  lúcida  y  pe¬ 
netrante,  por  su  voluntad  de  investiga¬ 
ción.  En  seis  capítulos :  Introducción, 
Del  beneficio  de  inventario  y  separa¬ 
ción,  Ejercicio  de  los  derechos  del  deu¬ 
dor  por  el  acreedor,  Acción  pauliana, 
Providencias  conservativas  y  precauto¬ 
rias  y  Obligación  de  rendir  cuentas,  des¬ 
arrolla  el  nuevo  abogado  el  tema  de  su 
tesis  con  lujo  de  originalidad  y  eru¬ 
dición. 

FILOSOFIA 

•  Con  este  Catecismo  de  historia  de  la 
filosofía  (en  8®,  344  págs.  Ed.  San 
Juan  Eudes,  Usaquén,  Cund.)  comple¬ 
ta  Fray  José  María  Perez  o.  f.  m.  su 
compendio  filosófico  que  ha  ganado  la 
entusiasta  aceptación  de  profesores  y 
alumnos.  El  P.  Pérez  ha  sabido  ha¬ 
cer  un  texto  de  filosofía  moderno  diá¬ 
fano,  quintaesenciado,  que  conduce  sua¬ 
vemente  a  cuantos  lo  estudian  por  el 
camino  de  la  ciencia  de  las  ciencias.  A 
muy  buena  hora  sale  el  Catecismo  de 


historia  de  la  filosofía,  para  adoctrinar 
a  los  desalumbrados  por  manuales  es¬ 
cépticos  y  materialistas.  El  P.  Pérez 
presta  un  servicio  muy  valioso  a  la  ju¬ 
ventud  ansiosa  de  verdad. 

GEOGRAFIA 

■  La  CONTRALORIA  GENERAL  DE  LA  REPU¬ 
BLICA  acaba  de  publicar  el  tomo  v  de  la 
geografía  económica  de  Colombia  co¬ 
rrespondiente  al  departamento  de  Bo¬ 
lívar  (en  49,  766  págs.  Ed.  El  Gráfi¬ 
co,  Bogotá) .  Se  estudian  en  este  volu¬ 
men,  profusamente  ilustrado,  los  prin¬ 
cipales  aspectos  de  la  geografía  física, 
los  de  la  población,  instrucción  pública, 
división  administrativa,  propiedad,  in¬ 
dustrias,  empresas,  comercio,  vías  de  co¬ 
municación,  vida  económico-social  y  mu¬ 
nicipios  .  Esta  visión  documentada  y 
amplia  de  Bolívar  es  uno  de  los  traba¬ 
jos  más  laudables  y  útiles  de  la  con- 
traloría,  que  no  ceja  en  su  patriótico 
empeño  de  estudiar  y  divulgar  verdades 
sobre  la  realidad  colombiana. 

HIGIENE 

B  Bajo  el  título  El  hospital  en  Co¬ 
lombia  (en  8®,  250  págs.  Impr.  del  De¬ 
partamento,  Bucaramanga)  ha  compi¬ 
lado  José  Antonio  Jacome  Valderra- 
ma  los  trabajos  presentados  al  primer 
congreso  hospitalario  de  Colombia  reu¬ 
nido  en  la  capital  santandereana.  El 
presidente  de  la  asociación  interameri¬ 
cana  de  hospitales  expresa  la  índole  de 
este  volumen  así:  «Son  las  páginas  si¬ 
guientes  un  reflejo  del  esfuerzo  reali¬ 
zado  en  un  campo  hasta  ahora  olvida¬ 
do  a  pesar  de  su  importancia.  Son  ideas 
nuevas,  anhelos  de  reformas,  proyectos 
de  mejoramiento,  que  solo  tienen  el 
sincero  deseo  de  un  progreso  efectivo 
para  el  país».  Efectivamente,  El  hospi¬ 
tal  en  Colombia  contiene  planes  admi¬ 
rables  para  la  defensa  del  capital  hu¬ 
mano,  del  cual  se  preocupan  tan  poco 
los  accionistas  de  la  demagogia.  Solo 
felicitaciones  merece  Jácome  Valderra- 
ma  por  tan  patriótica  y  científica  pu¬ 
blicación. 

LITERATURA 

B  La  Revista  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora ,  que  dirige  en  Manizales  el  doc¬ 
tor  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  Pbro., 
consagra  su  número  9,  correspondiente 
a  julio  de  este  año,  a  la  memoria  de 
Jaime  Robledo  Uribe,  muerto  trágica¬ 
mente.  El  médico,  el  poeta,  el  prosis¬ 
ta,  el  sociólogo  y  el  caballero  de  Cris- 
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to,  que  todo  esto  y  más  fue  Jaime,  apa¬ 
recen  en  estas  páginas  que  salvan  del 
olvido  los  dorados  frutos  de  su  inteli¬ 
gencia  maravillosa  por  la  intuición  y 
por  el  estudio.  Solo  el  lenguaje  de  las 
lágrimas,  del  recuerdo  y  de  la  admi¬ 
ración,  pueden  expresar  debidamente  el 
dolor  perdurable  que  se  siente  por  su 
desaparición.  Leer  estas  páginas  de  ho¬ 
menaje  a  su  brillante  y  rica  personali¬ 
dad,  es  renovar  el  entusiasmo  férvido 
por  su  espíritu,  y  musitar  la  elegía  de 
su  ausencia. 

B  El  tomo  i  del  Folklore  santanderea - 
no  (en  4?,  220  págs.  Imp.  del  Depar¬ 
tamento,  Bucaramanga)  es  una  de  las 
obras  más  populares,  autóctonas  y  es¬ 
pontáneamente  bellas  de  nuestra  lite¬ 
ratura.  Por  el  estímulo  de  la  dirección 
de  educación  pública  y  el  concurso  de 
los  maestros  de  escuela  se  reunieron 
estas  coplas  que  ordenó  y  prologó  Juan 
de  Dios  Arias,  poeta,  historiador  y  crí¬ 
tico.  Para  conocer  el  alma  del  pueblo 
santandereano,  la  geografía  beligerante 
que  lo  configura  en  muchas  de  sus  acti¬ 
vidades  y  saber  cómo  reacciona  ante  los 
variados  conflictos  de  las  pasiones  y  el 
espectáculo  de  la  naturaleza,  leamos  con 
sencilla  emoción  estas  coplas,  síntesis 
elemental  de  la  tradición,  de  la  raza,  del 
suelo,  del  ampr,  de  la  tristeza,  del  can¬ 
to  y  del  silencio.  El  artista  Oscar  Ro¬ 
dríguez  Naranjo  las  decora  con  ilus¬ 
traciones  de  inspiración  y  realismo  ad¬ 
mirables.  No  es  libro  para  ponerse  en 
todas  las  manos,  especialmente  por  sus 
copias  picarescas. 

B  Estampas  de  mi  tierra  (en  8°,  318 
págs.,  Imprenta  del  Departamento,  Bu¬ 
caramanga,  1941) — se  llama  el  libro  de 
Vicente  Arenas  Mantilla,  colección 
de  crónicas  notables  por  su  amenidad, 
realismo  y  sencillez.  La  ciudad  muy 
ilustre  y  muy  leal  de  Piedecuesta,  según 
reza  su  escudo,  vive,  sueña  y  trabaja 
en  un  valle  paradisíaco,  que  aroman  ca¬ 
ñaduzales  y  corteja  el  agua  inquieta  y 
endechadora.  Sus  personajes,  sus  cos¬ 
tumbres,  sus  historias  y  leyendas,  el 
colorido  vivaz  de  su  paisaje,  tienen  en 
Arenas  Mantilla  un  intérprete  y  un 
pintor  diáfano  y  espontáneo,  que  de  los 
joyeles  de  su  memoria  y  de  su  afecto 
por  el  solar  nativo  saca  gemas  de  en¬ 
cantadora  literatura  que  nos  recuerdan 
algunas  páginas  de  Carrasquilla  y  de 
Trueba.  Los  recuerdos  resucitan  la  vi¬ 
da  pretérita  y  se  graban  en  la  imagina¬ 
ción  del  lector,  que  enriquece  su  co¬ 
lección  de  estampas  con  estas  de  la  tie¬ 


rra  de  Arenas  Mantilla,  que  solo  tie¬ 
nen  como  lunares  algunas  juguetonas 
irreverencias. 

B  Santander  es  tierra  de  epopeya  y 
madrigal.  José  Antonio  Pedraza,  te¬ 
niente  del  ejército,  es  representativo 
de  sus  montañas  y  de  sus  gentes  amo¬ 
rosas  y  guerreras.  Rinde  culto  a  las  da¬ 
mas  gentiles,  a  la  espada  y  al  verso, 
como  los  caballeros  de  la  España  ecu¬ 
ménica,  que  conquistaban  plazas  y  pu¬ 
lían  sonetos  galantes.  En  los  ratos  li¬ 
bres  que  le  deja  el  ejercicio  de  las  ar¬ 
mas,  ha  esculpido  sus  Medallones  (en 
8®  apaisado,  40  págs.,  Impr.  del  Depar¬ 
tamento,  Bucaramanga)  colección  de  so¬ 
netos  vibrantes,  cromáticos,  llenos  de 
atrevidas  imágenes  y  arrebato  lírico. 
Los  decora  el  pintor  Oscar  Rodríguez 
Naranjo.  José  Antonio  Pedraza,  que 
dedica  su  espíritu  al  idilio  y  al  campa¬ 
mento,  posee  el  mágico  don  de  conver¬ 
tir  su  espada  en  flauta  y  en  clarín. 

B  Los  diarios  de  esta  ciudad  elogiaron 
con  justicia  y  entusiasmo  el  precioso  li¬ 
bro  del  P.  Bernard  H.  Wildenhues, 
s.  J.  llamado  Englis  Authors  (en  89, 
166  págs.  Ed.  Librería  Voluntad,  S. 
A.  Bogotá).  El  pedagogo  experto,  el 
trabajador  sin  desmayos,  el  fino  y  pro¬ 
fundo  conocedor  de  la  literatura  ingle¬ 
sa,  se  concertaron  para  escribir  este 
resumen  vivaz,  exacto  y  atildado,  que 
nos  presenta  la  evolución  de  la  lengua 
inglesa,  la  vida,  la  obra  y  el  ambiente  de 
sus  poetas  y  prosistas  más  sobresalien¬ 
tes.  El  P.  Wildenhues  ha  iniciado  una 
ágil  ofensiva  contra  los  desconocedores 
de  las  letras  inglesas,  quienes  segura¬ 
mente  capitularán  en  muchos  elogios  al 
estudiar  English  Authors. 

RELIGION 

B  La  obra  de  Fray  Eugenio  Ayape  de 
San  Agustín,  agustino  recoleto,  Pro¬ 
blemas  de  acción  católica  (en  89,  238 
págs.  Escuelas  gráficas  salesianas,  Bo¬ 
gotá),  intensificará  el  apostolado  de  la 
Acción  Católica,  la  empresa  más  tras¬ 
cendental  para  volver  hacia  Cristo  los 
Estados,  las  naciones  y  los  hombres.  En 
capítulos  que  son  discursos  por  el  fue¬ 
go  y  la  doctrina  que  los  anima  y  estruc¬ 
tura,  el  P.  Ayape  desarrolla  puntos  tan 
interesantes  como  estos:  ¿ Qué  preten¬ 
de  la  Acción  Católica f  ¿Qué  es  la  Ac¬ 
ción  Católica ?  Formación  de  concien¬ 
cias  católicas,  Parroquia  y  Acción  Cató¬ 
lica,  La  Acción  Católica  y  la  familia. 
La  Acción  Católica  no  es  política.  Cam¬ 
po  de  la  Acción  Católica,  etc.  Él  libro 
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del  P.  Ayape  será  entusiasta  compañe¬ 
ro  de  cuantos  quieran  tomar  parte  en 
las  nuevas  cruzadas  del  catolicismo.  Con 
razón  dice  en  las  palabras  preliminares 
el  doctor  Alvaro  Sánchez,  Pbro.:  «Las 
páginas  de  Problemas  de  Acción  Cató¬ 
lica  tonifican  la  voluntad,  son  vibrantes 
de  entusiasmo,  de  confianza  en  el  éxi¬ 
to  final  de  la  empresa;  algunas  tienen  el 
calor  de  una  arenga,  parecen  escritas 
para  leídas  en  alta  voz,  en  el  recinto  de 
una  asamblea  de  Acción  Católica,  con 
la  seguridad  de  que  al  escucharlas,  los 
oyentes  se  pondrán  de  pie,  repitiendo  el 
tradicional  grito  de  todas  las  cruzadas 
del  bien:  Dios  lo  quiere». 

■  La  Librería  Nueva  ha  editado  la 
obra  del  P.  Arturo  Vermeersch,  s.  j.. 
El  matrimonio  cristiano  según  la  encí¬ 
clica  « Casti  connubio  (en  89,  154  págs. 
Bogotá),  la  cual  fue  traducida  del  ita¬ 
liano  por  el  doctor  Juan  Jaramillo 
Arango,  Pbro.,  quien  agregó  algunas 
notas  y  el  texto  mismo  de  la  encíclica. 
Se  trata  sencillamente  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  sobre  el  matrimonio,  expues¬ 
ta  por  la  inteligencia  poderosísima  de 
Pío  XI  y  comentada  por  uno  de  los 
más  eminentes  profesores  de  teología 
moral.  En  ningún  hogar  debe  faltar  es¬ 
te  documento  extraordinario,  y  todos 
los  dirigentes  deben  estudiarlo  y  divul¬ 
garlo  para  defender  y  consolidar  la  fa¬ 
milia,  sin  la  cual  no  puede  labrarse  la 
grandeza  colombiana. 

También  hemos  recibido  las  siguientes 
publicaciones  que  agradecemos 
debidamente: 

*  Academia  colombiana  de  historia. 
«Congreso  de  1824.  Cámara  de  repre¬ 
sentantes.  Actas»  (Publicadas  por  Ro¬ 
berto  Cortázar  y  Luis  Augusto  Cuervo) 
En  49,  xiv  y  362  págs.  Ed.  Librería 
Voluntad,  S.  A.,  Bogotá. 

*  Alma  Luz.  «Canto  a  Venezuela». 
Ep  89,  16  págs.  Tip.  Cortés,  San  Cris¬ 
tóbal  (Venezuela) . 


*  Ancízar  Sordo  Jorge.  «Conservemos 
la  fertilidad  de  nuestros  suelos» .  En 
49,  16  págs.  Ed.  Cromos,  Bogotá. 

*  Bernal  Tirado  Jorge  E.  «Débito  car¬ 
díaco,  velocidad  de  la  sangre  en  las 
arterias  y  trabajo  del  corazón  en  Bo¬ 
gotá»  (Tesis  para  el  doctorado  en  me¬ 
dicina  y  cirugía.  Con  mención  honorí¬ 
fica).  En  49,  88  págs.  Ed.  Cromos, 
Bogotá. 

*  Díaz ;  Díaz  Oswaldo.  «Blondinette» 
(Farsa  de  muñecos).  En  89,  46  págs. 
Ed.  ABC,  Bogotá. 

*  Esguerra  Serrano ,  Eduardo — «El  tér¬ 
mino  de  la  concesión  de  la  Tropical 
Oil  Company  (Alegato  de  conclusión 
de  la  compañía  ante  la  Corte  Suprema), 
En  49,  232  págs.,  Editorial  Cromos, 
Bogotá. 

*  F.  T.  D.  «Catecismo  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen».  En  89,  32.  págs.  Tip.  del 
Carmen,  Popayán. 

*  Gómez  Eugenio  J.  «Problemas  co¬ 
lombianos»  (La  unidad  política) .  En 
89,  348  págs.  Talleres  gráficos  «Mundo 
al  Día»,  1941,  Bogotá. 

*  «Informe  del  director  a  los  amigo» 
y  bienhechores  de  la  obra  al  terminars* 
el  quinto  año  de  labores .  Instituto  noc¬ 
turno  Javeriano».  En  129,  30  págs.  Imp. 
Nariño,  Pasto. 

*  La  Defensa  «Defensa  de  la  catolici¬ 
dad.  En  89,  52  págs.  Ed.  «La  Defen¬ 
sa»,  Medellín. 

*  Linares  U .  Enrique.  «Corazón  y  te¬ 
rruño»  (Poesías).  En  89,  106  págs.  Ed. 
«El  Gráfico»,  S.  A.,  Bogotá,  1941. 

*  Socarras  José  Francisco.  «Laurean* 
Gómez.  Psicoanálisis  de  un  resentido». 
(Ediciones  Librería  Siglo  XX).  En  8-, 
390  págs.  Ed.  ABC,  Bogotá. 

*  Zapata  Ramón.  «Francisco  José  d« 
Caldas».  En  129,  116  págs.  Imprenta  y 
publicaciones  del  estado  mayor  general 
de  las  fuerzas  militares,  Bogotá. 
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Kuri.  Hombre  y  política  179. 

Lars .  La  casa  de  vidrio  290  —  Laburu.  Solo  así  se  arregla  el  mundo  296. 
Lazare.  Dix  années  aux  pays  des  emeraudes  128  —  Linares.  Corazón  y  terru¬ 
ño  301  —  Luciano  Pulgar.  Sueños  59. 

Macau.  Impresiones  del  camino  290  —  Mac-Lean .  Sociología  peruana  296. 
Mannheim .  Ideología  y  utopía  181  —  Martí.  Venezuela  y  sus  hombres  179. 
Maynard.  The  Story  of  American  Catholicism  289  —  Maquiavelo .  El  prínci¬ 
pe  292  —  Medina.  Sociología  182  —  Mejía.  Diócesis  y  jerarcas  de  la  Iglesia  60. 
Mesanza.  Nuestra  Señora  del  rosario  184  —  Ministerio  de  Hacienda.  Compila¬ 
ción  de  disposiciones  184  —  Mistral.  Antología  290  —  Moncayo.  Tríptico  ve¬ 
nezolano  57  —  Muñoz .  Algunas  observaciones  184  —  Murcia.  El  Dios-Hombre  183. 

N abuco.  La  sucesora  239  —  Noguera.  Derechos  auxiliares  del  acreedor  299. 
Noguiera  de  Sa.  No  delirio  da  vida  57  —  Noyes.  The  Unknown  God  293. 

O'Connor .  The  catholic  revival  in  England  293  —  O'Brien.  Christian  so¬ 
cial  principies  295  —  Orrego.  El  tabaco  127  —  Ospina.  El  protestantismo  184. 
Orsini.  Historia  de  la  Madre  de  Dios  183  —  Ortega  T.  La  obra  salesiana  en 
Colombia  127.  Poesía  colombiana  183  —  Ortega  R.  Proceso  del  25  de  setiem¬ 
bre  127. 

Palacios.  Evangélicas  y  otras  prosas.  Poesías.  Milongas  clásicas  57-58. 
Pedraza.  Medallones  300  —  Pemán.  Cinco  conferencias  179  —  Pérez  A.  Botá¬ 
nica  colombiana  58  —  Pérez .  Derecho  constitucional  59  —  Pérez ,  fray  José .  Cate¬ 
cismo  de  historia  de  la  filosofía  299  —  Pérez  G.  La  corte  de  Carlos  IV.  Gerona. 
El  19  de  marzo  y  el  2  de  mayo  178-291  —  Perkins.  At  your  ease  in  the  catholie 
church  180  —  Phelan.  La  O.  I.  T.  y  la  reconstrucción  económica  182  —  Pineda. 
La  intervención  del  Estado  184  —  Pío  XII.  Discursos  y  panegíricos  294. 

Quesada.  Apocalipsis  291. 

Revista  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  299  —  Reyes.  Caciques  aboríge¬ 
nes  286  —  Ribard.  Historia  de  Francia  178  —  Romero .  Jesucristo  hoy  240  —  Ross. 
Sound  social  living.  Fundamental  sociology  182-297. 

Sales.  Costumbres  venezolanas  179  —  Sánchez.  Historia  de  América  286. 
Sargent.  Our  land  and  our  Lady  294  —  Scarpa.  Lecturas  clásicas  españolas. 
Poesía  del  amor  español  239-291  —  Scott.  The  church  and  the  world  180  —  Se - 
púlveda.  Tratado  sobre  las  justas  causas  177  —  Severino  de  Santa  Teresa.  Orí¬ 
genes  de  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  128  —  Sheen.  The  mystical  body  of 
Christ  181  —  Socarrás.  Laureano  Gómez  301  —  Stephens.  Los  mayas  antiguos  287. 
Stevenson.  El  hombre  y  la  bestia  57  —  Stone.  Anhelo  de  vivir  287  —  Stoddard. 
Rebuilding  a  lost  faith  181  —  Suárez.  Selección  de  escritos  240. 

T avares.  Ilusionismo  fiscal  126  —  Tipografía  americana.  Catálogo  de  la 
segunda  exposición  57. 

Wast  666,  289* —  Wells.  Los  hermanos  291  —  Wildenhues  S.  J.  English 
Authors  300. 

Valcárcel.  Mirador  indio  126  —  Velasco.  Historia  moderna  125  —  Verda- 
guer.  Selección  de  poesías  290-291  —  Vermeersch.  El  matrimonio  301  —  Vossler. 
Literatura  española  57  —  Virasoro.  La  libertad  287. 

Zavala.  Ideario  de  Vasco  de  Quiroga  298  —  Zapata  Ramón.  Francisco  Jo¬ 
sé  de  Caldas  301  —  Zweig.  Stendhal  287. 


A  nuestros  amigos 

EL  PROTESTANTISMO,  opúsculo  apologético  popular,  escrito  por 
el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j.,  ha  visto  EN  DOS  MESES  AGOTADA  SU 
PRIMERA  EDICION  DE  10.000  EJEMPLARES. 

Revista  Javeriana  se  ha  apresurado  a  tomar  a  su  cargo  UNA  SE¬ 
GUNDA  EDICION  de  20.000  ejemplares,  para  poder  atender  a  los  pedi¬ 
dos  que  siguen  llegando  y  que  serán  más  numerosos  cada  día. 

Muy  contra  nuestra  voluntad,  y  solo  por  tuerza  de  la  creciente  cares¬ 
tía  del  papel,  hemos  tenido  que  reducir  un  poco  la  tarifa  de  las  rebajas  en 
las  diversas  proporciones  de  los  pedidos ;  pero  al  determinar  la  nueva  ta¬ 
rifa,  siempre  ha  predominado  nuestro  propósito  de  dar  a  la  obra  un  precio 
popular,  como  se  verá  a  continuación. 

Por  lo  demás,  agradeceremos  a  nuestros  lectores  que  recomienden 
entre  sus  amigos  y  allegados  este  librito  destinado  a  defender  el  más  pre¬ 
cioso  tesoro  de  los  colombianos:  la  santa  religión  católica. 

EL  PROTESTANTISMO 

Su  estado  real  a  la  luz  de  la  historia  y  su  doctrina  a  la  luz  de  la  Biblia 

Opúsculo  de  64  páginas,  de  nutrido  material  científico,  pero  en  forma 
muy  popular  al  alcance  de  las  personas  más  sencillas.  Esta  obrita  de  fá¬ 
cil  lectura,  rica  en  estadísticas,  abundante  en  hechos  históricos  y  fuerte 
en  los  raciocinios,  fundados  en  la  sagrada  Escritura,  pone  de  manifiesto 
el  bastardo  origen  de  las  sectas  protestantes,  su  división  interminable,  su 
tremenda  descomposición  actual  en  las  principales  naciones,  su  carencia 
de  lógica,  su  gran  ignorancia  bíblica. 

EDICION  ECONOMICA  SEGUN  ESTOS  PRECIOS  DE  VENTA: 

Ejemplares  de  1  a  50,  $  0,10  ejemplar;  de  51  a  150,  descuento  del 
5  % ;  de  151  a  300,  descuento  del  10  % ;  de  301  a  600,  descuento  del  20  % ; 
de  601  a  1.000,  descuento  del  25  %.  de  1.000  en  adelante,  descuento  del  30  %. 

Portes  por  cuenta  del  comprador. 


CUPON  DE  PEDIDO: 

Señor  gerente  de  Revista  Javeriana  —  Apartado  445.  Bogotá. 

Favor  de  remitirme  .  ejemplares  del  opúsculo  EL  PROTES¬ 

TANTISMO,  por  E.  Ospina,  S.  J.,  cuyo  valor  envío  en  forma  de 
giro  postal  —  valor  declarado  —  estampillas  (táchese  lo  que  no  sea). 

Mi  dirección  es  esta:  (¡Escríbanse  estos  datos  con  letra  clara!). 

Departamento . . 

Población  . . . 

Calle . carrera . N°  .... 

Nombre . 

Firma . . . 

NO  SE  PODRA  DESPACHAR  UN  PEDIDO 
|  SIN  PAGO  ADELANTADO 

Precios  menores  de  $  1.00  se  pueden  enviar  en  sellos  de  correo  válidos. 
Pídalo  a  la  Administración  de  Revista  Javeriana 
APARTADO  445  —  BOGOTA 


EL  HOSPITAL  DE  SAN  IGNACIO 

■! 

SERA  SIMBOLO  DE  CARIDAD, 

EFICIENCIA  Y  HONRADEZ.  ] 

■ 

INSCRIBA  SU  NOMBRE  EN  EL  LIBRO 
DE  ORO  DEL  HOSPITAL, 

dotando  una  o  más  camas,  como 
sufragio  perpetuo  por  su  alma  o  por 
la  de  algún  ser  querido. 

| 

EL  HOSPITAL  DE  SAN  IGNACIOj 

ES  SU  HOSPITAL  Y  EL  HOSPITAL  EN 

QUE  SE  FORMARAN  LOS  MEJORES 
MEDICOS  DE  COLOMBIA 

Para  sus  limosnas  diríjase  al 
P.  Antonio  Granados  S.  J. 
Universidad  Javeriana, 
calle  10,  número  6-57 


A  LOS  SUSCRITORES  DE  REVISTA  JAVERIANA 

IMPORTANTE 

Para  corresponder  a  los  favores  de  los  suscritores  y  amigos 
de  Revista  Javeriana,  se  sostuvo  el  precio  de  $  3.00  para  la  sus- 
crición  anual,  a  pesar  de  la  mala  situación  que  estos  años  de  gue¬ 
rra  le  han  creado.  Pero  hoy,  siéndole  imposible  resistir  la  gran 
carestía  de  los  materiales  que  consume,  y  no  correspondiendo  sus 
gastos  con  los  ingresos,  se  ve  obligada  a  subir  el  valor  de  la  sus- 
crición  anual  a  $  4.00  para  los  suscritores  del  país,  a  partir  de 
enero  de  1943.  La  gerencia  de  esta  revista  anticipa  sus  agrade¬ 
cimientos  por  la  buena  acogida  que  los  suscritores  den  a  esta 
determinación. 

EN  LA  ADMINISTRACION 

se  compran  los  siguientes  números  de  Revista  Javeriana: 

2  y  32  a  $  2,00;  números  12,  14,  31  y  41  a  $  1,00;  número  33  $  1,50. 


POR  QUE 
PAGAR  MAS 

cuando  Colombia  produce  uno 
de  ios  aceites  lubricantes  más 
finos  del  mundo? 
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La  única  diferencia  entre 
ei  ESSOLUBE  y  los  mejo¬ 
res  aceites  importados  es 
el  tremo.  Como  el  ESSO- 
LUB11  se  produce  en  Co- 
lomoia.  Ud.  puede  com¬ 
prarlo  a  un  precio  más 
bajo. 

ESSOLUBE  ES  EL 


La  próxima  vez,  lubrique 
Ud.  su  carro  con  ESSO¬ 
LUBE.  El  motor  marcha¬ 
rá  admirablemente....  y 
ahorrará  la  diferencia  en¬ 
tre  el  precio  del  ESSOLU¬ 
BE  f  el  de  los  demás  a- 
ceites. 


RECUERDE:  Ahora  más 
que  nunca  le  conviene  cui¬ 
dar  mucho  su  carro.  Use 
ESSOLUBE...  y  sepa  que 
su  caiTO  marcha  con  el 
mejor  aceite  que  se  puede 
comprar. 


EL 


MEJOR  Y  TIENE  EL  PRECIO  MENOR 

COMPRE 

Essoiube 

LUBRICANTE  DE  CALIDAD  Y  ECONOMIA 

TROPICAL  OIL  COMPANY 


El  proceso  hipotecario 

ESTUDIO  SOBRE  LA  LEGISLACION  HIPOTECARIA  COLOMBIANA 

DE  ESPECIAL  INTERES  PAÍA  LOS  REGISTRADORES  DE 
INSTRUMENTOS  PUBLICOS,  PARA  LOS  ABOGADOS  DE  BANCOS 
HIPOTECARIOS  Y  PARA  LAS  PERSONAS  QUE  NEGOCIAN  EN 

i  V- 

FINCA  RAIZ 

ESTA  OBRA  APARECERA  PROXIMAMENTE 
SU  AUTOR  ES  EL  DOCTOR 

FRANCISCO  CASAS  MANRIQUE 

I  ‘  / 

Profesor  de  derecho  hipotecario  y  de  propiedad  raíz  y  antiguo 
abogado  de  la  oficina  de  registro  de  Bogotá 


VALOR  ALIMENTICIO 
DEL  AZUCAR 


«Los  «expertos  en  nutrición  del  Instituto  Car- 
negie  han  declarado  que  el  valor  alimenticio 
de  nna  onza  de  azúcar  es  igual  al  de  cinco 
onzas  de  batatas,  veintiuna  onzas  de  zanaho¬ 
rias  hervidas-  o  veinticuatro  onzas  de  remo¬ 
lachas  hervidas.  Decir  que  el  azúcar  comer- 
cial  no  puede  ser  utilizado  como  alimento 
básico,  es  negar  no  una  teoría  sino  la  realidad 
de  los  hechos». 


(DE  EXPLORATION  AND  SCIENTIFIC  RESEARCH  BULLETIN 

ABREVIADO.  NOVIEMBRE  1941) . 


BANCO  DE  BOGOTA 

VOLUNTAD  DE  SERVIR 

□  0 ARTAS  DE  CREDITO  PARA  VIAJEROS  , 

□  CREDITOS  COMERCIALES 

□  CREDITOS  DE  ADUANA 

□  Y  TODA  CLASE  DE  OPERACIONES  BANCARIAS 


SUCURSALES: 

Barranquilla,  Barrancabermeja, 
Cali,  Cúcuta  Cartagena,  Girar- 
dot,  Garzón,  Honda,  Ibagué, 
Medellín,  Montería,  Neiva, 
Pamplona,  Tunja. 

Agencias:  Duitama 


CASA  PRINCIPAL:  BOGOTA 

EL  BANCO  (ONIEICIAL  MAS  ANTIGUO 

CORRESPONSALES  en  todo  el  mundo 


Pombo  &  Cía. 


'  MHMtH  btOV£i.ty  ' 

-  -  -  -  ... 

BELLISIMO  SURTIDO  DE  ARTICULOS  PARA  REGALO. 
PERFUMERIA:  DE  LAS  ACREDITADAS  CASAS 

A  TKINSONS  —  LEUTHERIC  —  YARDLEY. 

BOGOTA,  CARRERA  7?  NUMEROS  13-67  a  13-73 

TELEFONO  8-11 


-  %. 

—  ■  I  I  ■  .  I  M  — M  ■■■■■■  ■■  ■  ■  I 

Agua  abundante,  limpia  y  barata 

Sin  pleitos,  servidumbres  ni  limitaciones  para 

MUNICIPIOS,  HACIENDAS,  INDUSTRIAS 

Y  ESTABLECIMIENTOS  PUBLICOS 

Se  la  puede  suministrar  la 

Empresa  íe  pozos  artesas  y  exploiadooes  geológicas 

que  cuenta  con  treinta  años  de  práctica  en  el  país,  técnicos 
nacionales  y  las  mejores  referencias  que  puedan  exigirse. 

PREMIADA  EN  LAS 

jf.  EXPOSICIONES  DE  BOGOTA  Y  PALMIRA 

LOS  BARRENOS  PROFUNDOS 

que  han  sido  la  salvación  de  la  ganadería  y  la  agricultura 
en  otros  países  y  en  algunas  regiones  de  Colombia,  pueden 
también  solucionarle  a  usted  su  problema  de  aguas.  Todos  los 
que  necesiten  agua  pueden  consultarnos,  sin  compromiso  de 

su  parte. 

GERENTE:  DR.  LUIS  A.  BOLIVAR  (DE  LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA) 
BOGOTA,  CARRERA  6?  N*  11-57;  TELEFONOS  81-96  y  56-55 
TELEGRFO:  POZOS  ARTESIANOS 


BflbaneE  En 

• 

5  DE  SEGIEÍIIBRE  DE 

1942 

ACTIVO 

PASIVO 

Caja  y  Bancos  del  país. .  .  $ 

33.824,32 

• 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $ 

21.163,75 

Préstamos  y  descuentos .... 

Inversiones  en  diversos  valo- 

164.006,00 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

393.003,59 

des  después  de  30  días. 

res  mobiliarios . 

3'968.435,9I 

Otros  pasivos . 

1.189,84 

Fincas  raíces . 

14.553,68 

Suma ....  $ 

415.357,18 

Otros  activos . . 

61.233,15 

CAPITAL . . 

4*000.000,00 

Suma ....  $ 

4*242.053, 06 

Reserva  legal . 

20.000,00 

Reservas  eventuales . 

19.513,70 

Cuentas  diferidas . . . 

’ 

224.378,37 

Pérdidas  y  ganancias . 

11.560,55 

Total ....  $ 

4*466.431,43 

Total....  $ 

4*466.431,43 

El  Gerente  (Firmado)  GABRIEL  DURANA  CAMACHO 

m: 

*»•  •  . 

El  Secretario,  (Firmado),  CAMILO  VILLA  C. 


El  Contador,  (Firmado),  MAURICIO  POSADA  CUELLAR 


IMPORTANTE 

A  LOS  SUSCRITORES  DE 

EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESUS 

En  vista  de  las  grandes  dificultades  que  hay  actualmente  para  toda  clase  de 
publicación,  y  habiendo  tenido  que  comprar  pápél  a  precios  excesivamente  altos, 
la  Administración  pide  encarecidamente  a  los  amigos  y  favorecedores  del  Apostolado 
que  se  dignen  pagar  sin  demora  las  cuentas  a  su  cargo,  y  tomar  nota  de  los  puntos 
siguientes: ' 

El  valor  de  la  suscrición  anual  es  de  $1,50 
El  pago  de  la  suscrición  se  hará  anticipadamente . 

Con  el  número  en  que  se  termine  la  suscrición  paigada,  se  hará  una  nota  de 
aviso  y  cobro.  Si  dentro  de  los  30  días  siguientes  la  Administración  no  obtuviere 
respuesta,  se  suspenderá  el  envío  de  la  Revista. 

Cualquier  cambio  de  dirección  deberá  comunicarse  inmediatamente  a  la  Ad¬ 
ministración.  igy|| 

Cada  suscrición  empieza  a  servirse  en  el  mes  en  que  ella  se  reciba.  Los  números 
anteriores  pueden  conseguirse  a  precios  especiales. 

DESTELLOS 

Rogamos  a  los  señores  sacerdotes  que  reciben  la  hoja  dominical  Destellos , 
se  sirvan  remitir  los  saldos  a  su  digno  cargo;  en  la  primera  semana  de  noviembre 
pasaremos  las  cuentas  respectivas.  Esperamos  que  en  el  curso  de  noviembre  nos  avi¬ 
sen  cuántos  ejemplares  desean  recibir  en  1943,  porque  este  dato  es  de  suma  urgen¬ 
cia  para  la  Administración,  ya  que  la  edición  se  hará  de  seis  en  seis  números ,  y 

deberá  hacerse  el  primer  despacho  en  la  primera  quincena  de  diciembre.  No  hemos 
subido  el  precio  de  la  hoja  Destellos,  pero  en  adelante,  por  la  carestía  del  papel, 
sólo  se  enviará  a  los  que  al  hacer  el  pedido  manden  el  valor  correspondiente.  Los 
precios  son  los  siguientes:  25  (mínimum)  ejemplares  de  cada  número,  a  razón  de 
$  4,00, el  ciento  de  hojas  por  semestre — 100  a  499  ejemplares  de  cada  número,  a  razón 
de  $  7,50  el  ciento  de  hojas  por  semestre— 500  a  999  ejemplares  de  cada  número,  a 
razón  de  $  7,00  el  ciento  de  hojas  por  semestre — 1.000  ejemplares  en  adelante,  a 

razón  de  $  •6,50  el  ciento  de  hojas  por  semestre. 

CEDULAS  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 

La  edición  de  las  cédulas  del  Apostolado  de  la  Oración,  se  hará  semestralmen¬ 
te  en  el  año  de  1943.  De  modo  que  el  primer  despacho  correspondiente  a  enero- 
junio,  se  hará  en  la  primera  quincena  de  diciembre. 

En  la  primera  semana  de  noviembre  la  administración  pasará  las  cuentas  pen¬ 
dientes  por  concepto  de  cédulas,  y  esperamos  sean  canceladas  sin  demora 

El  precio  será  de  $  1,00  anual  el  ciento,  (cien  cédulas  para  cada  mes).  El  pago 
se  hará  por  semestres  anticipados. 

Anticipamos  nuestros  agradecimientos  por  la  generosa  colaboración  que  los  ami¬ 
gos  del  Apostolado,  sigan  prestando  para  la  difusión  y  sostenimiento  de  las  publica¬ 
ciones  al  servicio  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


_ _ _  ■ 


Rivadavia  1731 
BUENOS  AIRES 
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MADRID 


VOLUMENES  PUBLICADOS 

19  y  29 — 0  HACIAN.  El  Criticón. 

39— QUEVEDO.  Obras  satíricas  y  festivas. 

49— KANT.  Crítica  de  la  razón  práctica, 
r^/-  59— ARCIPRESTE  DE  HITA.  Libro  del  buen 

amor, 

69— ESPINOSA.  Etica. 

;  ys  79— Las  mejores  poesías  de  la  lengua  española 

í (primera  selección).  - 
go  y  99__dioGENES  LAERCIO.  Vidas  de  filósofos 
ilustres. 

109 — Refranero  español. 

U9-—CARLYLE;Los  héroes. 

129— J.  DE  VALDES.  Diálogo  de  la  lengua. 

139  y  149— KANT.  Crítica  del  juicio. 

Precio  dél  volumen .  . . $  1,50  m/n. 


VOLUMENES  PUBLICADOS 

1”-  BARCIA.  Sinónimos  castellanos  $  3,50  m/n. 
29  -  BELLO  Y  CUERVO.  Gramática  castellana. 
Precio.  ...  ...  •••  $  6,00  m/n. 

A  LOS  SEÑORES  LIBREROS 


Si  desean  tener  bien  surtida  su  librería  soliciten  nuestro  servició 


especial  de  novedades, magnífica  selección  de  obras  de  las  más 

-a  *  •  « 


importantes  editoriales. 

Los  mejores  descuentos.  Rapidez  en  el  servicio.  Soliciten 
catálogos  y  tarifa  de  descuentos 
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EDITORES 

/  MADRID 


Rivadavia  1731 
BUENOS  AIRES 
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La  ©recia  clásica  ha  sido 
punto  de  referencia  del  hombre 
occidental;  pero  hoy  más  que 
nunca  vuelve  él  la  cara  a  ©re¬ 
cia  pidiéndole  inspiración. 


antiguo  profesor  de  Berlín,  hoy 
de  la  Universidad  de  Harvard, 


cuenta  eril§ 


cuáles  eran  los  ideales  del 
hombre  griego. 


Agentes  exclusivos  para  Colombia 
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